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    Prólogo 
 
    ¿Alguna vez ha pensado en quién realmente confía y por qué? 
 
    Katherine es una persona rica, encantadora, cariñosa y servicial, pero era ingenua, desprevenida y tristemente cegada por el amor. 
 
    Una vez se enamoró de un hombre que conoció en una cena de negocios. James también se enamoró de ella, bueno, actuó como lo hizo. Poco sabía ella, él estaba arruinado y la usaba para su dinero. Después de casarse, la traicionó en su luna de miel. Ella confiaba en él, pensó que solo firmó algunos papeles ❜innecesarios❜. Él le dio su apellido, pero ella le dio todo lo que tenía. Desde ese día, ella quedó atrapada con él. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Sabiendo que no podría dormir más, me levanté lentamente. Mientras estaba sentada en el borde de la cama, miré hacia atrás por encima del hombro. Como todas las mañanas, miré si él estaba acostado a mi lado. Siempre lo fue, pero todavía quería comprobar si había llegado a casa o había ido tan lejos que se quedaba a pasar la noche en la casa de alguna mujer al azar. 
 
    Su voluminoso cabello rubio estaba desordenado, sin embargo, todavía se veía tan sexy. Se veía tan pacífico y puro. 
 
    La débil sonrisa que se puso en mis labios desapareció y me puse de pie, agarrando y poniéndome mi fina bata beige sobre el camisón de seda que estaba usando.  
 
    Caminando hacia la cocina, recordé que le di a Martha dos días libres. Eso significaba que estaría haciendo mi propio desayuno, lo que me hizo muy feliz. Disfruté cocinar y hornear. 
 
    Decidiendo hacer unos panqueques, tomé todos los ingredientes necesarios y comencé a mezclarlos. De repente, escuché a James levantarse de la cama. Rápidamente arreglé mi bata para que pudieran verse más de mis pequeños senos. También hice que mi cabello se viera más desordenado y continué vertiendo masa en la sartén. 
 
    —Te levantaste temprano, por lo que veo —dijo James mientras entraba a la cocina, pasando sus dedos por su cabello desordenado. 
 
    Su voz sonaba tan profunda y ronca. Fue embriagador para mis oídos. Solo vestía pantalones de pijama azul sedoso. Pude ver claramente sus abdominales bien definidos y su pecho musculoso. Me encantaba cómo se veía, me encantó él. Lástima que las personas que aman demasiado tienen finales tristes. 
 
    

  

 
   
    —Buenos días a ti también —respondí sarcásticamente. 
 
    Mi mirada volvió rápidamente al panqueque. Vertió agua en un vaso y lo bebió mientras estaba de pie detrás de mí, de espaldas a la mía. 
 
    "¿Te divertiste anoche?" Le pregunté bruscamente, pensando en con cuántas mujeres se acostó ayer. ¿Estaba en un club nocturno? ¿Un club de striptease? Quién sabe, tal vez ambos. 
 
    Dejó el vaso y se quedó quieto un momento. Escuché una risa corta y diabólica desde atrás. 
 
    ❞ ¿Todavía estás celoso? Preguntó y me sonrió, acercándose. 
 
    Lo dijo porque estaba destinado a estar acostumbrado a eso, y yo también lo estaba. Pero, mi corazón todavía solía picar cuando recordaba el hecho. 
 
    Me apoyé contra el mostrador, frente a él.  
 
    —Nunca lo fui —respondí. Mentiras. 
 
    Se acercó aún más. Puse mis manos en el borde del mostrador mientras nos miramos a los ojos. Sentí como si sus ojos azul verdosos me atravesaran. Mi deseo de besarlo era enorme. Necesitaba contenerme. Pronto, la sonrisa sexy volvió a aparecer en sus labios. 
 
    ❞Sabes que nos estás mintiendo a los dos, gatito. 
 
    Gatito. Siempre me llamaba así cuando se burlaba de mí. 
 
    Sus manos se dirigieron a mi cintura, apretándola lentamente.  
 
    "Yo nunca estaría celoso". Le dije: "Eres un tramposo repugnante", le susurré al oído.  
 
    

  

 
   
    "Sin embargo, todavía suplicas por mi toque." Susurró en respuesta.  
 
    Cerré los ojos cuando sentí su aliento en mi cuello. Su cabeza se movía hacia arriba y hacia abajo lentamente, haciéndome temblar por su cálido aliento. Sentí mi boca abrirse ligeramente, disfrutando de su cercanía. 
 
    "Tu panqueque se quemó." Dijo en voz baja, el olor desagradable llenando mis fosas nasales. 
 
    Jadeé y rápidamente saqué la sartén de la estufa. James caminó hacia el baño, dejándome solo en la cocina. 
 
    Hago todo lo posible por luchar contra su toque, contra él. Pero tenía razón. Aunque creo que los tramposos son repugnantes, todavía pido su toque de cierta manera. ¿Quizás porque todavía creo que podría cambiar? ¿Quizás porque todavía creo que me ama? O tal vez, porque soy un tonto. 
 
    Empecé a prepararme para la cena con nuestros ❜amigos❜. Me quité la ropa y me quedé frente al amplio espejo con solo mi ropa interior. Me miré a mí mismo. ¿Por qué no fui suficiente? El pensamiento contra el que luché todos los días, pero traté de no mostrarlo. Al recordar todas las noches románticas con James, antes de nuestro matrimonio, antes de que me traicionara, me di cuenta de que extrañaba que me tocaran. Pasé mis dedos suavemente sobre mi estómago, hasta mi pecho. 
 
    —Sabes, puedes preguntarme. James sonrió levemente. 
 
    Me estremecí cuando lo vi apoyado contra el marco de la puerta. Rápidamente, fui a agarrar mi vestido, pero él fue más rápido. Me hizo pararme contra la pared mientras me miraba. Sentí que mi corazón se aceleraba. No me sentí seguro. Con su cercanía, nunca me sentí segura. 
 
    

  

 
   
    Me inmovilizó los brazos contra la pared y me miró directamente a los ojos, su mirada penetrante descendió hasta mis labios temblorosos. 
 
    "¿Qué?" Pregunté, ya sabiendo la respuesta.  
 
    "Pídeme que te toque ". Dijo: "Y lo haré". Añadió seductoramente. 
 
    Respiré rápido, no tenía poder en ese momento. Tuvimos relaciones sexuales unas cinco veces después de casarnos. La razón es que estamos muy ocupados con nuestros trabajos y trato de no joder con un tramposo ni con un traidor. Bueno, a veces fallo. 
 
    Llevamos tres años casados y, lamentablemente, el matrimonio durará unos años más. No es que no quiera el divorcio, no puedo. Lo tiene todo. Se lo llevó todo. 
 
    ❞Vamos, gatito. Pregúntame.” Dijo con severidad, sentí su cálido aliento en mi cuello de nuevo. 
 
    "No ... no quiero que me toques." Dije débilmente. 
 
    Su mirada penetrante pasó de mi cuello a mis ojos. Yo estaba temblando. 
 
    "Dilo de nuevo", bromeó. 
 
    " No me toques", le contesté. 
 
    Me soltó y caminó hacia la puerta. Antes de salir de la habitación, se detuvo para decir algo. 
 
    ❞Un día, estarás demasiado débil. Rogarás.” Dijo y ni siquiera se dio la vuelta. —Yo, te haré suplicar. Se dio la vuelta rápidamente y salió de la habitación. 
 
    

  

 
   
    Corrí hacia la puerta y la cerré. Apoyándome en él, suspiré de alivio. Estaba orgulloso de mí mismo por decir que no, por luchar contra él. Sin embargo, todavía traté de contener las lágrimas. Este hombre iba a ser mi fin. 
 
    "No lo olvides, somos una pareja feliz", recordó James, antes de entrar al restaurante. 
 
    ¿Cómo podría olvidarlo? Tan pronto como las palabras sarcásticas salieron de mis labios, le di una sonrisa sarcástica a juego. 
 
    El restaurante era tan lujoso al que estaba acostumbrado. Manteles sedosos, sillas de comedor tapizadas y gente rica presumiendo de su dinero. Vi a Elizabeth, Sophia, Charlotte, William y Henry sentados en una de las mesas más largas. Había tres sillas en la mesa que estaban libres. 
 
    Buenas noches. Los saludamos cuando nos acercábamos a la mesa. Todos nos devolvieron el saludo con una sonrisa falsa en los labios. 
 
    Así es como era. Los ricos tienen ❜amigos ricos y juntos se jactan del dinero que tenemos. No era fan de eso, pero qué podía hacer, mi querido esposo ahora es dueño de todo lo que una vez tuve. Mi apartamento, mi hotel y mi restaurante. ¿Quién podría saber que una persona que amabas tan caro podría traicionarte tan profundamente? 
 
    "Me encanta el vestido que estás usando", indicó Elizabeth, dándome una amplia sonrisa. 
 
    "¿A quién no le encantan los vestidos de Chanel?", Expresé. 
 
    Elizabeth y las otras mujeres se rieron entre dientes y empezaron a hablar y alardear de sus vestidos. Por supuesto, era agradable tener tanto dinero y vestidos bonitos, pero había cosas mucho más importantes en la vida. 
 
    

  

 
   
    Con James poseyendo todo lo que tenía al decirme que los papeles que una vez firmé eran simplemente algo innecesario, solo me queda mi trabajo favorito. Como me gusta ayudar a la gente, me alegro mucho de ser un psiquiatra conocido. Es lo único que no pudo soportar. Pero eso es solo porque es algo que no me pertenece, de lo contrario, James también lo habría tomado. 
 
    La gente diría que soy tonto. Firmar papeles antes de leer lo que realmente firmas. ¿Qué tan estúpido puede ser alguien? Bueno, no tengo una buena respuesta para eso. Yo confiaba en él. Amaba tanto a James que mi corazón daba un vuelco cada vez que lo veía, pero no sabía que estaba conmigo solo por mi dinero. Supongo que pudo haber sido un buen actor. 
 
    ❞ Por eso planeamos viajar a Japón. ¿A dónde quieren viajar ahora ustedes dos? —Preguntó Sophia con curiosidad continuando la conversación sobre viajar, su mirada pasó de mí a James. 
 
    James me miró y sonrió con eso. Puso su mano en mi muslo, haciéndome temblar porque no esperaba eso. 
 
    ❞Vamos a viajar de nuevo a Francia. Se podría decir que es un viaje de negocios. Dado que nuestro restaurante contiene cinco platos diferentes de casi todos los países del mundo, necesitamos uno más de un plato francés, por lo que también tenemos cinco platos franceses, porque solo tenemos cuatro en este momento. ❞ James explicó. "Visitaremos tres restaurantes diferentes y famosos en Francia y decidiremos qué restaurante hizo la ratatouille más deliciosa", agregó. 
 
    "Ese restaurante nos dará la receta y recibirá un cheque junto con un anuncio en nuestro restaurante", dije, tratando de formar parte de la conversación, ya que Sophia nos preguntó a los dos. 
 
    ❞Debe sentirse increíble tener uno de los restaurantes más famosos del mundo. Y viajará a Francia, que es donde pasó su luna de miel. Seguro que te lo vas a pasar genial. Charlotte intervino, dándonos una sonrisa y volviendo a mirar su comida. 
 
    

  

 
   
    Los hombres hablaban sobre todo de trabajo, mientras nosotros hablamos de viajes, vestidos, joyas y niños. Desde que Elizabeth quedó embarazada, cada vez que nos reunimos, ella necesita sacar ese tema. Y, por supuesto, nos pregunta cuándo planeamos tener un bebé. 
 
    La cena no estuvo tan mal. La comida estuvo bastante buena, hablamos de muchos temas, puedo decir que lo pasamos muy bien. Después de despedirnos, James y yo nos fuimos a casa con la limusina. 
 
    "¿Qué te pareció la cena?", Preguntó James mientras se quitaba la chaqueta. 
 
    "Fue agradable, nada especial", le respondí. 
 
    “Creo que fue genial. Les conté a Henry y William sobre la renovación que planeamos en nuestro hotel. Dijo, pero yo sabía que solo quería irritarme. 
 
    "¿También les dijiste que me quitaste el hotel?", Pregunté sarcásticamente y mantuve la calma. Nadie sabía que el hotel era el hotel de James ahora, todo el mundo cree que ambos somos dueños. James es bueno ocultando cosas a la gente, diría yo. 
 
    ❞ ¿Y cuántas veces volverás a mencionar ese tema? Usted firmó los papeles, el hotel es mía ahora. No es mi culpa. James se encogió de hombros. 
 
    "Sí, es mi culpa porque confié en ti." Señalé con calma. 
 
    James se dirigió al dormitorio y volvió a salir después de cambiarse de ropa. Se puso los zapatos y agarró el pomo de la puerta. Me quedé allí con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    ❞Voy a salir. No te diviertas demasiado durmiendo solo, cariño. Él sonrió mientras me guiñaba un ojo. 
 
    Sin decirle nada, cerró la puerta y yo la cerré. Me dejé caer en el sofá y suspiré con fuerza. ¿Qué podía hacer yo? Mi vida no podía seguir siendo así. Fingiendo que todo está bien, vuelvo a casa y me ahogo en mis pensamientos mientras él se divierte con sus amigas, strippers y amantes. 
 
    

  

 
   
    Por supuesto, pienso en ello todos los días, pero hay algunos días en los que simplemente pienso en toda la situación y trato de pensar en algún tipo de solución. Mi mente se abruma con pensamientos y solo quiero gritar. 
 
    De repente, surgió una idea en mi mente. ¿Por qué sentarse aquí y pensar en todo mientras a él no le importa y se divierte? No estaba seguro de si la idea era buena o completamente estúpida, pero podía hacer lo mismo. Yo también podría ir a un club. Incluso si no tuviera personas a las que llamé verdaderos ❜amigos❜, podría divertirme. 
 
    Corrí a la habitación y agarré mi bolso, pero me detuve junto al espejo antes de salir de la habitación. El atuendo. Ir a un club con un vestido de Chanel no sería tan adecuado. Rápidamente me quité el vestido y traté de encontrar algo más ... Revelador, sexy. Mientras buscaba algo así, me di cuenta de que mi guardarropa era demasiado educado y apropiado. 
 
    El mejor atuendo que pude encontrar fue un par de pantalones negros y una blusa blanca ajustada y básica con mangas largas. Me paré frente al espejo y me miré, usando esos pantalones negros que afortunadamente estaban más ajustados en mi trasero y la blusa ajustada que abrazó muy bien la parte superior de mi cuerpo, metida dentro de los pantalones. Mis suaves curvas eran bastante visibles debido a los pantalones. La parte superior hizo que mis pequeños senos parecieran más grandes debido a cómo se ajustaba a mi cuerpo, y mi estómago se veía aún más delgado de lo que ya estaba. Podría decir que estaba satisfecho con mi atuendo. 
 
    Me quité casi todas las joyas y me dejé el anillo de bodas. Hice que mi cabello rubio y esponjoso pareciera más desordenado, agarré mi pequeño bolso de cuero Gucci y llamé a un súper. Asegurándome de no encontrarme con James, le dije al Uber que condujera hasta un club que estaba a casi treinta minutos de distancia. 
 
    

  

 
   
    El club tocaba música a todo volumen, había mucha gente que bebía, bailaba, se besaban y todo lo demás. Aquí está la pequeña yo, sentada en la barra, pensando en qué bebida pedir, a pesar de que dejé de beber todo el alcohol excepto el vino, hace cinco años. Poco sabía yo, que esta noche cambiaría mi vida por completo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Pedí vodka porque recordaba haber oído que era una de las bebidas más fuertes. Fue una bebida que te hizo olvidar, que era perfecta para mí en este momento. Mirando a mi alrededor, no estaba seguro de qué pensar sobre lo que estaba haciendo. 
 
    ❞ ¿Día difícil? ❞ Preguntó el cantinero mientras ponía la bebida frente a mí. 
 
    " Vida dura." Insinué, mirando directamente a la bebida antes de agarrarla y beberla de una vez. 
 
    Mis ojos se arrugaron y mi boca se frunció cuando probé la bebida amarga. El líquido frío corría por mi garganta y, poco a poco, lo encontré bastante bueno, aunque era amargo. Pedí uno más. 
 
    —Oye Joe, dame una oportunidad y prepara un poco más. Una mujer joven se sentó a mi lado y pidió su bebida. La miré y ahí fue cuando vi lo que estaba usando. Llevaba un sujetador plateado con purpurina y pantalones cortos negros muy, muy cortos. ❞ ¿Qué estás mirando señora rica? ¿Es raro estar sentado al lado de una stripper o qué? Asumió y me miró. 
 
    Disculpé, no quise mirar fijamente. Confesé y mi mirada volvió a mi segundo trago. Qué grosero de mi parte, mirar a alguien así. Supongo que la bebida ya estaba haciendo efecto. 
 
    "Oh, no me hables tan cortésmente, por favor." Dijo mientras dejaba el trago después de beberlo. —Odio cómo habla la gente rica —añadió e hizo una mueca de disgusto. 
 
    

  

 
   
    Ella tenía razón. Y era bastante molesto hablar así todo el tiempo. 
 
    Bebí el segundo trago y ya me sentí mejor que el primero. La stripper me miró. 
 
    Está bien, está bien. Lo siento señora rica, estoy jodidamente cabreado en este momento. Perdí mi trabajo, ¿sabes? Ella admitió, poniendo su mano alrededor de su tercer disparo. Y todo por Emma. Esa perra.” Dijo y bebió su tercer trago. ❞Sólo porque le di un puñetazo en la cara porque bailaba para mi cliente, no necesitaban echarme. Y dime que no vuelva nunca más. 
 
    —Emma realmente debe ser una perra —dije, sin importarme si hablaba cortésmente o no. En primer lugar, me estaba emborrachando, en segundo lugar, hablé con una stripper y, en tercer lugar, no me importaba. 
 
    ❞Wow. Nunca escuché a una mujer rica hablar así. Vete, hermana. Debes haber tenido un día realmente malo, ¿no?” Ella asumió. 
 
    "Una mala vida", dijo el cantinero, Joe, y enarcó ambas cejas. 
 
    —Cállate Joe —le espetó la stripper.  
 
    Bebí mi tercer trago, antes de decidir continuar la conversación con la stripper. Quiero decir, no era completamente yo mismo y por qué no, pensé. Entonces, le conté sobre mi esposo y los papeles que firmé. Lo sé, siempre quejándome. La cosa era que ni siquiera sabía lo que estaba diciendo. 
 
    ❞Entonces, después de que firmé los papeles innecesarios and, me miró y sonrió, diciendo ❜Gracias por darme todo lo que tienes, así como así y me besó en la mejilla. Le dije: ❞Y después de todos estos años, Finalmente decidí no esperarlo y salir a divertirme.” Agregué, mirando mi sexto trago. 
 
    

  

 
   
    ❞James es una perra. La stripper y Joe dijeron juntos a la vez. 
 
    "Lo sé." Suspiré, antes de beber mi sexto trago. 
 
    Tasha y yo, la stripper, tuvimos una larga conversación y hablamos sobre nuestras vidas. Me contó cómo se convirtió en huérfana, cómo luchó en muchas situaciones en su vida y cómo se convirtió en stripper. Fue muy agradable hablar con ella, no hubo alardes y no tuvimos que hablar con educación. Sentí que hice un nuevo amigo. 
 
    "¿Qué tan tarde es?", Le pregunté a Tasha mientras salíamos del club. Ella simplemente se encogió de hombros. “¡Mierda!", Solté, "¡Son casi las cuatro de la mañana!", Agregué, en el mismo tono. 
 
    ¿Y? Vamos, querías divertirte un poco, ¿de verdad quieres volver a casa con tu marido infiel? Probablemente ya no esté en casa de todos modos —dijo Tasha. ❞ ¿Quieres volver a casa? Preguntó ella, luciendo muy confundida. 
 
    "No", decidí. 
 
    —Bueno, entonces vayamos a un hotel, eres rico, puedes permitírtelo. Ella dijo con calma y yo le di una mirada confusa. No me mires así. Soy heterosexual.” Ella explicó, casi molesta. 
 
    "Oh, bien." Suspiré y comenzamos a caminar, tratando de encontrar un hotel. 
 
    ❞Pero si quieres, podemos intentarlo-❞  
 
    "De ninguna manera." La interrumpí cansada, y ella sonrió. 
 
    

  

 
   
    Encontramos un hotel de lujo y afortunadamente tenían una habitación libre. Sonaba tan borracho cuando hablé con la recepcionista. Arrastré y omití palabras. Lo malo fue que conseguimos una bonita habitación y no dormiría al lado de James esta noche. 
 
    —Esto es tan ... Wow —dijo Tasha mientras miraba a su alrededor en la habitación. —Es tan limpio, grande y la cama es tan ... Cómoda. Tasha arrastraba las palabras mientras se arrojaba sobre la amplia cama, sus ojos luchando por permanecer abiertos. 
 
    ❞Bienvenido al mundo ❜ rico ❜. Dije frívolamente, y me tiré en la cama después de quitarme la chaqueta. 
 
    —Nunca he dormido en una cama tan cómoda. Tasha sonrió entre dientes. 
 
    Hablamos un poco sobre cosas al azar y nos quedamos dormidos poco después de reírnos. Esta fue una noche divertida. Por primera vez en muchos años me sentí como si tuviera un amigo. Por primera vez en muchos años, me divertí. 
 
    Sentí que me despertaba, pero me sentía tan mareado y me dolía tanto la cabeza, así que mantuve los ojos cerrados. De repente escuché a alguien roncar a mi lado. Espera, James no ronca. Abrí rápidamente los ojos solo para ver a una mujer de piel bronceada y cabello rojo durmiendo a mi lado con la boca muy abierta. 
 
    "¡¿Quién eres?!" Grité en voz alta, despertando a la mujer. 
 
    Ella gimió y se frotó los ojos.  
 
    

  

 
   
    ❞Cálmate, señora rica. ¿Qué tan baja es tu tolerancia al alcohol en realidad? Preguntó con calma, sin dejar de frotarse los ojos. ❞Soy stripper, mi nombre es Tasha, nos conocimos en el bar anoche. 
 
    Puse mis manos a los lados de mi cabeza, sintiendo cada vez más mareos. Tasha, una stripper, un bar ... Maldita sea, algo me subía por la garganta. 
 
    Corrí al baño lo más rápido que pude y me arrodillé frente al inodoro. Lamenté todas las bebidas que tomé ayer. Pero, al menos, ya no estaban en mi cuerpo. 
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Tasha, de pie fuera del baño. 
 
    ❞Sí. Y definitivamente te recuerdo ahora. 
 
    Rápidamente fui a tomar mi teléfono y vi dos llamadas perdidas de James y dos mensajes nuevos.  
 
    James: ¿Dónde estás? James: ¿Catherine? Respóndeme. 
 
    Pensé en lo que podría responder, pero de repente, mi teléfono se apagó.  
 
    "¿Qué hora es?", Le pregunté a Tasha. 
 
    11:35 am respondió ella. 
 
    Cogí todas mis cosas y me puse la chaqueta.  
 
    "Fue muy agradable pasar tiempo contigo, Tasha, pero realmente necesito irme", dije, estresándome cada vez más 
 
    

  

 
   
    ❞Haz lo que tengas que hacer niña. Dijo y se tiró de nuevo a la cama. 
 
    Usé el teléfono del hotel para llamar a un Uber después de decirle a la recepcionista que le dijera a Tasha que podía quedarse en el hotel hasta el viernes 
 
    Subí corriendo las escaleras y entré a nuestro apartamento. Tan pronto como entré al apartamento, James se acercó a mí. 
 
    —Puedo explicarlo. Fueron las primeras palabras que salieron de mi boca cuando vi a James parado frente a mí. 
 
    ❞Explica. ¿Dónde diablos estabas anoche? —Preguntó enojado, pero aún mantenía la voz baja. “Llegué a casa y tú no estabas allí. Así que déjame escuchar tu explicación. Añadió antes de que pudiera decir algo. 
 
    ¿Sabes lo que James? No te debo una explicación.” Insistí. ¿Haces lo que quieres y yo no puedo hacer lo que quiero? Eres ridículo. Suspiré y comencé a caminar hacia el dormitorio, pero me detuvo agarrándome de la muñeca. 
 
    "¿Dónde estabas?" Casi susurró, mirándome directamente a los ojos. 
 
    —Dije que no te debo una explicación. Insistí una vez más, pero él me impidió ir al dormitorio de nuevo. 
 
    ❞Catherine, ¿dónde estabas? Soy tu marido y no te lo volveré a pedir.” Gritó. 
 
    Me solté de su agarre, me hizo enojar. 
 
    

  

 
   
    ¡Y yo soy tu esposa! Por primera vez en tres años me divertí. Sales casi todas las malditas noches, dejándome solo, esperando. ¡Te esperé todas las putas noches y cuando llegaste a casa fingí que me dormí porque no quería que supieras que te esperaba! ¿No es tan agradable volver a casa con alguien que te ha estado esperando toda la noche? Bueno, ponte en común con esto, porque no serás el único que se divertirá a partir de ahora.” Discutí y fui al dormitorio. 
 
    ❞ ¡Al menos llego a casa antes de las 12 pm y duermo junto a mi esposa! ¡Nunca he pasado la noche en otro lugar! ¡Y no me hables así nunca más, vas a dejar de jurar!” Gritó y me siguió. 
 
    ❞ ¡Y vas a dejar de decirme qué hacer! Grité. 
 
    "¡Catherine!" Dijo en voz alta, volviéndome hacia él. 
 
    ❞ ¡¿Qué, James?! ¡¿Qué?!” Respondí, alzando la voz. 
 
    Respiró ruidosamente, arrugando las cejas y mirándome con ira en sus profundos ojos azules. 
 
    —Te vas a arrepentir de haberme hablado así. Fue lo último que dijo antes de salir de la habitación. 
 
    Le oí salir del apartamento y cerrar la puerta con fuerza. Me senté en la cama y suspiré fuertemente, poniendo mi frente en mis manos. 
 
    "Que te jodan, James." Dije mientras varias lágrimas corrían por mi rostro. 
 
    

  

 
   
    Me puse un par de mallas negras ajustadas y un sujetador deportivo gris. Me puse una diadema gris para sujetar mis pelos de bebé ya que hice una coleta alta. Antes de salir, me puse mi fina chaqueta deportiva negra, mis zapatos deportivos blancos y salí a correr. 
 
    Escuché música y traté de relajarme. Algunas veces cerraba los ojos y disfrutaba de la brisa que acariciaba mi rostro mientras trotaba. De repente, algo me golpeó por detrás. Me caí, mis manos aterrizaron en el suelo, impidiendo que mi cara lo golpeara. 
 
    El adolescente sonrío y se fue en bicicleta. Niños en estos días. Me dolió bastante, mis dos rodillas se rasparon mucho, la sangre goteaba lentamente por mis piernas. También me rasparon las manos, pero no tanto como las rodillas. 
 
    "¿Estás bien?" Escuché una voz varonil frente a mí. Mirando hacia arriba, vi a un hombre musculoso trotar hacia mí. 
 
    "Sí, me acabo de raspar las rodillas." Dije con calma, tratando de contener el dolor. 
 
    El hombre vestía una camiseta sin mangas gris y pantalones deportivos azul oscuro. La camiseta sin mangas mostraba los fuertes músculos de sus brazos. Tenía unos ojos azules oscuro maravillosos. Su cabello era castaño oscuro, naturalmente echado hacia atrás. La barba incipiente en su rostro lo hacía aún más atractivo. 
 
    "No parece que sea solo un pequeño rasguño." Dijo y se inclinó. ❞Vamos, sé cómo arreglar esto. Vivo bastante cerca.” Me aconsejó con calma y me ayudó a levantarme. 
 
    "Está bien, puedo caminar a casa", dije, pero gemí mientras trataba de caminar. Tenía razón, no fue solo un pequeño rasguño. 
 
    No parece que puedas caminar. Él sonrió entre dientes y me levantó. Su mano izquierda se colocó debajo de mis rodillas y su mano derecha en mi cintura. 
 
    No fue incómodo, hablamos camino a su apartamento 
 
    

  

 
   
    Su apartamento era enorme. Me dejó en el suave sofá gris claro y fue a buscar algo. Miré a mi alrededor, su apartamento estaba muy bien amueblado. 
 
    —Bonito apartamento, Lorenzo —dije mientras caminaba hacia mí. 
 
    —No es nada especial. Me sonrió. 
 
    Su sonrisa era hermosa. Era uno de los pocos hombres que encontraba atractivos. Este hombre era increíblemente hermoso. 
 
    "Me dolerá un poco, porque es bonito ... raspado." Dijo, haciéndome reír ligeramente. ❞Si duele, aprieta el sofá ... O mis hombros. Añadió, sonriéndome. 
 
    "Está bien". Me reí entre dientes una vez más.  
 
    Después de que Lorenzo me ayudó con las rodillas, me sentí mucho mejor. Era bueno en eso, pero supuse que era porque estudiaba medicina. Nos preparó té y nos sentamos en el sofá y hablamos durante más tiempo del que pensaba. 
 
    Lorenzo parecía un buen hombre. Un hombre muy educado, gracioso e inteligente. Me contó cuando se mudó a este apartamento, la muerte de su padre y algunas situaciones divertidas en la escuela secundaria. Fácilmente podría cambiar de un tema triste a un tema más divertido, eso me gustó. 
 
    Le hablé de algunas situaciones en la escuela secundaria y de mis padres. Que mi madre vivía como a una hora de aquí y que ni siquiera sé dónde está mi verdadero padre. 
 
    —Oh —dije mientras miraba el reloj—, ya son las 15:40 pm. Debería irme ahora.” Agregué, recordando que James y yo teníamos que estar en la casa de sus padres a las 18:00 pm. 
 
    —¿Quieres que te lleve a casa? —Preguntó cortésmente Lorenzo. 
 
    

  

 
   
    —No, gracias, ya hiciste lo suficiente. Le di una sonrisa tímida. ❞Sólo llamaré a un Uber. Gracias por ayudarme con mi rodilla, fue muy amable de su parte. Y gracias por el té, fue muy agradable charlar contigo.” Estimé amablemente. 
 
    —El placer es todo mío, Catherine. Él respondió y me sonrió. Esa sonrisa. 
 
    Entré con cuidado al apartamento porque todavía me dolían un poco las rodillas. Sentándome en el sofá, escuché a James salir del baño. 
 
    Solo tenía una toalla blanca envuelta alrededor de su torso, el agua goteaba de su cabello. Mirándome, notó que tenía un vendaje alrededor de mis rodillas. 
 
    "¿Qué te pasó?" Preguntó pareciendo preocupado, acercándose a mí. 
 
    "Un niño estaba montando su bicicleta y decidió montarme". Respondí, sin mostrar emociones, todavía estaba enojado por las cosas que me dijo antes. 
 
    "¿Quién te ayudó?", Preguntó con seriedad. 
 
    Dejé escapar una risa irritada. 
 
    ❞ Por un segundo pensé que realmente te preocupabas por mí, pero claramente te preocupas por quién me ayudó. En lugar de preguntarme si me duele, si estoy bien, preguntas algo totalmente innecesario.” Dije, irritándome por él. ❞Un hombre educado me ayudó y ahora me siento mejor. Gracias por preguntar.” Concluí. 
 
    Caminé hasta el dormitorio y me acosté en la cama.  
 
    "Prepárate, vamos a conducir a mis padres en una hora", recordó James y suspiré. 
 
    

  

 
   
    Oh, Francia. Es un lugar de viaje muy agradable. ¿Cuándo vas de viaje? —Me preguntó la señora Richmond cortésmente. 
 
    ❞En dos días, el martes. Regresaremos tarde el jueves.” Respondí, dándole una sonrisa amistosa. A esa mujer no le agradaba en absoluto, ni siquiera el padre de James. Diablos, a ninguno de ellos le agradaba. Solo le agradaba a la hija y la esposa de su hermano. Pero, en mi vida, actuar fue la clave para sobrevivir. 
 
    Cuando terminamos la cena, salí y me paré en el porche, dejando que la brisa me hiciera temblar. Disfruté del frío. Cerrando los ojos, traté de olvidar dónde estaba. Pronto, sentí que alguien estaba a mi lado. 
 
    "¿No te estás congelando?" Preguntó Sasha con calma. 
 
    "No, me gusta el frío", divulgué. ❞ ¿Cómo está Daisy? Ella no estaba cenando con nosotros.” Le pregunté, sacando a relucir el tema de por qué ella realmente vino a verme. 
 
    "Ella está en su habitación", dijo Sasha, con la voz casi quebrada. La miré, preocupándome. ❞Ella ha estado allí todo el día. Nunca fue tan malo. Creo que tuvo el peor sueño que tuvo anoche. Una lágrima le resbaló por la cara, goteando sobre su blusa blanca. 
 
    Daisy tuvo un trastorno de pesadilla desde que tenía cinco años, lo ha tenido durante un año cuando sus padres, el hermano de James, Harry, y su esposa Sasha, decidieron dejarme ayudarla. La ayudé, se sintió mejor y más feliz después de casi un año de visitar la clínica y hablar conmigo. Fue causado porque escuchó a sus padres pelear varias veces. Ella nunca olvidó las cosas que se decían y fue entonces cuando comenzaron sus pesadillas. 
 
    Las pesadillas habían desaparecido, pero teníamos que terminar algunas visitas. Harry de repente pensó que era innecesario, no quería que su hija me visitara más. Fue entonces cuando salió mal. 
 
    

  

 
   
    “Lo lamento más que nada. Harry siempre me dijo que eran solo pesadillas normales que todo el mundo tiene a veces, pero estaba equivocado. Su desorden ha regresado solo porque él no dejó que ella te visitara más. Lamento ser tan débil y tímida.” Admitió, varias lágrimas rodando por sus suaves mejillas. 
 
    "¿Puedo hablar con ella ahora?", Pregunté, frotando la espalda de Sasha. Amaba a Daisy. Era una niña pequeña y bonita que no haría daño a una mosca. Daisy siempre estaba de buen humor cuando me hablaba. No pude evitar sonreír cuando ella sonrió. 
 
    Antes de que Sasha pudiera decir algo, James salió al porche. Sasha se secó rápidamente las mejillas con las manos. 
 
    —Los dejaré solos a los dos. Sasha fingió una sonrisa. 
 
    James se paró a mi lado y respiró hondo. Noté que me miraba, pero no quería mirarlo. 
 
    ❞ ¿Todavía estás enojado conmigo? No dije nada. Catherine. Dijo, tratando de llamar mi atención una vez más. Levantó mi barbilla con su pulgar, volviendo mi cabeza hacia él. ❞Sólo quería decirte, tengo una sorpresa para ti. Pero tendrás que esperar hasta que estemos en Francia. Me susurró seductoramente al oído. —Espero que tengas algo que esperar ahora —agregó antes de entrar de nuevo a la casa. 
 
    Mordí mi labio inferior y exhalé. ¿Qué estaba planeando este hombre ahora? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    "¿Puedo ir a verla ahora?", Le pregunté a Sasha que estaba sentada sola en la mesa del comedor, mientras que los demás se sentaron en la sala de estar, hablando. 
 
    Sasha asintió débilmente, dándome una señal para que la siguiera arriba. Me dejó abrir la puerta de la habitación de Daisy y di un paso hacia la habitación. 
 
    “¿Margarita?” Sonreí, mirando a la pequeña niña de diez años que estaba sentada en la cama, su edredón cubría casi todo su cuerpo. Ella me miró, dándome una expresión impactante. Sus hermosos ojos verdes se abrieron, mirándome. 
 
    Sasha me tocó el hombro y asentí. Bajó las escaleras, cerró la puerta y me dejó a solas con Daisy. 
 
    "¿Cómo estás Daisy?" Mantuve la sonrisa en mi rostro, tratando de hacerla relajarse. 
 
    Ella se veía tan diferente. Quiero decir, habían pasado tres años desde que hablamos, por supuesto que ella cambiaría. Hemos vemos unos a otros en las cenas familiares, sólo a veces, pero nunca hablamos. Daisy siempre parecía asustada. Era como si no le permitieran hablar conmigo. 
 
    Está bien, Daisy. Háblame. Me acerqué a ella. —Puedes hablar con tu Caty —dije, haciéndole recordar cómo siempre me llamaba porque pensaba que mi nombre era largo. Me ha estado llamando Caty desde la primera vez que nos conocimos. Recuerdo que ella dijo ourTu nombre es tan largo. Quiero llamarte Caty. Eres realmente bonita, como los gatos. Y me gustan los gatos. Yo nunca se olvidó de eso. 
 
    

  

 
   
    Sus ojos brillantes se llenaron de lágrimas, pero ninguna goteó por sus mejillas.  
 
    “¿Caty?" Su voz se quebró. 
 
    Te extrañé mucho. ¿Cómo te sientes?” Le pregunté, arrodillándome junto a su cama. Parecía que ella también me extrañaba, pero yo no quería tener grandes expectativas. Quizás ahora me odia por alguna razón, quizás ni siquiera quiere verme. 
 
    Rápidamente me abrazó con fuerza, mis ojos se llenaron de lágrimas.  
 
    —Yo también te extrañé, Caty —afirmó. Se paró frente a mí, su sonrisa desapareció de sus labios rosados. La expresión de miedo estaba de vuelta en su rostro. Pero, no puedes estar conmigo. No puedo hablar contigo. Caty, deberías irte. 
 
    "¿Por qué?" Pregunté. Las palabras que acababan de salir de su boca fueron palabras que me acercaron un paso más a por qué no podía hablar conmigo. 
 
    Quiero decir que puedes. Pero ... Pero no es una buena idea. Estoy bien. Deberías irte. Ella tartamudeó. Ella pensó que yo creería lo que dijo, pero ahora se confirmó que alguien no la dejó hablar conmigo. 
 
    ❞Daisy, cálmate. Está bien. Podemos hablar. Nada malo… Traté de calmarla, pero de repente la puerta se abrió y una voz varonil dijo mi nombre. 
 
    Ambos miramos a la persona que abrió la puerta. Harry no parecía tan feliz por esto. 
 
    ❞Daisy, deberías dormir. Catherine, ven conmigo. Dijo dominantemente. Su voz y la de su hermano tenían mucho en común. Dominante, controlador y estricto. 
 
    —Papá, no es culpa suya. Comencé a hablar con ella mientras la escuchaba a ella y a mamá hablar cerca de mi habitación. Ella-ella no hizo nada- ❞ mintió Daisy, tratando de protegerme de alguna manera. Su padre la interrumpió. 
 
    

  

 
   
    —Dije que deberías dormir, Daisy. No deberías responderme.” Exigió. Daisy se levantó de nuevo en su cama y le susurré. 
 
    ❞No te preocupes ❞ 
 
    Ella asintió con la cabeza y salí. Harry cerró la puerta y se volvió hacia mí. 
 
    ❞ ¿De qué se trató eso, Harry? ¿No se me permite hablar con ella?” Pregunté enojado, pero mantuve mi voz baja. 
 
    ❞Si fuera necesario que ustedes dos hablaran, llevaría a mi hija a la clínica. Ella está totalmente bien y no necesitas hablar con ella, ¿entiendes? Él apresuró sus palabras antes de pasar a mi lado, bajando las escaleras. 
 
    ❞Ella me extraña. Ella se siente mejor cuando me habla.” Bromeé, acercándome a él. Se quedó quieto. ❞If que realmente quería su daugter a sentirse mejor, para conseguir así una vez más, que le permitiera hablar con la única persona que alguna vez tuvo éxito con it.❞ añadí, antes de bajar las escaleras, dejándolo con una expresión seria en su cara. 
 
    Aunque esto no salió según lo planeado, estaba un paso más cerca de la causa del trastorno de Daisy. Quizás incluso dos. Ahora se confirmó que fue su padre quien no la dejó hablar conmigo. También entendí que su trastorno no regresó porque no terminamos las últimas visitas. Fue porque sucedió algo más, lo que la asustó tanto. Y obviamente era algo que su padre no quería que yo supiera. 
 
    Martes, 14:00 pm 
 
    Finalmente llegamos a Francia, después de un vuelo de siete horas. No me quejaré, fue fantástico volar en un jet privado. Mirar todas las nubes y olvidar todo lo demás fue relajante. Me encantaba volar. 
 
    

  

 
   
    Llegamos a nuestro hotel y el conductor me abrió la puerta. Al salir de la limusina, no tuve palabras cuando vi el hotel. El mismo hotel al que fuimos en nuestra luna de miel. El lugar donde todo salió mal. El lugar que me rompió el corazón. 
 
    "¿Es esta tu sorpresa?", Le pregunté a James. 
 
    —No es el único, cariño. Besó mi mejilla y se paró a mi lado, mirando el enorme y lujoso edificio frente a nosotros. 
 
    James y yo nos paramos frente al hotel, cerca de la limusina mientras el conductor traía nuestras maletas a nuestra habitación. Cuando terminó, nos dio la tarjeta de la habitación y entramos al hotel. 
 
    "Espero que recuerdes esta habitación", mencionó, antes de abrir la puerta de nuestra habitación. 
 
    La misma habitación que teníamos en nuestra luna de miel. La misma terraza con vista a la Torre Eiffel. La misma mesita en la que firmé los papeles. La misma cama en la que nunca tuve mi noche de bodas. 
 
    Le di a James una mirada. Me dio su sonrisa diabólica. 
 
    Miércoles, 20:30 pm 
 
    Después de la cena de hoy, regresamos a nuestra habitación. James no quería que saliéramos a caminar como lo hicimos ayer. Para ser honesto, yo tampoco lo quería. Solo tenía curiosidad por abrir y ver qué había en la caja que me dio esta mañana. Me acaba de decir que debería abrirlo cuando volvamos de la cena. 
 
    James ha sido tan dulce conmigo esta noche. Me felicitó por el vestido que llevaba para la cena. Qué perfectamente se ajustaba a mi cuerpo y qué hermosa me veía. Al principio pensé que era una especie de juego, pero estuvo amable toda la noche. Me recordó lo feliz que era antes de casarnos. 
 
    

  

 
   
    —Voy a darme una ducha arriba. Puede abrir la caja. Realmente espero que te guste, Catherine.” Casi susurró, lo que me hizo sentir aún más curiosidad por la caja. 
 
    Mientras subía las escaleras, me quité el abrigo y caminé hacia la cama. Sostuve la caja en mis manos. Lentamente, abrí la caja violeta brillante. Jadeé, sólo por ver el material sedoso y azul claro. Dejé la caja sobre la cama, sacando el camisón. James sabía que amaba los camisones. 
 
    En mis manos, sostuve un hermoso camisón azul claro. El escote era muy profundo, parecía que bajaba hasta la mitad del pecho. Las correas eran muy delgadas. Solo había un poco de material que se suponía que debía estar en los senos, parecía que solo cubriría los pezones. El encaje encima de eso, parecía cubrir los senos solo un poco, ya que era muy transparente. En el extremo del camisón, había dos detalles de encaje a cada lado. Encima de ellos había un lazo delgado y sedoso que hacía un lindo detalle del sexy camisón. 
 
    Desde que James se duchó en el piso de arriba, decidí ducharme en el piso de abajo. El agua corría por mi cuerpo, James llenó mi mente. Sabía lo que quería ahora mismo y no podía negarlo más. Yo también lo quería. No pude contenerme. ¿Quizás porque nunca tuve una noche de bodas? 
 
    Me afeité todo el cuerpo, sabiendo que así le gustaba a James. Salí de la ducha, me sequé el pelo con secador para que se viera desordenado y sexy. Apliqué loción en todo mi cuerpo, por lo que estaba suave y tersa. Sin olvidar el perfume, rocié mi amado perfume Burberry que olía a rosas detrás de mis orejas. 
 
    Por último, me puse el camisón. Me miré en el espejo antes de salir del baño. El camisón se ajustaba a mi cuerpo como quería. Sabía que estaba delgada, pero el camisón me quedaba perfecto. 
 
    

  

 
   
    Al salir del baño, no vi a James por ningún lado. Decidí esperarlo, sentada en el borde de la cama. Escuché pasos desde arriba. James venía. Pongo mi pierna derecha sobre la izquierda, inclinándome hacia un lado. Necesitaba tener confianza. 
 
    Finalmente vi a James, bajando las escaleras. Tenía una toalla blanca alrededor del torso. Su piel se veía tan suave. Su cabello todavía está un poco húmedo. Sus fuertes brazos sosteniendo la toalla. 
 
    "Catherine". Él sonrió, haciendo que mi corazón se derritiera. No era la sonrisa diabólica que solía irritarme. Era la sonrisa que apareció en su rostro cuando estaba feliz. 
 
    —James. Le devolví la sonrisa, pasando lentamente mis dedos por mi pierna. 
 
    Miró hacia abajo y negó con la cabeza, sonriendo. La sonrisa suya que me hizo feliz. Se sentía como en los viejos tiempos. 
 
    Mientras estaba de pie frente a mí, me puse de pie, frente a él. Nuestras caras estaban a solo unos milímetros de distancia, como nuestros labios. 
 
    "Tú ... Mira ... Hermosa." Susurró seductoramente, mirándome de pies a cabeza. 
 
    Lentamente me dio la vuelta, por lo que mi espalda estaba tocando su frente. Sentí su mano izquierda en mi brazo izquierdo y jadeé. Sus dedos acariciaban lentamente mi brazo derecho, haciéndome temblar. Incliné mi cabeza hacia atrás, en su hombro. De repente, escuché su toalla caer al suelo. 
 
    “¿Quieres esto?" Susurró. 
 
    

  

 
   
    ❞Yes. ❞ 
 
    "¿Sabes por qué te compré esto?" Preguntó y yo negué con la cabeza. ❞Sólo para quitártelo. 
 
    Cada una de sus manos fue a deslizarse por los tirantes de mi camisón. Instantáneamente, el camisón se cayó, exponiendo mi cuerpo desnudo. Sentí sus labios en mi cuello, antes de que besaran mi cuello suavemente. Después de eso, casi comenzó a chuparme el cuello. Dejé escapar un suave gemido, sus manos subieron a mi pecho. 
 
    Ahuecó mis pechos y los apretó con fuerza. Dejé escapar otro gemido por el dolor que luego se convirtió en placer. Sus manos viajaron hasta mi feminidad, acariciándola. Sus movimientos se hicieron cada vez más rápidos, haciéndome respirar con dificultad. 
 
    Rápidamente me dio la vuelta, antes de tirarme a la cama agresivamente. Caí sobre las suaves almohadas, James encima de mí. Besó mis labios apasionadamente, haciendo que mi corazón se acelerara. Se sentía exactamente igual que antes. Me sentí como si estuviera recién enamorado. 
 
    Los besos se estaban volviendo ásperos, sus manos jugaban con mis pechos, mientras yo sentía su erección. Me encantaban las formas rudas de James, aunque a veces las quería más suaves. Mis manos subieron a su espalda, rascándola intensamente. Gimió, pero sabía que le gustaba. 
 
    Sus labios fueron a mi cuello, besándolo agresivamente. Gemí en voz alta cuando lo mordió. Sentí su mano viajar de nuevo a mi condición de mujer, jugando con ella. Sentí el calor que llenaba mi cuerpo. Sentí deseo. Lo quería a él y solo a él, mientras él quería más. Ese hecho estaba fuera de mi cabeza ahora mismo, porque todo lo que quería en este momento era él dentro de mí. 
 
    

  

 
   
    " Suplica. " Exigió dominantemente. 
 
    "¿Qué?" Pregunté confusamente, respirando con dificultad por los besos. 
 
    Suplica. Dije que te haré rogar.” Repitió, sentí sus dedos burlándose de mí. 
 
    Gemí cuando sentí dos de sus dedos dentro de mí. 
 
    "Suplica". Exigió de nuevo, empujando sus dedos más profundamente. 
 
    "Por favor". Gemí, "Lo quiero, James, te quiero a ti, por favor". Hice lo que me dijo, deseando que continuara. 
 
    Sentí su dedo anular entrando en mí. Golpeó con los dedos, aumentando la velocidad. Dejé escapar varios gemidos, sintiendo un placer que no había sentido en mucho tiempo. Sacó sus dedos, haciéndome quererlo aún más. 
 
    "¿Lo quieres?" Preguntó, respirando con dificultad. Me perdí esto. 
 
    —Sí. Casi grité, deseando que me llenara. 
 
    Sus labios bajaron desde mi pecho hasta el fondo de mi estómago. Sus labios volvieron a subir, solo para chupar mis pezones. Seguí gimiendo, mientras él tomaba mis brazos y los colocaba sobre mi cabeza. Sostuvo el dobladillo con fuerza. 
 
    "Grita mi nombre." Exigió mientras me penetraba con brusquedad. 
 
    "¡James!" Grité cuando lo sentí profundamente dentro de mí. 
 
    Empujó más y más profundamente, pero el dolor se convirtió en placer. No podría describir cuánto quería esto. No me sentí mal ni decepcionado conmigo mismo, no lo he hecho en tanto tiempo. Sentí que me lo merecía. Y James estaba allí para cumplir mis deseos. 
 
    

  

 
   
    Mientras golpeaba sentí que se acercaba el clímax. Estaba tan mojado, pero me sentía tan caliente. La piel de James hacia la mía era algo que necesitaba. Gemí cuando llegué al clímax y James gimió cuando alcanzó los suyos, aflojando el agarre de mis brazos. 
 
    Se retiró y cayó a mi lado. Ambos respiramos con dificultad, mi mente procesando lo que acaba de suceder. James quizás cambió. Este viaje a Francia quizás le hizo pensar en lo felices que éramos antes de nuestro matrimonio. Quizás le hizo arrepentirse de las cosas que me hizo. 
 
    Apoyé la cabeza en su pecho, mis dedos subieron y bajé por su estómago. Puso su mano en mi cintura. 
 
    —Gracias —dije, él me miró con extrañeza. ❞Para esta noche. Fue perfecto.” Agregué, la sonrisa en mi rostro no podía desaparecer. 
 
    —Te dije que te haría suplicar. Él sonrió. "Sabes que siempre lo digo en serio". Expresó, sonriendo, me reí entre dientes. 
 
    Me desperté con nuestra alarma. Era temprano en la mañana, el sol se asomaba a través de las cortinas blancas. Mis fosas nasales se llenaron del mismo olor que anoche. El olor de James. Todavía estaba acostado sobre su pecho, con su brazo alrededor de mí. 
 
    "Buenos días", expresé, sonriéndole ampliamente. 
 
    "Buenos días, gatito", dijo, mirándome. Después de unos segundos de contacto visual, me levanté y lo besé en los labios. 
 
    Estuvimos acostados en la cama, hablando durante una hora más o menos. Me dijo que había un agradable coffeeshop recomendado por su amigo cerca. Incluso me dijo que podía ir a comprarle un café y que volvería con otra sorpresa. No dudé, me puse el abrigo sobre el camisón, besé a James y salí. 
 
    

  

 
   
    La cafetería no estaba muy lejos, como dijo James. Tardaron unos quince minutos en llegar caminando, pero valió la pena. Los rayos del sol acariciaban mi rostro, caminaba con una débil sonrisa en mi rostro, pensando en lo de anoche. Quizás todo estaba cayendo en el lugar correcto ahora. 
 
    Esperé el café y regresé al hotel. Me tomó casi cuarenta y cinco minutos llegar y regresar. Pero valió la pena, si a James le gustaba el café. 
 
    —James —dije—, he vuelto —agregué, entrando en nuestra habitación. 
 
    James estaba acostado en la cama, de espaldas a mí. Me reí. 
 
    ❞Vamos, levántate. Te traje el café. Me reí entre dientes, con una amplia sonrisa en mi rostro. Mi mirada bajó a las piernas de James. Fue entonces cuando noté otro par de piernas. —James —dije confusamente. No podría ser lo que parecía. 
 
    Lo escuché reír. Pero esa no fue la única risa que escuché. También escuché la risa de una mujer. 
 
    "¿Qué, Catherine?" Preguntó con una amplia sonrisa en su rostro y me miró, pero mi mirada estaba pegada a la mujer de cabello negro a su lado.  
 
    El café que sostenía cayó inmediatamente al suelo. Las lágrimas cayeron por mis mejillas. No era suficiente con otra mujer a su lado, pero ella también usaba el mismo camisón que yo. 
 
    —Oh, Catherine, el café deja manchas. James gimió. 
 
    Yo estaba temblando. Esto rompió cada parte de mi corazón que se juntó ayer. 
 
    "Tú-tú ... tú ..." Las palabras no podían salir de mi boca. 
 
    

  

 
   
    "¿Qué?" Dijo con confianza. ❞Oh, ¿accidentalmente les compré a ti y a Misty el mismo camisón? Qué estúpido de mi parte. Actuó. 
 
    —¿Por qué? Logré hacerle la única pregunta que tenía en mente. 
 
    Misty, puedes irte ahora. Por cierto, gracias por el buen momento. Él le guiñó un ojo y ella sonrió. 
 
    Tomó su chaqueta de cuero y salió de la habitación, sonriendo al pasar a mi lado. James se sentó en el borde de la cama, el edredón cubría su virilidad. Me quedé quieto. Estaba congelado. 
 
    —Vamos, Catherine. Él se río. ❞Estás siendo radiculoso en este momento. Te dije que te ibas a arrepentir de haber hablado conmigo como lo hiciste el otro día.” Añadió. 
 
    ❞ ¿Cómo pudiste? Tuvimos una-❞ 
 
    Ow Cómo pude hacer eso, tuvimos una buena noche, bla, bla, bla. Estaba molesto. ❞No es como si nunca hubiéramos tenido relaciones sexuales antes. Y sabes que no soy un hombre de una sola mujer, Catherine. 
 
    Sabía que las palabras no tenían el poder de herir a nadie, pero eso era a menos que la persona que las dijo significara mucho para ti. Sabía todo esto. Yo le conocí. Sin embargo, mi pesar fue confiar en él. 
 
    "Pensé ... Nosotros ..." murmuré, pero me sentí radiculoso.  
 
    

  

 
   
    Fue James. El tramposo. El traidor. El que no era un hombre de una sola mujer. No, ni siquiera era un hombre. Un hombre de verdad se apega a una mujer y le da todo el amor que tiene en sí mismo. James no era un hombre. Y yo, fui ingenuo. De nuevo. No debería haberlo dejado ganar. Logró romper mi corazón, herirme. Sabía que había hecho trampa, pero se sentía tan bien recostado en sus brazos de nuevo. Pero se sintió aún peor verlo hacer trampa que saber que lo hace. 
 
    Eres la peor persona que he conocido. No me mereces. ¡No eres un hombre, James Richmond! —Grité, parándome frente a él. 
 
    —Shh, Catherine, shh —susurró y me arrastró hasta su regazo. 
 
    ❞No me toques. Eres un tramposo. Eres repugnante.” Lloré, él me sostuvo en su regazo. ❞Eres lo peor que me ha pasado. Te odio, James.” Lloré, mis lágrimas corrían por su pecho. —Yo ... te odio ... a ti. Fueron las últimas palabras que salieron de mi boca, antes de que gritara en voz alta, golpeando su pecho. 
 
    Viernes, 18:00 pm 
 
    James fue al cóctel a pesar de que deberíamos haber ido juntos, como pareja. Quería que fuera con él para dar una buena impresión a todos los ricos y ricos, pero insistí. En este momento, lo odiaba más que nunca. 
 
    Decidí divertirme de nuevo. Mi vida no volvería a la normalidad. Después de prepararme, llamé a un uber y me llevó al hotel donde Tasha y yo pasamos la noche, recordando que ella todavía debería estar allí. 
 
    Al llamar a la puerta, no obtuve respuesta. Escuché ruidos desde adentro. Inclinándome más cerca de la puerta, escuché que Tasha se estaba duchando y cantando. Una débil sonrisa apareció en mi rostro. Esperé unos minutos a que terminara. Cuando noté que salía del baño, llamé de nuevo. 
 
    

  

 
   
    ❞No necesito más servicio de habitaciones -oí decir la voz de Tasha, pero me detuve cuando abrió la puerta, dándome la sonrisa más amplia que jamás haya visto. ¡Señora rica! ¡Eres tú! Maldita sea, te extrañé. Se abrazó con tanta fuerza que apenas podía respirar. ❞ ¡Muchas gracias por dejarme quedarme aquí! ❞ 
 
    —Yo también te extrañé. Dije torpemente, tratando de recuperar el aliento. ❞ ¿Podrías ... por favor ...? 
 
    —Oh, sí, claro. Ella dio un paso atrás, la sonrisa aún en su rostro. Tomé una respiración profunda. Entramos juntos a la habitación, me senté en la cama, exhalando. ❞ ¿Cuál era tu nombre otra vez? ¿Carolino? Claire Fue algo con C ... Algo con Cat ...” Trató de recordar. 
 
    —Catherine. A la vista. 
 
    ❞ ¡Sí! Catherine, sí. Maldita sea, ese es un nombre largo. Te llamaré Cat.” Dijo, tomando una uva del frutero. ❞ ¿Qué te trae de vuelta a mí? Quieres festejar de nuevo, ¿verdad? Ella sonrió y tomó otra uva, colocándola en su boca. 
 
    ❞Sí, vamos al club y ... Bebe. Hagamos algo divertido.” Dije, suspirando. 
 
    Tasha me miró pensativa. 
 
    Pareces estresado. Puedo sentirlo. ¿Qué pasa? —Preguntó ella, apoyándose en el inodoro de madera. ❞Vamos, dímelo 
 
    Le conté todo a Tasha. Algunas lágrimas corrieron por mi rostro, pero Tasha me sostuvo en sus brazos, consolándome ... A su manera especial. Escuchó con atención y miró directamente a la pared, frunciendo los labios. Le pregunté en qué estaba pensando. 
 
    

  

 
   
    "Tengo una idea", enfatizó Tasha. Le di una mirada inquisitiva. ❞El cóctel. Fue allí. Mira, llegarás allí. 
 
    "¡De ninguna manera!", Bromeé. 
 
    ❞Sí lo eres. Puedes traer a tu amada amiga contigo, la única y única a mí.” Explicó. ❞Antes de decir algo, escuche el final. Iremos a una boutique y compraremos ropa sexy para que llegues allí luciendo bomba. Si quieres, también puedes comprarle ropa bonita a tu inteligente amiga que te acompañará a la fiesta. Me sonrió, arqueando ambas cejas. 
 
    ❞ ¿Cuándo dije que vas a ir conmigo? ❞  
 
    ¿Quieres que vaya contigo? Ella me miró molesta. 
 
    "Sí ..." murmuré. 
 
    —Eso pensé. ¡Entonces, vamos a llegar luciendo sexys como el infierno! Y vas a volver loco a James. ¡Pero no te acuestes con él! Sé fuerte y mantén las manos en tus manos, niña. James no puede ser el único bromeando. Me dio una mirada prometedora, antes de que aceptara la idea. 
 
    Como el plan, compré atuendos sexys para nosotros. Pensé que el plan de Tasha tal vez podría funcionar. Y ella me dio algunos consejos en el auto. Me dijo que James siempre ganará, si lo dejo. Para evitar eso, necesitaba ser más fuerte y no mostrar mi debilidad. Necesitaba mostrarle lo que destruyó, la relación que teníamos antes de nuestro matrimonio. Necesitaba ver mi valía y yo necesitaba hacer que se arrepintiera de todo lo malo que me había hecho. 
 
    "¿Estás seguro de que es una buena idea?", Pregunté nerviosamente. Solo quedaban unos metros para llegar a la fiesta. 
 
    

  

 
   
    Mira, eso es lo que dije que no puedes ser. No estés nervioso, inseguro y ... ❞ 
 
    ❞E ingenuo. Lo sé, tienes razón. ¿Cómo me veo? —Le pregunté, mirando a Tasha, cuando llegamos. 
 
    ¡Te ves impresionante! El vestido está hecho para ti. Y el brillo en tus labios hará que todos quieran probarte. Ella me guiñó un ojo y sonrió, haciéndome reír. 
 
    Caminamos hacia el edificio. El vestido de terciopelo azul oscuro resaltó mis ojos y le dio a mi cuerpo la forma perfecta. Dado que el vestido tenía tirantes bastante delgados, la boa de plumas blancas y esponjosas alrededor de la parte posterior de mi cuello, cayendo al lado de mis pechos, hizo el detalle perfecto cubriendo un poco de mi piel expuesta. Mis grandes rizos me hacían lucir segura y el brillo de mis labios los hacía besables y regordetes. Tasha también se veía hermosa, el vestido verde y sedoso era una combinación perfecta con sus ojos verdes brillantes y su cabello rojo rizado que estaba recogido en una especie de hermoso moño rizado. 
 
    "Catherine Richmond." Le dije al guardia de seguridad y él asintió. Oh, y ella está conmigo. 
 
    —Necesito su nombre. —Dijo fríamente el guardia de seguridad. 
 
    —Flora Pinnock —bromeó Tasha y le di una mirada confusa. Contuve una risa, pero una sonrisa todavía se estaba formando en mis labios. 
 
    ❞Lo siento Sra. Richmond, no puedo dejar entrar a personas que no están invitadas. 
 
    

  

 
   
    ¿Quieres que me queje con Blair y Connor Norwood? Ellos son los que organizaron esta fiesta y también son muy amigos míos. Actué de manera dramática, sabiendo que funcionaría. 
 
    "No volverá a suceder", dijo el guardia de seguridad y nos dejó entrar. 
 
    Tan pronto como entramos, me reí entre dientes. 
 
    ❞Flora? ¿Pinnock? Me reí entre dientes. 
 
    ❞Sí. Sea como todos los demás y ríase. Por eso te presenté como Tasha. Me gusta mucho más mi nombre de stripper. Y mi apellido, ❞ suspiró, ❞ tengo que vivir con él. 
 
    —Está bien, está bien. Dejé de reírme, pero aún sonreí. 
 
    "¿Qué hay de tus habilidades de actuación?", Mencionó, levantando la ceja derecha. 
 
    ❞Digamos que es lo que te ayuda a sobrevivir, en mi mundo.  
 
    Miramos a nuestro alrededor, Tasha quedó impresionada por cada cosa lujosa en la enorme habitación en la que estábamos. Fue al baño, dejándome sola en el bar de la fiesta.  
 
    "¡Catherine!" Blair sonrió, caminando hacia mí con Connor a su lado. Su vestido dorado brillante brillaba más que el colgante de cristal. ❞ ¡Te ves tan bien! Añadió sonriendo, abrazándome. 
 
    ❞Gracias a ti también. ¿Cómo están ustedes dos? Pregunté, mirándolos a los dos. 
 
    ¡Somos geniales! Y estamos muy contentos de que hayas venido. Vimos a James, pero dijo que te quedaste en casa porque te lastimaste la rodilla. 
 
    

  

 
   
    Siempre mintiendo y contando solo la mitad de la historia. 
 
    “Estoy mejor ahora. Tumbarme en la cama me aburría, así que pensé por qué no unirme a la fiesta. Sonreí. ❞ ¿Por qué estás sonriendo tan alegremente? ❞ Cambié de tema. 
 
    ❞Bueno ... Connor, ¿quieres decírselo? ¡Estoy embarazada! - anunció, antes de que Connor pudiera siquiera decir una palabra. La sonrisa de mi rostro fue desapareciendo lentamente, pensando en cómo no podré experimentar el embarazo. 
 
    ❞Estoy sorprendido. Felicitaciones a ustedes dos. Le devolví la sonrisa y los abracé. 
 
    ❞Gracias. Tú y James seguramente nos contarán la misma noticia pronto. Ella les guiñó un ojo antes de que se fueran. 
 
    La sonrisa en mi rostro desapareció una vez más y me volví hacia la barra.  
 
    ¿Qué estás tratando de hacer? James me sorprendió al estar de repente a mi lado. Solo lo miré. ❞Quiero decir, con venir con una chica pelirroja y vestirse así. 
 
    ❞Did olvida que en realidad era que quien quería yo que se siguen para la fiesta? Ahora estoy aquí, no deberías quejarte. Giré la cabeza hacia la barra. 
 
    "Para que lo sepas, pareces una puta ", dijo antes de irse. 
 
    Cerré los ojos e inhalé profundamente.  
 
    —Creo que te ves hermosa, Catherine. Oí una voz profunda detrás de mí. Conocía esa voz, era la de Lorenzo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Me di la vuelta, solo para enfrentar al hermoso hombre que conocí cuando me raspé la rodilla el otro día. Llevaba un traje básico azul oscuro. Un pañuelo blanco sobresalía del bolsillo de su pecho, a juego con la camisa blanca básica debajo de su chaqueta. La corbata sobre la camisa tenía un diseño floral, con detalles en azul, blanco y verde. Le dio el detalle perfecto a todo el traje. Solo vestía un traje, pero nunca vi a un hombre tan atractivo con un traje normal. 
 
    " Lorenzo”, sonreí sorprendentemente. —Gracias, te ves bastante bien tú mismo —agregué, sonando casi juguetón. 
 
    Él sonrió, mostrando su perfecta dentadura blanca. 
 
    "No te preocupes, no escuché tu conversación, solo escuché lo último que te dijo por casualidad", dijo Lorenzo, siendo educado. Y no creo que tuviera derecho a decir esas últimas palabras. 
 
    Los ojos de Lorenzo estaban oscuros, pero aún iluminados. La expresión de su rostro mostró simpatía cuando la sonrisa de mi rostro desapareció. Miré hacia abajo. 
 
    —Lamento haberlo mencionado, debería quedarme al margen. Lorenzo rompió el silencio, lo miré rápidamente. 
 
    No lo estés. No me importa lo que piense, me concentré en tu cumplido en su lugar. Le di una cálida sonrisa y él me devolvió la sonrisa. 
 
    Nos quedamos cerca de la barra, bebiendo champán y charlando. Estaba seguro de que Tasha estaba perdida en este enorme edificio, o simplemente pasó más de media hora arreglándose el maquillaje. 
 
    

  

 
   
    Lorenzo preguntó si mi rodilla se sentía mejor, pensé que se había olvidado en el momento en que salí de su apartamento. Parecía que nos conocíamos desde hace mucho tiempo, nuestra conversación era tan íntima y comprensiva con un par de bromas aquí y allá. Me alegré de que no preguntara nada sobre James, por alguna razón no quería que Lorenzo supiera que estaba casada con él. Lorenzo estaba a punto de preguntarme algo, pero una Tasha apresurada nos interrumpió. 
 
    , Oh, finalmente te encontré Cat. Te estaba buscando arriba, luego volví a subir, de alguna manera aterricé aquí de nuevo y te vi parada aquí… Tasha se apresuró y estaba casi sin aliento, dejó de hablar cuando vio a Lorenzo. 
 
    Se aclaró la voz y puso el mechón de cabello que le pasaba por la frente detrás de la oreja.  
 
    No vi que tuvieras compañía. Perdón por interrumpir.” Dijo pareciendo confundida. Probablemente no sabía si el hombre a mi lado era James o Lorenzo. 
 
    ❞Lorenzo. Encantado de conocerte. Lorenzo estrechó la mano de Tasha, sonreí de fondo y vi a Tasha casi babear. 
 
    Soy Tasha. Oh, el placer es todo mío. Ella sonrió instantáneamente. 
 
    —Voy a dejarlas solas a las dos señoras. Lorenzo se aclaró la voz y se fue, dándome su hermosa sonrisa. 
 
    La mirada de Tasha siguió a Lorenzo hasta que se perdió de vista, luego se volvió hacia mí rápidamente. Ella respiró hondo. 
 
    

  

 
   
    ❞That hombre es ... Increíblemente caliente.❞ Ella señaló, la expresión impactante aún en su rostro. ❞ ¿Has visto esos músculos debajo de su chaqueta? ❞ 
 
    —Sí, ese es Lorenzo. El hombre del que te hablé. Le recordé, conteniendo una pequeña risa por cómo se veía después de ver a Lorenzo. 
 
    Maldita sea. Está bien, es tuyo, lo viste primero. Estoy siguiendo el código de la chica.” Dijo y me reí entre dientes. ❞Pero vi a alguien más mientras te buscaba. Estaba tan caliente ... ¡Ahí! El chico rubio que está ahí. Casi soltó ella, pero nadie pudo oír ya que la habitación estaba llena de gente. 
 
    Intenté encontrar a quién apuntaba Tasha. Casi resoplé, dándome cuenta de quién era ❜El chico rubio caliente❜. 
 
    —Ese, mi querido amigo, es mi esposo, James. Lo reconocí y tomé un sorbo del caro champán. 
 
    Los ojos de Tasha se agrandaron y bebió su champán hasta que la copa de champán estuvo vacía. Ella tomó  
 
    ❞Tienes a todas las chicas calientes. James es un idiota, un idiota mentiroso y tramposo, pero seguro que es un buen idiota.” Admitió, mirando a su alrededor. 
 
    Tasha estaba en la barra, mientras yo intentaba encontrar a Lorenzo para averiguar qué quería preguntarme. Vi a Lorenzo arriba mientras yo estaba cerca de las escaleras. No me vio, estaba hablando con dos hombres. Comenzaron a alejarse cuando subí las escaleras, así que me apresuré. Atravesé el largo pasillo y miré mi vestido, bajándolo un poco porque subió mientras subía las escaleras. Antes de que pudiera mirar hacia arriba, me topé con alguien. 
 
    

  

 
   
    —Hola esposa —saludó James con sarcasmo, puse los ojos en blanco y traté de pasar a su lado. "¿Por qué te apresuras?" Añadió y sostuvo mi antebrazo. 
 
    ❞Para alejarme de ti. ¿Qué quieres, esposo? —Le pregunté sarcásticamente mientras me apretaba el brazo con más fuerza. 
 
    ❞ ¿No estás molesto por lo que te dije sobre tu vestido? Pensé que te irías directamente.” James dijo y pareció muy sorprendido. 
 
    ¿De verdad crees que me importa lo que piensas? Me siento bonita, hermosa y no puedes quitarme eso. Tal vez deberías aceptar el hecho de que ya no puedes quitarme nada. Hablé con dureza, manteniendo la voz baja. 
 
    Nunca había visto a James tan sorprendido. Quedó conmocionado. 
 
    Cerró la boca y apretó la mandíbula. Me alejé, dando pasos largos y rápidos, solo para alejarme de ese hombre. ¿Por qué estaba sorprendido? ¿Porque ya no me importaba? ¿Porque le mostré mi confianza después de tanto tiempo? No lo sabía, pero había una cosa de la que estaba seguro. Lorenzo me hizo sentir no hermosa, sino hermosa. 
 
    Me sentí diferente, con más confianza. Lorenzo me miró con respeto y me trató con respeto. Una forma en que se debe tratar a una mujer. No estaba haciendo preguntas sobre el hombre que escuchó llamarme puta, me dio corteses cumplidos, escuchó cuando hablé. Todo lo que James no hizo. ¿Me estaba enfocando más en Lorenzo que en mi esposo? ¿Y estaba bien si lo hiciera? 
 
    Pasaron las horas. Llamé a un uber para Tasha. Lo esperamos afuera, respirando y disfrutando del aire fresco. 
 
      
 
    

  

 
   
    "¿Vas a estar bien?", Le pregunté cuando llegó el súper. 
 
    ❞ Por supuesto. Tengo una casa, sabes. No es lo mejor, pero ... ❞ La expresión de su rostro se volvió bastante triste, pero cambió instantáneamente a una sonrisa débil. ❞ ¿Vas a estar bien? ❞ 
 
    Asentí y le di una sonrisa. 
 
    Bien. No dejes que James te controle. Eres tú y eres fuerte, Cat.” Dijo, la primera vez en serio, antes de sentarse en el uber. —Si yo fuera tú, iría por Lorenzo. Ella sonrió y cerró la puerta del auto. 
 
    Observé cómo se alejaba el coche y me quedé allí un rato. Cerrando los ojos, inhalé el aire fresco. 
 
    —¿Te estoy molestando? —La voz profunda de Lorenzo apareció por detrás.  
 
    Una sonrisa se formó instantáneamente en mis labios y me di la vuelta. 
 
    ❞En absoluto. De hecho, te estaba buscando antes. 
 
    "¿Supongo que es porque quieres saber lo que te iba a preguntar?" Supuso, una sonrisa sexy formándose en sus labios. 
 
    Solo asentí y sonreí. 
 
    ❞Iba a preguntarte si saldrías conmigo este fin de semana. Me gusta cómo nuestras conversaciones siempre resultan largas y llenas de humor y comprensión. Explicó, mirándome directamente a los ojos. No pude evitar sonreír e incluso sonrojarme un poco. "Por supuesto, puedes elegir si es una cita o simplemente pasar el rato, estaría feliz con ambos". Me dio una ligera sonrisa, esperando mi respuesta. 
 
    

  

 
   
    —Sí Lorenzo, quiero tener una cita contigo —expresé con calma, la sonrisa nunca abandonó mis labios. 
 
    Sus ojos se iluminaron y su sonrisa creció.  
 
    ❞sábado? ¿18:00 pm? ❞ Preguntó. 
 
    Seguro. ¿Dónde? ❞ 
 
    ❞Encuéntrame aquí. Te veré mañana. Buenas noches, Catherine. Me tomó la mano con los dedos y me dio un suave beso encima, mirándome directamente a los ojos. 
 
    —Buenas noches, Lorenzo. Le sonreí mientras se alejaba hacia su limusina negra. 
 
    Una cita. Con Lorenzo. Una mujer casada que tenía una cita con alguien que no era su marido. ¿Qué pensé de esto? Bueno, no hice nada con Lorenzo que se supone que no debes hacer cuando estás casado. Aún no. 
 
    Sábado, 10:00 pm 
 
    Me di una ducha directamente después de levantarme de la cama. Después de ponerme mi túnica violeta sedosa y cepillarme el cabello mojado hacia atrás, fui a la cocina donde James estaba desayunando. 
 
    ❞Buenos días. Dijo, su mirada dejando los periódicos de la mañana y dirigiéndose hacia mí. No dije nada. "Hice gofres." Añadió y sonrió juguetonamente 
 
    ❞ ¿Dónde está Martha? Se suponía que trabajaría hoy.” Le pregunté y él dejó a un lado sus periódicos de la mañana. 
 
    

  

 
   
    ❞La di gratis hoy. ¿No quieres comer el desayuno que hice?” Preguntó y me sonrió. Ni siquiera podía describir cuánto me irritaba esa sonrisa suya. ❞Vamos Catherine, te encantan los wafles con fresas. Añadió y llamó un poco mi atención. 
 
    —Está bien, pero solo porque tengo prisa —bromeé y me senté en el lado opuesto. 
 
    Puse unos wafles en mi plato y los rocié con miel. Mientras alcanzaba las fresas, James tomó el plato en el que estaban las fresas e hizo que no pudiera alcanzarlas. 
 
    —Dámelo —dije sonando casi un poco enojado.  
 
    ❞ Un beso, una fresa. James sonrió. 
 
    Me reí. Mirando a James, vi que hablaba en serio, el plato todavía estaba demasiado lejos para que yo lo alcanzara. 
 
    No puedes hablar en serio. James, solo dame las fresas. Suspiré y me incliné sobre la mesa para alcanzar las fresas, pero James las puso más atrás. ❞ ¡James! ❞ 
 
    ❞Vamos. Seré amable y te daré dos solo por un beso, vamos, sé que te encantan las fresas. Me miró, su mirada descendió a mi pecho. ❞Quiero un beso, pero también me gusta esta vista. Continuó mirando mis pechos que casi se caen ya que la bata se soltó bastante mientras me inclinaba sobre la mesa. 
 
    Me senté de nuevo y suspiré una vez más. No quería comer gofres sin fruta. 
 
    Sólo un beso para que dejes de jugar y de ser tan infantil. Dije enojada, caminando hacia James.  
 
    

  

 
   
    Lo sabía. Ven aquí.” Dijo y me agarró la cara para besarla. 
 
    Le di un beso rápido y traté de dar un paso atrás, pero puso sus manos apretadas en mis caderas, arrastrándome hacia abajo para sentarme en su regazo. 
 
    —James, detente. Me enojé. 
 
    Siguió besándome y sujetándome con fuerza las caderas. Besó mis labios con rudeza y trató de explorar mi boca con su lengua, lo cual no le dejé hacer. En cambio, sus labios bajaron por mi cuello hasta mis pechos. Siguió besando, chupando mi cuello y mi pecho. 
 
    "¡Alto!" Grité y traté de empujar su cabeza hacia atrás. ¡Dije detente! ¡James! —Repetí, pero él me sostuvo en su regazo. 
 
    Clavé mis uñas en sus antebrazos que sostenían mis caderas con fuerza. La piel de su brazo se puso muy roja, si clavaba más fuerte, sangraría. No le importaba, era demasiado terco para perder. 
 
    —¡James, dije que pare! —Repetí una vez más y logré ponerme de pie empujando su cabeza hacia atrás cuando sus manos subieron a mi cintura y su agarre se aflojó. 
 
    Retrocedí varios pasos. James simplemente se sentó y sonrió. 
 
    ❞ ¡¿En qué diablos estabas pensando?! ‖ Solté enojado. 
 
    "Te marqué", dijo. Le di una mirada enojada y confundida. “Sabía que algo estaba pasando ayer. Normalmente, si te llamara puta, te entristecerías y probablemente dejarías el lugar donde estábamos. Porque eres débil.” 
 
    Explicó, señalando las últimas palabras claramente. 
 
    

  

 
   
    ❞No soy-❞ 
 
    Pero no lo hiciste. No sabía por qué hasta que te seguí a ti y a tu amiga stripper cuando llamaste a un súper. Solo quería ver si tú también te vas. Cuando vi que se fue, iba a volver a la fiesta, pero vi a un hombre que iba hacia ti. 
 
    Tragué saliva, mi mirada abandonó su rostro. No quería que James supiera sobre Lorenzo. Y no quería que Lorenzo supiera sobre James. Pero una cosa pasaba por mi mente: Lorenzo y yo, llamamos la atención de James. ¿Fue una pizca de celo? 
 
    —Estaba demasiado lejos para escuchar de lo que ustedes dos hablaban, pero lo vi besando su mano. James apretó los dientes y apretó la mandíbula, sus ojos se volvieron más oscuros. ❞Pero eso no es un problema porque me vas a decir de qué hablaste. Quiero saber, ¿por qué besó tu pequeña y suave mano? Se puso de pie. 
 
    Fui a dar otro paso atrás, pero choqué contra el mostrador. James se acercó y se paró frente a mí. 
 
    ❞ Nosotros ... No fue nada serio. Chocó conmigo y su bebida casi se derrama sobre mi vestido. Dijo que lo sentía, pero quiso decirlo de nuevo cuando me vio afuera, solo. Mentí. 
 
    "¿Entonces te besó la mano porque lo sentía?", Preguntó James divertido. 
 
    ¡No conozco a James! Tal vez sea solo un hombre educado, ¿cómo podría saber por qué? ‖ Solté, mis manos se alzaron en el aire con un movimiento enojado. 
 
    

  

 
   
    —No me mientas, Catherine. Me agarró de ambas muñecas y las sostuvo entre nuestros pechos. ❞Te hace sentir seguro. No me gusta eso. Me gusta verte asustada de mí, sin atreverte a decir algo en mi contra, temblando bajo mi toque.” Dijo, su voz cada vez más baja. Sentí su aliento en mi cuello, lo que me hizo inclinar la cabeza para cubrir mi cuello. ¿Ves? Por lo general, no puedes resistirte. Ni siquiera querías que te besara antes. Disfrutas de mi toque, tiemblas cuando sientes mi aliento contra tu piel, te mojas cuando toco las partes que solo puedo tocar, gimes cuando ... continúe Continuó, pero lo interrumpí. 
 
    ❞ Detente. Fue todo lo que pude pensar en decir. 
 
    ❞No. No quieres que me detenga. Tú lo sabes. Me aseguraré de que vuelva a ser como estaba. Me aseguraré de que no puedas resistir mi toque de nuevo. Susurró y besó mi cuello intensamente. 
 
    Lo empujé hacia atrás, pero agarró mis muñecas con más fuerza y se acercó de nuevo.  
 
    James, detén esto. No quiero esto. Estás equivocado.” Expresé, mi voz baja por los gritos, mi cuerpo cansado por la pelea. 
 
    ❞Las partes que besé se convertirán en marcas pronto y todos los que te vean sabrán que estás marcado, eres mía. Dijo y jadeé, pensando en cómo sería si Lorenzo las viera. No dejaré que seas suya. Fue lo último que me susurró al oído, antes de ir al baño a tomar una ducha. 
 
    

  

 
   
    El uber me llevó al lugar donde vivía Tasha. No me dio su dirección, solo dijo el nombre del lugar donde vivía. Miré a mi alrededor, casas sucias por todas partes. ¿Cómo encontraría a Tasha? 
 
    Pensando en todo lo que me dijo, traté de recordar algo que me ayudaría a encontrarla. Vivía con varias personas, en una casa beige de dos pisos. Había casas beige por todas partes, la diferencia era que algunas estaban menos sucias y otras más. 
 
    Vi a un tipo de cabello azul en un jardín, fumando. Fue entonces cuando recordé a Tasha diciéndome que paga para vivir en la casa de un chico. Cuando estaba borracha, se quejaba del alquiler y decía: "Primero pensé que Kane era dulce como un bastón de caramelo, pero él quería más dinero para el alquiler que yo, esa perra de cabeza azul". 
 
    Dudé primero, el chico tenía varios piercings, fumaba y parecía bastante ... Alto. Algunas personas estaban sentadas en las escaleras que conducían a la casa detrás de él, pero aclaré mi voz y me acerqué a él. 
 
    "Hola, soy Catherine". Me presenté, tratando de actuar con confianza. El chico de cabello azul me miró y exhaló humo. El chico y la chica sentados en las escaleras me miraron. 
 
    —¿Y qué quieres? —Preguntó y se volvió a meter el cigarrillo en la boca. 
 
    ❞ ¿Eres Kane? ❞  
 
    ❞Quizá. ¿Qué es? Preguntó, vi que se estaba molestando. 
 
    

  

 
   
    Sé amable, Kane. Ella es bastante buena.” Dijo el chico en la parte de atrás y me guiñó un ojo, sonriendo. 
 
    Me puse un poco nervioso, estaba solo aquí. Después de aclarar mi voz una vez más, reuní el valor suficiente para preguntarle sobre Tasha. 
 
    "Estoy buscando a Tasha, es mi amiga." Dije cortésmente. 
 
    Kane y el otro tipo se rieron a carcajadas.  
 
    ¿Amigo de Tasha? ¿Desde cuándo Tasha tiene amigos ricos? Kane se río. 
 
    ❞Tasha! ¡Ven aquí! ¡Alguna perra rica quiere verte!” Gritó la chica de las escaleras. "Quiero a esta perra fuera de este lugar." Murmuró. 
 
    Esperé, esperando ver a Tasha aparecer por la puerta.  
 
    —Catherine —dijo Tasha alegremente mientras salía de la casa.  
 
    Pasó junto a las dos personas en las escaleras y el tipo le dio una palmada en el culo.  
 
    —Dick —murmuró Tasha, dándole al chico una mirada desagradable. "Me encontraste." Dijo mientras se acercaba. 
 
    ¿De verdad son amigos? Mierda —dijo Kane. 
 
    Tasha y yo comenzamos a alejarnos.  
 
    "¡Visítanos más a menudo, cosa caliente!", Gritó el chico de atrás. 
 
    No te preocupes, Jax, siempre es un idiota. ¿Qué te trae por aquí niña?” Preguntó mientras caminábamos por las calles. 
 
    

  

 
   
    ❞Necesito tu ayuda. Necesito que me ayudes a encontrar el vestido perfecto para una cita con Lorenzo. Traté de mantener la calma, pero estaba tan emocionada de conocerlo y no me importaba lo que pensara James. 
 
    ❞ ¿Una cita? ¡Estoy tan feliz por ti! Y estoy feliz de poder ayudarte con el vestido. Me encanta ir de compras. 
 
    "Sí ... El problema es ... El vestido tiene que cubrir mi cuello, mi pecho y mis brazos." Dije, mi voz sonaba casi triste. 
 
    Tasha me miró con un signo de interrogación en la cara. 
 
    ❞ ¿Por qué? Muéstrale tus senos formados, tu figura esbelta y tu cuello besable, se volverá loco. ”Tasha sugirió con una expresión emocionada. 
 
    No dije nada, simplemente me bajé el cuello alto y me arremangué. Tasha miró las marcas en mi cuello, luego las marcas en mis muñecas de James sosteniéndome con tanta fuerza. 
 
    ❞Qué diablos pasó, te ves como si alguien te hubiera golpeado, te juro que si James hizo algo… Se enojó y se enojó. 
 
    La interrumpí y le conté lo que pasó esta mañana. Me alegré de que estuviera preocupada por mí. 
 
    Fuimos a una boutique cara a comprarme un vestido. Tasha estaba admirando toda la ropa, especialmente las faldas y no pude evitar decirle que escogiera algo de ropa para ella. 
 
    ❞No, no puedo. Compraste el vestido para el cóctel, no quiero que me compres nada más. Tasha insistió. 
 
    ❞Tasha. Tu eres mi amigo. No voy a permitir que me sigas a una tienda solo para comprarme un vestido.” Expresé, poniendo mis manos en su hombro. 
 
    

  

 
   
    —Está bien, pero tu vestido primero. Ella estuvo de acuerdo. 
 
    Miramos a nuestro alrededor para encontrar el vestido perfecto. Fue muy divertido comentar todos los vestidos y discutir cuál sería el perfecto. Me probé varios vestidos, pero ninguno era lo que quería. 
 
    ¿Qué hay de este? Tasha levantó un vestido largo, negro y básico. ❞ Tiene una hendidura alta en el lateral ❞ 
 
    "Es solo un vestido negro." Suspiré. 
 
    Sólo pruébatelo. Dijo y yo lo tomé. 
 
    Me lo puse y me miré al espejo. Realmente encajaba muy bien. Me veía sexy. Estaba apretado y abrazó mi cuerpo perfectamente, mostrando mis curvas más de lo que pensé que lo haría. Hizo que mis senos se vieran aún más grandes porque estaban muy apretados. La hendidura alta en mi pierna derecha hizo un detalle sexy, mostrando mi pierna suave. A pesar de que el vestido era de manga larga, tenía un pequeño cuello alto cubriendo las marcas en mi cuello, era hermoso. Y me sentí así. 
 
    —Maldita chica, creo que encontramos a la indicada —dijo Tasha, mirando mi cuerpo.  
 
    ¿No te queda bien? Sonreí ampliamente, mirándome en el espejo. 
 
    ¡Te queda perfecto! Solo necesita ... Algo. ¡Un cinturón! Un cinturón haría que tu cintura pareciera aún más delgada y tu cuerpo tomaría más forma. Ella sugirió y me gustó la idea. 
 
    Compramos el vestido y un cinturón Gucci beige fino. Combinaba perfectamente con el vestido. Como no podíamos dejar de comprar, compramos unos pendientes de diamantes beige para que los combinara con el cinturón. Entramos en varias boutiques. Tasha me convenció de que me comprara ropa sexy para mejorar mi look diario. 
 
    

  

 
   
    "Estoy jodidamente exhausta", dijo Tasha mientras el uber comenzaba a conducir.  
 
    Yo también. La cita es en tres horas, necesito terminar con la ducha, arreglar mi cabello, mi maquillaje y todo. Ni siquiera soy buena peinando mi cabello. Suspiré. 
 
    —Soy buena en eso. Tasha me dio una mirada que me dijo algo. 
 
    Ella podría peinarme. 
 
    Realmente me gustaría que me ayudaras a prepararme, pero no quiero que James te diga algo grosero. No quiero que te sientas ... ❞ 
 
    ❞James? Ese idiota no me dirá nada. No tengo miedo de conocerlo. No puede hacer nada. Tasha dijo: —No te preocupes. Te ayudaré a prepararte para tu cita para fumar y James no hará nada al respecto. 
 
    Condujimos hasta mi apartamento y, afortunadamente, James no estaba en casa. 
 
    ❞Tu apartamento es tan limpio y encantador. Soy común con basura en el piso, cigarrillos en la mesa y cocaína en el mostrador. Tasha admitió y le di una mirada. ❞Oh no, yo no consumo drogas, mis compañeros de cuarto sí lo hacen. 
 
    Me duché mientras Tasha esperaba en la sala de estar. Esperaba todo el tiempo que James no llegara a casa. Sería bastante incómodo escucharlos pelear mientras yo me ducho. Salí del baño en bata. 
 
    Me senté en la suave silla de mi mesa de maquillaje. Tasha me peinó mientras yo me maquillaba. No teníamos tanto tiempo, ya que nos tomó más tiempo de lo esperado llegar a casa, el tráfico era desbocado hoy. 
 
    

  

 
   
    ❞Estos rizos grandes y voluminosos te combinarán perfectamente. Son románticas y añaden más glamour al vestido básico. Todo será perfecto.” Tasha dijo con una expresión feliz en su rostro. 
 
    "Realmente espero que sí." Suspiré. 
 
    Nunca me gustó usar mucho maquillaje, especialmente usar bases y cremas en mi cara. Solo apliqué una delgada línea de delineador de ojos, haciendo un ala pequeña y con curvas para que me vea aún más romántica y un poco de rímel para hacer que mis pestañas sean más largas y gruesas. Apliqué gel para cejas para que mis cejas se mantuvieran en su lugar 
 
    "¿Debo usar lápiz labial o no?", Pregunté. 
 
    Probablemente te lleve a un restaurante, así que probablemente te comerás el lápiz labial. Y quién sabe, tal vez ocurra tu primer beso. Pero el lápiz labial rojo oscuro combinaría maravillosamente con el look.” Tasha dijo. 
 
    Agarré un lápiz labial rojo oscuro, pensando. 
 
    —Lo sé, póntelo. Si comes o te besas, ve al baño y arréglalo. 
 
    Eres el mejor. Sonreí ampliamente.  
 
    Cuando terminé, me miré por última vez en el espejo. El vestido se veía aún más bonito que antes, el cinturón me daba la forma perfecta de reloj de arena. Mis ojos azul verdoso brillante estaban resaltados por el delineador de ojos y las pestañas largas, el lápiz labial hacía que mis labios se vieran regordetes y besables. Los grandes rizos se veían sexys y le dieron a mi rostro la forma perfecta. 
 
    

  

 
   
    Creo que estoy listo. Suspiré y sonreí. 
 
    —Buena suerte. Tasha sonrió y me guiñó un ojo. 
 
    Bajamos las escaleras para esperar afuera. 
 
    ❞Gracias por ayudarme Tasha. Te lo agradezco.” Dije mientras esperábamos afuera. 
 
    Oh, vamos chica. Estoy aquí para ti. Ella le guiñó un ojo. 
 
    ❞ ¿Estás seguro de que quieres caminar de regreso? Pregunté. 
 
    ❞Sí, el club de striptease en el que trabajo está más cerca que mi casa. Mierda, olvidé que es sábado. Los sábados trabajo toda la noche. Es el primer día del fin de semana, los hombres finalmente están libres del trabajo, por lo que visitan el club de striptease. Ya estoy tan cansada. Ella suspiró profundamente. 
 
    James probablemente ya esté allí. Dije.  
 
    El uber apareció y Tasha y yo nos abrazamos.  
 
    ❞Buena suerte, Cat. Sé que no lo necesitas, pero ... Sí. Tasha volvió a guiñar un ojo. 
 
    El uber me llevó al lugar donde se suponía que nos encontraríamos Lorenzo y yo. Cuando salí del coche, vi a Lorenzo esperando con un traje negro y una corbata burdeos. Siempre esas corbatas que resaltaban el traje, seguro que era un hombre de estilo. 
 
    Una sonrisa apareció en sus labios cuando me vio. No pude evitar sonreír y mirar hacia abajo. 
 
    —Hola, Lorenzo. Lo saludé con alegría. 
 
    

  

 
   
    —Hola, Catherine. Él sonrió y tomó mi mano para besarla. 
 
    Mordí mi labio ligeramente y sonreí. Su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás y la barba incipiente perfectamente recortada. El reloj negro sobre su mano era un bonito accesorio. 
 
    "¿Listo?", Preguntó, sonriendo. 
 
    —Si lo eres, lo soy —respondí con confianza. 
 
    —Entonces, estás tan listo como puedas. Dijo con orgullo y yo pasé mi brazo por el suyo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Lorenzo 
 
    Pedimos nuestra comida y nos sentamos en las suaves sillas beige a la mesa para dos. El restaurante era lujoso, hermoso y cómodo. Las cálidas luces naranjas que dan la perfecta opacidad de la luz, los jarrones amarillos con flores hacen la decoración perfecta en el restaurante. Todo fue perfecto. 
 
    Catherine parecía un poco nerviosa sentada y jugando con sus manos, probablemente esperando a que yo iniciara una conversación. Quería hacerlo, pero mis ojos no podían tener suficiente de su belleza. 
 
    ❞Este lugar es hermoso. Hiciste una buena elección al llevarme aquí —dijo Catherine, mirando a su alrededor. 
 
    Ella tenía razón, fue una buena elección. Y no fue fácil conseguir una mesa aquí. Pero yo era Lorenzo Faraldo, cuando quería que algo fuera perfecto, lo conseguía. 
 
    Me alegro de que te guste este lugar. A mí también me gusta. Las luces, las flores, la vista a nuestro lado.” Dije, mirando a mi lado a través de la enorme ventana. 
 
    Ella siguió mi mirada y miró por la ventana. Cuando mi mirada dejó la hermosa vista, se dirigió a Catherine. Se veía tan divertida, las velas en el candelabro dorado detrás de ella resaltaban sus ojos puros. 
 
    

  

 
   
    "Disfruto de vistas como esta", sonrió levemente, "viendo la luz de la luna sobre la ciudad, las luces de la calle encendiéndose mientras se hace más oscuro afuera. Me hace ... —Hizo una pausa, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero yo podía leerla más fácilmente que ella misma. 
 
    "Tranquilo, divertido." Dije, ella me miró a los ojos admirándolos. 
 
    ❞Sí. No lo sé, probablemente soy raro. 
 
    ❞No, yo también lo disfruto. Casi todo es mejor de noche que de día, ¿no es así?”, Le pregunté. 
 
    Se sintió más cómoda cuando lo dije, la hermosa sonrisa en sus labios apareció de nuevo, haciéndome cada vez más cálida. 
 
    "Lo es." Dijo, levantando sus delgadas cejas. —Entonces dime, Lorenzo, ¿qué haces además de llevar mujeres a restaurantes de lujo? —Dijo ella, haciéndome reír ligeramente. 
 
    Yo trabajo. Mucho. Soy dueña de una empresa de moda y soy trabajadora social. Le expliqué, tratando de no sonar como si estuviera fanfarroneando, era lo último que me gustaba hacer. Las comisuras de los labios de Catherine se curvaron cuando dije que era trabajadora social. ❞Ayudo a las personas adictas a las drogas y demás ❞ 
 
    —Oh —dijo divertida—, soy psiquiatra. Me encanta ayudar a la gente. La sensación cuando pienso en todas las personas que mejoraron gracias a mí. Es indescriptible tener esa oportunidad.” Ella agregó, realmente amaba su trabajo. 
 
    

  

 
   
    "Realmente es indescriptible." Interrumpí alegremente. 
 
    Fui a tomar la copa de vino que tenía frente a mí, cuando de repente algo quedó claro en mi mente. Catherine, psiquiatra. Ella era Catherine Richmond , la psiquiatra conocida que ayudó a mucha gente. La mujer propietaria de uno de los mejores hoteles de este país, el mejor restaurante de este país, junto a su esposo James Richmond . 
 
    Vine a esta ciudad para encontrar a la única Catherine Richmond, sin saber que la conocí el día que hice jogging para calmar mis nervios por Marco. Vine a buscarla y le pedí ayuda. No sabía que estaba en una cita con esa mujer. Y el pensamiento me golpeó: estaba en una cita con una mujer casada. 
 
    "¿Estás bien?" Ella me llevó de vuelta a la realidad. 
 
    ❞Sí, por supuesto. Disculpe por alejarme. Aclaré mi voz y hablé. 
 
    Sostuvo la copa de vino en la mano, lista para tomar un sorbo. Miré su mano. Sin anillo de bodas. ¿Quizás ella se lo quitó? ¿Quizás no era ella? No, no puede ser una coincidencia. 
 
    Otro pensamiento pasó por mi cabeza: no quería hablarme de su marido. Ella no quería que yo supiera. ¿Fue porque estaba empezando a sentir algo por mí? Está casada, no pienses así Lorenzo, dijo la voz en mi cabeza. 
 
    "Te ves hermosa esta noche, Catherine", dije finalmente. No quería que se preguntara por qué mi mirada se quedó en su mano, así que miré su cabello, rostro y vestido. Ella se sonrojó. 
 
    No fue mentira. Se veía hermosa todos los días. Aunque su vestido cubría la mayor parte de su cuerpo, era hermosa. Ella está casada, me di cuenta de nuevo. 
 
    

  

 
   
    "No eres de aquí, ¿verdad?" Ella rompió el silencio.  
 
    ❞No. Me mudé de Milán a Atlanta cuando tenía tres años. La vida en Italia no fue fácil. Empecé a explicar. ❞Cuando mi hermana, mi madre, mi padre y yo nos mudamos a Atlanta, mis padres trabajaron muy duro, especialmente mi padre. La madre trabajaba como limpiadora, no muchas horas al día, pero aún estaba exhausta. Mi padre trabajaba todo el día, a veces ni siquiera volvía a casa. Trabajó duro, lo que nos llevó más lejos. Teníamos dinero. Cuando murió mi abuelo, que ni siquiera quiso vernos, su dinero y su casa en Nueva York eran nuestros. No sabíamos cómo ni por qué ya que nunca nos visitó. El dinero ayudó a mi padre a crear su propia empresa de moda. Diseñar ropa era el sueño de mi madre, él la ayudó a hacer realidad ese sueño. Ella diseñaba ropa, él simplemente la aprobaba si era lo suficientemente buena. Siempre lo fueron. Una sonrisa cruzó mis labios al pensar en cuánto se amaban mis padres. 
 
    "Eso es hermoso", expresó Catherine con calma. La miré a los ojos y noté que realmente escuchaba y entendía. 
 
    ❞Cuando murió mi padre, hace tres años, la empresa era mía. Lo hice más grande y traté de mejorarlo, pero no creo que la compañía pueda ser mejor de lo que era cuando mis padres eran dueños.” Continué. “Me mudé a Filadelfia hace un año. Mi madre aún vive en Atlanta. Los negocios me trajeron aquí, a Nueva York. 
 
    Pero eso es suficiente de mí, cuéntame algo sobre tu vida. 
 
    

  

 
   
    ❞Bueno, Ella respiró hondo. “Nací y crecí en Nueva York. Mi madre siempre fue una mujer rica y trabajadora. Mi padre no es así. Pensó que era innecesario que trabajara, ya que mamá tenía tanto dinero. No le importaba, le gustaba trabajar, aunque era rica. Cuando tenía diez años, los escuché pelear. Mi madre estaba llorando y preguntando cómo pudo haberle hecho eso, miré y escuché todo. Lo último que recuerdo fue escuchar a mi padre decir ❜ Estoy harto de ustedes dos ❜ y verlo empacar su ropa rápidamente y marcharse sin siquiera despedirse de mí. Madre lloraba y lloraba, era doloroso mirar incluso a mi yo de diez años. Pero no sabía qué hacer. Ella se encogió de hombros, su voz triste y baja. ❞Cuando crecí, comencé a entender las cosas. La engañó y cuando se enteró, lo echó a patadas, aunque lo amaba tanto.” Concluyó. 
 
    El dolor en sus ojos se notaba para mí, era algo más detrás de toda la historia. No solo su padre engañando a su madre y dejándolas, sino algo similar que quizás le pasó a ella. 
 
    —No sé dónde está mi padre ahora. No lo he visto desde que tenía diez años, han pasado dieciséis años. Añadió y sonó más fuerte. ❞Es común que él no esté ahí para mí, estoy agradecido por mi madre. 
 
    ❞ Seguro que no es fácil vivir sin uno de los padres. Eres fuerte, Catherine.” Expresé y sus ojos se iluminaron, mirando profundamente a los míos. 
 
    El camarero trajo la comida y dejamos de hablar de nuestro pasado, aunque nos entendíamos muy bien. Convertimos nuestra conversación en algo más divertido, contando historias vergonzosas sobre la escuela secundaria y demás. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿De verdad fuiste al campo de fútbol, frente a todos, en bóxer? ¿Sin tus pantalones cortos? Catherine se río. 
 
    "Sí, qué puedo decir, hacía tanto calor afuera que ni siquiera me di cuenta de que no tenía pantalones cortos", le expliqué, riendo. 
 
    Catherine siguió riendo durante unos segundos y la miré. Su sonrisa era increíblemente hermosa y escucharla reír me hizo feliz de alguna manera. 
 
    —¿Qué es? Ella ahogó su risa, mirándome. 
 
    —Estoy feliz de estar aquí con una mujer como tú, Catherine. Eres hermosa, inteligente, inteligente, servicial y comprensiva, pero aún puedes ser divertida en algunos momentos.” Dije y ella miró su vaso. 
 
    Catherine sonrió ampliamente, sonrojándose una vez más. Le gustaban los cumplidos, el aprecio, el respeto. Y ella se lo merecía. Pero el pensamiento todavía me picaba en la parte posterior de la cabeza: está casada. 
 
    Catalina 
 
    La velada con Lorenzo fue perfecta. Al principio estaba nerviosa, pero él me quitó el nerviosismo. Me sentía cómodo con él. 
 
    "No recuerdo la vez que me reí tanto", admití mientras caminaba por la calle. ❞Esta noche fue perfecta, gracias a ti, Lorenzo. 
 
    Sonrió y me miró. Estábamos cerca de mi apartamento, pero no quería ir. Quería pasar más tiempo con este hombre. 
 
    Me quitó un mechón de pelo y lo puso detrás de mi oreja. La mirada en sus ojos era indescriptible. Puso sus dedos en mi cuello, su pulgar en mi mejilla, rozándola suavemente. Me derretí en su toque, esperando a que me besara. Pero no lo hizo. Algo cruzó por sus ojos, algo casi triste, pero le devolvió una débil sonrisa. 
 
    

  

 
   
    "Espero que nos volvamos a encontrar", expresé. 
 
    "Yo también lo espero", dijo y quitó la mano de mi rostro. 
 
    Se lo metió en el bolsillo y sacó algo, pero no pude ver qué. Lo sostuvo en su mano y tomó la mía, colocando un suave beso encima mientras lo sentía deslizarse en algo hacia mi mano. 
 
    —Buenas noches —dijo seductoramente su voz baja. 
 
    Buenas noches.  
 
    Lo vi alejarse y me olvidé de lo que tenía en la mano. Rápidamente miré la hoja de papel en mi mano y la abrí. 
 
    Gracias por el buen momento. Si alguna vez necesitas algo, llámame. 
 
    Decía, con su número debajo del texto. Mordí mi labio y saqué mi teléfono, guardando su número en mis contactos directamente. Quería quedarme con el papel, así que lo guardé en mi billetera. 
 
    Esta noche despertó algo en mí. Felicidad, que no he sentido en mucho tiempo. Emoción, volver a encontrarme con él algún día. Me hizo algo. Y no sabía si estaba bien. Pero si estaba mal, ¿cómo podía sentirse tan bien? 
 
    Caminé hasta mi apartamento, donde estaba solo, como todas las noches. Pero no me sentí triste, al contrario. Me desnudé y me puse un camisón sedoso de color verde menta con un poco de encaje en la parte superior y en el dobladillo. Deslizándome bajo las frías sábanas, cerré los ojos. Esta noche, no esperé a alguien, en cambio, me quedé dormido con una sonrisa en mi rostro. 
 
    

  

 
   
    Lunes, 04:10 am 
 
    Un fuerte sonido me despertó y me asustó. Fue un portazo. Mirando a mi lado, noté que James todavía no estaba en casa. Escuché a alguien cantar y me levanté de la cama, saliendo lentamente del dormitorio. Vi a James. 
 
    ❞ ¡Oh Catherine, mi querida esposa, estás en casa! Gritó, como si no fuera él quien acababa de entrar al apartamento a las 4 de la mañana.  
 
    Fruncí el ceño, mirándolo. Sus jeans oscuros le llegaban hasta las caderas, el cinturón que los sujetaba para que no se deslizara hasta el suelo, su camiseta color burdeos con manchas de humedad en el pecho. 
 
    ❞Catherine, ven aquí, ¡te extrañé! Dijo, sonriendo y abriendo los brazos para mí, y ahí fue cuando me di cuenta: estaba borracho. Totalmente borracho. 
 
    No supe que hacer. Nunca vi a James borracho, nunca se emborrachó. Le gustaba beber, pero emborracharse no era algo que James haría. Al menos no cuando todo era como él lo quería. 
 
    Estás borracho. 
 
    —Lo soy, cariño. Se tambaleó y estuvo a punto de caer, pero lo agarré, poniendo su brazo alrededor de mi cuello y el mío en su cintura para llevarlo al dormitorio. —Y es por ti —añadió con cansancio. 
 
    "¿Qué?" Pregunté y traté de no caerme mientras lo llevaba al dormitorio. 
 
    —Estoy borracho por tu culpa, Catherine. Él divulgó y pude oler su aliento alcohólico. Arrugué mi nariz. ❞ ¿Dónde has estado todo el día? No te he visto desde la mañana. Parecía triste. 
 
    

  

 
   
    Lo acosté con cuidado en la cama, ignorando su pregunta. Mientras me alejaba, me agarró la cara. 
 
    ❞Catherine, eres tan hermosa Catherine. Y estás usando mi camisón favorito. ¿Es para mí? Puedo quitármelo fácilmente ❞ 
 
    James, necesitas dormir. Ignoré todo lo que dijo y lo interrumpí. 
 
    Le quité los zapatos y los tiré al suelo. Le puse la sábana y arreglé las almohadas. 
 
    ❞No es para mí, ¿verdad? Probablemente sea por el hombre que conociste en el cóctel. Dijo y lo miré. ❞Pero ¿por qué él cuando me tienes a mí? Y estamos casados. ¡Estamos casados!” Se río. 
 
    Lo que acaba de decir fue todo lo que me preguntaba cada vez que salía por la noche. ¿Estaba sintiendo ahora lo que yo sentía todas las noches anteriores? 
 
    James, cállate, duerme. Necesitas dormir.” Dije con calma y comencé a caminar fuera de la habitación, cuando James agarró mi antebrazo. 
 
    ❞Quítame la ropa, son incómodos, por favor. Dijo, con los ojos ya cerrados. ❞Están incómodos 
 
    Respiré hondo y aparté la sábana de él. Levantó los brazos mientras yo le quitaba la camiseta manchada. Tirándolo al suelo, desabroché su cinturón y él gimió. 
 
    ❞ ¿Recuerdas todas las noches en que me quitabas la ropa y yo me quitaba la tuya? Quiero que vuelvas a estar debajo de mí, temblando-❞ 
 
    ¡James, cállate! Levanté la voz. 
 
    

  

 
   
    Le quité la ropa, dejándolo en ropa interior. Tenía los ojos cerrados, parecía quedarse dormido. Después de cubrirlo con la sábana nuevamente, caminé hacia la puerta para salir de la habitación. Justo cuando estaba a punto de salir, habló, 
 
    "¿Me amas?" Preguntó cansado, su voz sonaba quebrada.  
 
    Jadeé en silencio, mi boca se abrió. Cerré los ojos, tragando saliva. Sin decir nada, salí de la habitación y caminé hacia la sala de estar, donde me quedé dormido en el sofá con una manta suave que cubría mi cuerpo. 
 
    Lunes, 05:30 am 
 
    Sonó el despertador y me froté los ojos intensamente. Me levanté, me dolía la espalda por dormir en el sofá. Estiré mi cuerpo, me di una ducha y me preparé para trabajar. 
 
    Afuera estaba soleado y brillante, pero todavía fresco. Al mirar el enorme edificio en el que trabajaba, respiré hondo. Me gustaba estar aquí, hacer lo que amaba y alejarme de todos los que conocía. Mirando mi ropa, la esquina de mis labios se levantó. De alguna manera, tenía ganas de vestirme bonita y me preocupaba por lo que me ponía. 
 
    El abrigo rojo era perfecto para el clima, la blusa de leopardo asomaba por debajo. Mis grandes rizos rebotaron mientras caminaba hacia la clínica, el viento me cepillaba el cabello hacia atrás. Entré a la clínica, confiado y orgulloso. 
 
    ❞Buenos días, Catherine. Los dos guardias de seguridad me saludaron, yo le devolví el saludo. 
 
    —Te ves bien hoy, Catherine. Ava, una de las recepcionistas sonrió cuando pasé, su acento británico siempre claro y fino. 
 
    

  

 
   
    ❞Gracias Ava. ❞ 
 
    Los otros recepcionistas solo me saludaron, pero Ava y yo estábamos un poco más unidos. Charlábamos a veces, pero no nos conocíamos muy bien. Supongo que solo somos buenos compañeros de trabajo. 
 
    Pasando por la recepción y el diván verde, tomé el ascensor hasta el séptimo piso donde estaba mi oficina. Entré, mirando alrededor en mi oficina. Siempre lo mantuve simple ya que casi nunca estuve allí. Siempre caminaba por la clínica, revisaba a los pacientes y esperaba la próxima sesión. 
 
    Colgué mi abrigo en la percha y me senté en la silla en mi mesa de oficina de madera clara. Sacando un pequeño espejo de una de las cajas, perfeccioné mi lápiz labial rojo que combinaba con mi larga falda roja y suspiré. Hora de trabajar. 
 
    Después de visitar a Nancy, hice una sesión de terapia. No sabía con quién, pero estaba a punto de averiguarlo. Abrí lentamente la puerta de la habitación de Nancy. 
 
    —Hola Nancy, soy yo, Catherine —dije tranquilamente, mirándola. 
 
    Tenía las rodillas hasta la barbilla y el pelo negro recogido en un moño resbaladizo. Le sonreí, pensando en lo mejor que se veía que el primer día que estuvo aquí. 
 
    "¿Catherine?" Dijo con calma. ❞ ¿Estás solo? ❞ 
 
    ❞Por supuesto, nadie está conmigo. Te traje tus galletas favoritas.” Le dije, dándoselas. 
 
    

  

 
   
    Ella me miró con una mirada confusa en su rostro. 
 
    ❞ ¿Por qué estás vestida tan bien? ¿Eres realmente tú? Ella frunció el ceño, retrocediendo un poco. 
 
    Su paranoia era mucho mejor que hace dos años. Solía gritar y golpear a todos los que entraban a su habitación. Ahora estaba más relajada. A veces, la paranoia puede apoderarse, pero no tanto como antes. Ahora era una encantadora mujer de 27 años, que no tenía que quedarse aquí por mucho más tiempo. Quizás uno o dos años. 
 
    ❞Sólo quería verme mejor. ¿No te gusta mi ropa? Puedo ir a cambiarme. Me puse de pie, pero ella me detuvo. 
 
    ❞No, está bien. Te ves bien.” Ella dijo y me sorprendió. 
 
    Se estaba volviendo más fuerte que su ansiedad, luchando contra su trastorno. Estaba feliz de verla tan fuerte. 
 
    —Gracias, Nancy. Sonreí. 
 
    Cogió las galletas que le traje y se las comió despacio. Estaba arreglando mi cinturón negro delgado, cuando ella preguntó, 
 
    ❞ ¿Cómo está el clima hoy?  
 
    ❞El sol brilla más de lo que ha hecho durante un tiempo. El viento es bastante frío. Le describí mientras escuchaba atentamente. 
 
    Siempre preguntaba cómo estaba el tiempo, ya que no se atrevía a salir. Fue un comienzo y estaba a punto de mejorar. Nunca me cansé de describirle el clima. 
 
    

  

 
   
    "Me gustaría mirar por la ventana." Dijo y mis ojos se abrieron. 
 
    ❞ ¿De verdad? ¿Estás seguro?” Le pregunté, esto iba mejor de lo esperado. 
 
    Se mordió ligeramente el labio pálido, jugando con las manos. Miró la ventana que estaba cubierta con cortinas gruesas. 
 
    "Sí", dijo ella nerviosamente. 
 
    ❞Está bien, solo sé, no va a pasar nada malo. Estoy aquí. 
 
    ❞Pero miraré desde aquí.  
 
    Claro, voy a abrir las cortinas ahora. Puse mis manos sobre cada una de ellas. 
 
    Ella asintió con la cabeza y lentamente, con cuidado, los separé, la brillante luz del sol acariciaba su rostro. Ella jadeó, pero abrió los ojos y miró por la ventana. 
 
    "Realmente está soleado", dijo, haciéndome reír. ❞Puedes cerrar las cortinas ahora. ❞ 
 
    Hice lo que ella dijo. Esto fue hermoso. La increíble sensación que tenía cada vez que un paciente mejoraba. Esto fue mejor que mejor. No ha mirado por una ventana en casi dos años. 
 
    ❞Necesito irme ahora. Solo presiona el botón de allí si necesitas algo. Le recordé como lo hacía cada vez. 
 
    —Gracias, Catherine —expresó y yo solo sonreí ante las palabras. 
 
    Sentado en la silla de mi oficina, escribí en la computadora. Actualicé las condiciones del paciente todos los días. A veces, simplemente me inclinaba hacia atrás y miraba su progreso. No tenía tiempo para eso ahora, tenía una sesión que hacer. 
 
    

  

 
   
    Fui a una de las salas de sesiones de terapia y me senté en la suave silla gris, esperando. Mirando los papeles para ver quién iba a entrar pronto en esta habitación, mi boca se abrió. Daisy Richmond . Un golpe en la puerta 
me devolvió a la realidad 
 
    —Entra —dije. 
 
    La puerta se abrió y vi a Sasha, Daisy y uno de los trabajadores, George. Les había abierto la puerta y entraron. George me asintió con la cabeza antes de cerrar la puerta y alejarse. 
 
    —Daisy, Sasha —dije, todavía sorprendida. 
 
    —Yo- Mira, Catherine, Harry no sabe que estamos aquí. Pero necesitaba traer a Daisy aquí para hablar contigo. Ella necesita ayuda. Tu ayuda.” Sasha suplicó. 
 
    Daisy se quedó quieta, no quería hablar. Lo pude ver en la expresión de su rostro. Parecía asustada, nerviosa y preocupada. Sasha también estaba preocupada, podía ver que realmente quería que Daisy buscara ayuda, sin importar qué, incluso si a su esposo no le gustaría por alguna razón. 
 
    "Por supuesto, pero no forzaré a Daisy a hacer nada". Dije con calma, "Quiero decir, por supuesto que intentaré hablar con ella, solo estoy preocupado por lo que Harry hará si se entera". Continué., Los ojos de Daisy se agrandaron y se veía realmente asustada cuando 
 
    mencioné a su padre. 
 
    —Esperaré en la recepción —dijo Sasha—, Daisy, mami quiere ayudarte y por eso quiere a Catherine. Por favor, solo queremos que cesen tus pesadillas y que te sientas libre y protegido. Catherine puede ayudarte. Sasha explicó antes de besar la frente de Daisy y alejarse con una expresión triste. 
 
    

  

 
   
    —Daisy —dije con calma y ella se estremeció. ❞ ¿Recuerdas este sofá donde te sentabas mientras hablabas conmigo? ¿Mientras hablábamos y nos hacíamos reír? ¿Te acuerdas, ¿verdad? Ella asintió. ❞ ¿Te gustaría sentarte ahí? ❞ 
 
    Ella se quedó quieta por un minuto, pero miró el sofá, yendo hacia él. Se sentó en él, sin atreverse a recostarse. 
 
    ❞Puede recostarse, sentarse o acostarse, ponerse cómodo. También puedes llevarte las almohadas. Traté de hacer que se relajara, pero ella negó con la cabeza. ❞ Entonces, ¿sabes por qué estás aquí? Sabes que solo queremos ayudarte, Daisy. 
 
    "Lo sé", dijo. 
 
    Bien. Puedes hablar conmigo de cualquier cosa y quedará entre nosotros. No tienes que preocuparte por eso, no te pasará nada. Me lamí los labios, Daisy, sé que es tu padre quien no te deja hablar conmigo. 
 
    Sus ojos se abrieron de nuevo, mirándome. Los ojos verdes de ella casi me atravesaron cuando vi el miedo en sus ojos. No quería que tuviera miedo, quería que se relajara y se sintiera cómoda conmigo. 
 
    Necesito que me lo digas. ¿Te amenazó? ¿Te obligó a hacer algo? ¿Te hizo algo? —Le pregunté con calma, con la mirada pegada al suelo. 
 
    "Yo no", dijo y todavía no me miró. —Pero él —añadió, con una lágrima corriendo por su rostro. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Quién? Pregunté.  
 
    El hombre del traje negro.  
 
    ❞ ¿Qué hizo tu padre? ¿Le hizo daño? Mantuve la calma, pero ella nunca me miró. 
 
    ❞Yo- yo- no lo sé. Estaba a punto de hacerlo. Ella lloró, pero no hizo ningún ruido fuerte. Lo vi. El hombre estaba asustado, sus ojos se abrieron de par en par. El miedo se apoderó de ella. 
 
    Me levanté de mi silla, acercándome a ella para sentarme a su lado. Ella parecía estar bien con eso. 
 
    "¿Quieres que te abrace?", Le pregunté, ella asintió. 
 
    La abracé con cuidado, ella se inclinó sobre mi hombro, mis manos sosteniendo sus brazos. 
 
    "No sabía que papá tenía esa cosa". Continuó, sorprendiéndome, "Obligaron al hombre a firmar unos papeles. Dijo que necesitaba hablar contigo primero, pero lo obligaron. Cuando papá me vio mirándolos, corrí a mi habitación. 
 
    ❞Daisy, necesito hacerte algunas preguntas, puedes contestarlas ahora o en otro momento si es demasiado para ti hoy. Pero necesito saberlo. ¿Qué tenía tu papá? Y dijiste que forzaron al hombre, entonces, ¿quién estaba con tu papá? ❞ 
 
    

  

 
   
    Daisy estaba quieta. Por un minuto, dos. Sentí sus lágrimas caer sobre mi antebrazo. Aun así, no la obligué a decir nada. 
 
    ❞ ¿Quieres irte a casa ahora? Podemos hablar cualquier día.” Le pregunté y le acaricié el brazo. 
 
    Ella asintió. Nos pusimos de pie, yendo hacia el ascensor. Se abrió y entramos. Tomé la mano de Daisy. El ascensor pronto estaría en el primer piso, pero antes de que se abriera, Daisy habló: 
 
    —Fue antes de que te casaras. Papá lo acercó a la cabeza del hombre. Y él miraba. Estás cerca de él, Caty. Diario. Ten cuidado, por favor.” Casi susurró, mirándome directamente a los ojos por primera vez hoy. 
 
    El ascensor se abrió y salimos. Sasha se sentó y esperó en el sofá verde frente a la recepción, mirándonos mientras escuchaba el ascensor. Tomó la mano de Daisy y se volvió hacia mí. 
 
    —Gracias, Catherine. Te debo una. 
 
    ❞Es mi trabajo. Y Daisy es familia. Sonreí. 
 
    Comenzaron a irse, pero Daisy se volvió y me miró. 
 
    —No se lo digas a nadie —susurró.  
 
    Me quedé allí, congelado. 
 
    Lo sostenía cerca de la cabeza del hombre. 
 
    Él estaba mirando. 
 
    Estás cerca de él. Diario. 
 
    Ten cuidado. 
 
    No se lo digas a nadie. 
 
    

  

 
   
    Las palabras jugaban en mi cabeza.  
 
    Algo sostenido cerca de la cabeza de un hombre: una pistola. Un hombre asustado con traje negro, firmando papeles: un hombre con un trabajo bien pagado. Estoy cerca de él, todos los días: mi esposo, James. 
 
    ¿Qué querían James y Harry, obligar a un hombre que me conocía, a firmar papeles, hace tres años? 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Jaime 
 
    Thomas, Harrison y Theodore siguieron hablando y hablando de sus sugerencias para el restaurante. Todo en lo que podía pensar era en lo que le dije a Catherine a las 4 de la mañana. 
 
    "James, ¿qué piensas?", Preguntó Thomas y me mostró algunas fotos. 
 
    Eran imágenes de decoraciones, cómo podríamos decorar el restaurante para la temporada de invierno. No me importaba, a Catherine le importaban esas cosas, a mí me importaba el dinero. 
 
    Mucho Es demasiado. Hablé, ❞Todos los patrones, colores, brillo. Es solo la temporada de invierno, nada especial. Pongamos un árbol de Navidad en la esquina cuando sea Navidad. 
 
    Pero James, entiende que es el mejor restaurante del país. Por supuesto, la comida es lo más importante, pero también debe lucir lujosa y agradable en el restaurante. La gente se aburre cuando siempre luce igual. Harrison intervino. 
 
    Al escuchar las llaves girar y abrir la puerta, todos miraron a Catherine que acababa de entrar. Los hombres se levantaron y arreglaron sus trajes cuando vieron a mi esposa, con un abrigo rojo que estaba abierto, dejando al descubierto su blusa de leopardo con un corte profundo, mostrando su escote. La falda larga y roja combinaba con su apariencia y mostraba sus curvas ligeras que se destacaban con el 
 
    

  

 
   
    cinturón negro delgado. Nunca lució tan bien cuando estaba en el trabajo. 
 
    "Oh", dijo con una mirada de sorpresa en su rostro, probablemente porque olvidó que tenía una reunión hoy.  
 
    —Buenos días, señora Richmond. Los hombres la saludaron. 
 
    ❞Buenos días, perdón por molestar, me olvidé de la reunión ❞ 
 
    "Estábamos a punto de ponernos en marcha, ¿de acuerdo, caballeros?", Dijo Theodore y caminaron hacia la puerta, sin dejar de mirar a mi esposa, lo que me hizo apretar la mandíbula. 
 
    Me senté allí, me recosté en el sofá, con la copa de vino blanco en la mano, mirando a Catherine. Se estaba quitando el abrigo, dejando al descubierto todo su atuendo. Esta mujer era muy sexy. Pero, no era común verla así, a ella nunca le importó lo que vestía, especialmente no para su trabajo. 
 
    Sus tacones negros se le cayeron de los pies mientras los agitaba, tomando su bolso de cuero. Parecía preocupada y pensativa. Observé su cuerpo mientras pasaba a mi lado, sus pechos rebotaban con cada paso que daba, sus caderas se movían elegantemente. 
 
    Ella era diferente. Segura, sexy, bien vestida, elegante. Nunca vi su cuerpo lucir tan bien, a pesar de que estaba vestida. Siempre fue aburrida, débil e insegura. Una de las razones por las que me acosté con otras mujeres fue por eso, principalmente porque Catherine se volvió aburrida. Siempre vistiendo su uniforme de trabajo, su cabello siempre ondulado, 
 
    su cuerpo nunca es suficiente. 
 
    

  

 
   
    Ahora, sus grandes rizos de oro formado a su rostro a la perfección, su ropa justifica su cuerpo, su confianza en lo que me quiero de nuevo. Me gustó cómo Catherine se debilitó bajo mi toque, pero era aburrido que nunca hiciera algo contra eso. Ahora que la veo casi como una mujer diferente, me hierve la sangre cada vez que veo que alguien la mira. 
 
    Yo quería ser el que ella quería. 
 
    "¿Cómo estuvo tu día?" Le pregunté mientras pasaba a mi lado, hacia la cocina, mi mirada siguiendo su trasero en movimiento en la falda ajustada. 
 
    Ella resopló, mirándome, ❞Como si te importara.  
 
    Ella se volvió hacia el mostrador. Mi mirada todavía estaba en su cuerpo. Yo la deseaba. Y estaba a punto de quererme de nuevo. 
 
    ❞Anoche, hablé, ella se quedó quieta y dejó de cortar las verduras. ❞Estaba borracho. 
 
    —Sí, lo estabas. Ella se río, recordando la noche. 
 
    ❞Cuando estás borracho dices cosas que no quieres decir, lo sabes, ¿verdad? ❞ 
 
    "Estoy familiarizado con saber que las personas dicen la verdad cuando están borrachas, pero tal vez tú también tengas razón". Dijo y continuó cortando las verduras. 
 
    Exhalé, dejando mi vaso sobre la mesa. Me puse de pie. Cortó las verduras, su brazo subía y bajaba en cada tajada, pero solo podía imaginarla haciendo otra cosa con ese movimiento. 
 
    

  

 
   
    ❞Recuerdo que te pregunté algo, cuando estabas a punto de salir de la habitación, Di pasos lentos, acercándome lentamente a ella. ❞ ¿Recuerdas mi pregunta? ❞ 
 
    "No", bromeó. 
 
    —Sé que lo haces. Me paré detrás de ella. ❞Pero no recuerdo que respondieras ❞ 
 
    ❞No recuerdo lo que preguntaste, estaba cansado, eran las 4 de la mañana. Maldita sea —dijo ella. 
 
    Me acerqué a ella, su espalda contra mi frente. Mi imaginación sobre este puesto era una locura. Se estremeció al sentir mi presencia. 
 
    —James, déjame hacer una maldita cena —dijo, poniendo vinagre sobre la ensalada que preparó. 
 
    ❞ ¿Tú? ❞  
 
    ❞ ¿Qué? ¿Quieres hacer la cena? Sí.” Dijo enojada, haciéndome reír levemente detrás de ella, se estremeció una vez más. 
 
    ❞No. ¿Me amas? Le susurré al oído, colocando mis manos en su cintura. 
 
      
 
    Ella se quedó quieta. Ella no supo qué decir. Y supe la respuesta. Ella lo hizo. Ella me amaba. Pero quería escucharlo. 
 
    

  

 
   
    —Dime —susurré, ella sintió mi aliento en su cuello. 
 
    Ella no hizo ningún sonido, mis manos se arrastraron hacia arriba, queriendo ahuecar sus pechos, pero los bajó de inmediato. 
 
    ❞James, detén estos juegos infantiles. Vaya y planee la decoración del restaurante. 
 
    ❞No quiero hacer eso, quiero hacerlo contigo. Déjame tocarte. Mis manos se arrastraron hacia arriba y ahuecaron sus pechos con brusquedad, ella jadeó. 
 
    "¡No!" Ella levantó la voz y trató de darse la vuelta, pero mis manos agarraron sus caderas con fuerza. Esta posición me volvió loco. James, quítame las manos de encima. Lo digo en serio. No estoy de humor para tus juegos.” Dijo seriamente. 
 
    Quizás no lo estaba. Llegó a casa del trabajo preocupada y estresada. Pero estaba a punto de volverla tan loca como yo. 
 
    ❞Dímelo. ¿Me amas? Vamos Catherine, es una pregunta fácil. Sí o no. Una de mis manos se arrastró por su estómago, bajando. 
 
    Pude notar que ella contuvo un gemido. 
 
    ❞Vamos gatito, respóndeme. Susurré, mi mano frotando debajo de su estómago.  
 
    Arqueó la espalda, mordiéndose el labio cuando la parte posterior de su cabeza golpeó mi hombro. Besé su cuello, se estremeció y se agarró a la encimera. Mi otra mano fue a abrir la cremallera de su falda, pero ella me detuvo. 
 
    

  

 
   
    —James, detén esto, no quiero esto. Rápidamente se dio la vuelta. 
 
    ❞Si no quisieras esto, ¿realmente arquearías la espalda e inclinarías la cabeza hacia atrás sobre mi hombro, mordiéndote el labio? Porque no lo creo. 
 
    ❞James, solo, ❞ Se llevó las manos a los lados de la cabeza, Solo vete, como siempre lo haces. Déjame solo. 
 
    Tuvo un momento de debilidad, pero luchó contra él. Por lo general, cedía cuando la molestaba, pero ahora tenía la fuerza para retroceder y luchar contra eso. Ella estaba cambiando. 
 
    ❞No lo haré 
 
    Ella frunció el ceño, confundida. Puso su mano derecha sobre el mostrador y la izquierda sobre su cadera izquierda. 
 
    ❞ ¿Qué quieres decir con que no lo harás? Te vas todas las noches.” Dijo. 
 
    No lo haré esta noche. Pasaré la noche contigo. 
 
    —Todo lo que imaginas solo puede suceder en tus sueños. Ella se río entre dientes, realmente no le importaba. 
 
    —Los sueños se hacen realidad, cariño. Le guiñé un ojo y me senté en el sofá de nuevo. 
 
    Ella tenía razón, salía todas las noches. Bebía todas las noches, me follaba a una mujer diferente casi todas las noches, volvía a casa tarde por la noche. Pero ahora, me recliné y vi a mi esposa preparar la cena. 
 
    

  

 
   
    Catalina 
 
    James y yo cenamos juntos. Cada vez que hablaba, trataba de ignorarlo y concentrarme en mi comida. Tuve mi momento de debilidad en la cocina, pero luché contra él y estaba orgulloso de ello. Claro, tuve ese momento de debilidad, pero no me sentí como antes, cuando James me tocó. La parte más grande de mí siempre decía que sí, ríndete, es tu marido, la parte más pequeña decía que no, sé fuerte, que simplemente disfruta jugar contigo. Pero ahora, la parte que alguna vez fue más pequeña, hoy es más grande. 
 
    —La cena estuvo deliciosa —dijo James mientras yo recogía los platos y los ponía en el lavavajillas.  
 
    ❞Martha lo hace mejor. Sabes, deberías haberme dicho que le diste otro día libre, siempre me pregunto dónde está.” Dije. A veces la necesito. 
 
    —Ah, vamos —dijo—. Es mayor y le gusta visitar a sus hijos y nietos. Tomé una buena decisión dándola gratis. 
 
    ❞Pero estamos de regreso de Francia ahora, estoy de vuelta en el trabajo y llego a casa exhausto. Necesito pensar en mis pacientes y en cómo ayudarlos en lugar de estar en la cocina y preparar la cena. Por eso contraté a Martha, porque no tengo tiempo para todo. Le expliqué, respirando hondo. 
 
    "Relájate, volverá mañana", mencionó James. 
 
    Después de poner los platos en el lavaplatos, limpiar la mesa y destacar con James, tomé una ducha larga donde pensé en la advertencia de Daisy. 
 
    Tenga cuidado, por favor. La frase se repitió en mi cabeza. Si Harry tenía una pistola, probablemente James también la tenía. Necesitaba hacer una lista de verificación en mi cabeza de toda la información que recibí hoy. 
 
    

  

 
   
    Ocurrió hace tres años. James y Harry obligaron a un hombre, de traje, que me conocía, 
a firmar unos papeles que obviamente eran importantes para ellos. 
 
    Empecé a pensar en algunos detalles de fondo. Hace tres años, pensé. Lo primero que se me pasó por la cabeza fue mi boda. James y yo nos casamos hace tres años. Un hombre obligado a firmar papeles, pensé. ¿Un abogado tal vez? 
 
    Hace tres años, un abogado, nuestro matrimonio.  
 
    Mi abogado era Carter Edwards, desapareció repentinamente después de mi matrimonio. Sin llamada, sin mensaje, sin despedida. Éramos amigos, al menos eso pensaba. Siempre me ayudó y me advirtió, diciéndome que no permitiera que mi amor por James se interpusiera en el camino de todas mis empresas. Bueno, no escuché. Firmé papeles y todo fue de James. 
 
    El abogado de James era su hermano, Harry Richmond. Juntos, podrían hacer lo que quisieran. Ambos son inteligentes y guapos. Pero hubo un hecho que apareció en mi mente: cuando firmé los papeles y le di a James todas mis empresas, también debía ser firmado por nuestros abogados. Fue entonces cuando hizo clic. 
 
    James y Harry obligaron a Carter a firmar los papeles para ceder mis empresas a James. Lo obligaron poniéndole una pistola en la cabeza para que no tuviera otra opción. Probablemente fue por eso que desapareció de repente. Realmente éramos amigos, nos preocupábamos el uno por el otro. No iba a hacer nada a mis espaldas, pero lo obligaron a hacerlo. Y la pobre niña, Daisy, lo vio todo como una película de terror que se convierte en realidad. 
 
    

  

 
   
    Martes, 11:10 pm 
 
    Pronto llegó la hora del almuerzo, todos caminaban por la clínica con café, sándwiches, verduras, frutas y barras de chocolate, yendo al comedor. El comedor me recordó a los comedores de la escuela secundaria, pero parecía un poco más adulto y las sillas eran mucho más cómodas. 
 
    No tenía hambre, comí un buen desayuno porque Martha estaba allí. La pausa para el almuerzo duró una hora. Siempre solía charlar con los demás o aprovechar el tiempo para visitar a algunos de los pacientes. Pero ahora tenía una idea. Quería ver a Lorenzo y esta era una oportunidad para conocerlo. Todos almorzaban a la misma hora, ¿no es así? 
 
    Cogí mi teléfono y miré el número de Lorenzo. ¿Debería llamar? Me pregunté a mí mismo. No lo hagas, está ocupado. Dijo una voz en mi cabeza. Adelante. Otro dijo. Tomando una respiración profunda, lo llamé. 
 
    ❞Hola? ¿Quién es? ❞ Preguntó tan pronto como contestó. Cierro los ojos. 
 
    ❞Soy yo, Catherine, lamento haberte molestado ❞ 
 
    —Oh, Catherine, no esperaba que llamaras ahora, solo estoy sorprendida. No me estás molestando, tengo un descanso para almorzar ahora mismo.” Dijo y lo sentí sonreír a través del teléfono. 
 
    ❞También tengo un descanso para almorzar. Estaba a punto de preguntarte si querías ir a tomar un té o algo, tal vez. Me mordí el labio. 
 
    —Claro, encuéntrame en la tienda de té y café de Roger, allí tienen un café bastante bueno —dijo.  
 
    Nunca estuve allí, pero escuché que el lugar es realmente bueno, especialmente el café como dijo Lorenzo. Nunca me gustó el café, pero no iba a mencionar eso ahora. Disfruté tomando té. 
 
    

  

 
   
    Suena bien, nos vemos allí. Sonreí y colgué. 
 
    Corrí al baño para echar un vistazo antes de conocer a Lorenzo. Enderecé mi falda negra y ajustada y perfeccioné el cinturón delgado. Empujando mis pechos hacia arriba para asomarme por la blusa gris oscuro, arrastré el corte un poco hacia abajo. Han pasado tres días, las marcas se habían ido, así que por qué no disfrutar de la libertad, pensé. 
 
    Corrí a tomar el té y el café de Robert, lo bueno era que estaba muy cerca de la clínica. No necesitaba llamar a un uber. James era el que siempre usaba la limusina cuando iba a algún lado. Su conductor siempre se veía cansado y molesto. También tenía una limusina, una hermosa, pero no me gustaba usarla ya que mi conductor siempre le decía a James adónde iba. 
 
    Llegué antes que Lorenzo y me senté en una de las mesas. No pasó mucho tiempo hasta que Lorenzo apareció por la puerta. La mayoría de las mujeres no podían quitarle la mirada de encima, los hombres se enojaban y se ponían celosos. Sin embargo, no podía juzgar a las mujeres, se veía fumando como diría Tasha. 
 
    Su voluminoso cabello oscuro peinado hacia atrás, su perfecta barba, su atuendo siempre era el mejor que jamás pude ver a un hombre usar. Vestía pantalón gris oscuro, chaleco a juego y camisa blanca con mangas remangadas, mostrando sus musculosos brazos. Y la corbata, era azul oscuro con líneas gruesas y negras. 
 
    —Hola —me saludó con alegría. 
 
    —Oye —le devolví el saludo. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Cómo te ha ido el día? ¿Algún compañero molesto? ¿Mala comida para el almuerzo? —Preguntó, sentándose en la silla. Me reí. 
 
    ❞No, ha sido bastante bueno. Tuve cuatro sesiones de terapia y casi todos mis pacientes están mejorando. No tengo nada malo que decir,” respondí. ❞ ¿Cómo has estado? ❞ 
 
    Escuché cuando Lorenzo hablaba y él escuchó cuando yo hablé. Era algo que faltaba en mi matrimonio. James y yo nunca hablamos de nuestro día. A veces le pregunté, pero nunca me preguntó. Y ayer, cuando llegué a casa del trabajo, estaba tan exhausto y él podía ver eso. Pero en lugar de preguntarme cómo estuvo mi día, intentó meterme en la cama. 
 
    “Así que cuando me trajo el café, se acercó a la mesa de mi oficina y el café se manchó toda la ropa”. Dijo: “Me llamaste directamente después de eso, como si supieras que necesitaba una nueva taza de café. Cuando colgaste, me cambié y por eso llegué un poco tarde. Lo siento.” Explicó. 
 
    —Qué bueno que tenías algo en lo que cambiarte. Me reí levemente, levantando la taza de té hasta mi boca. 
 
    ❞Ocurrió antes. Desde entonces, siempre he traído ropa extra. 
 
    Pasaron los minutos, la pausa para el almuerzo casi había terminado. Necesitaba regresar. Mi billetera estaba sobre la mesa, lista para sacar dinero y pagar, pero Lorenzo insistió y pagó el té y el café. Me levanté y volví a enderezarme la falda. 
 
    "Catherine", dijo. 
 
    Lo miré, sintiendo que mis cejas se levantaban. 
 
    ❞Yo- Mira, creo que lo pasamos bien el sábado pasado, ❞ habló, solo me estaba preparando para que dijera que no quiere volver a verme nunca más, was estaba pensando ... ¿te gustaría para venir el fin de semana? Prepararé la cena para nosotros. 
 
    

  

 
   
    Una piedra cayó de mi pecho. Mi corazón estaba acelerado, la esquina de mis labios se curvó en una sonrisa. 
 
    —Bueno, creo que tengo tiempo para eso —bromeé—, veré qué funciona, el sábado o el domingo, te enviaré un mensaje de texto —dije sonriendo. 
 
    —Bien, es un placer pasar tiempo contigo, Catherine —dijo y me miró—. 
 
    —Puedo decir lo mismo de ti. Sonreí con satisfacción, antes de caminar de regreso a la clínica. 
 
    De camino a casa, me senté en el coche, pensando. Me di cuenta de que no hablé con Tasha sobre la cita, no la he llamado. Y sorprendentemente, no me envió un mensaje de texto, lo que me sorprendió ya que estaba casi tan emocionada como yo. Entonces, la llamé. 
 
    ¡Gato! ¡Finalmente llamaste! Me moría por saber cómo fue la cita ❞ Dijo tan pronto como contestó. 
 
    "¿Por qué no llamaste?", Le pregunté. 
 
    ❞Estaba ocupado ... Y todas las noches que volvía del club olvidaba que no tenía dinero en mi teléfono, así que no podía llamarte. 
 
    —Oh —dije—. Bueno, podemos hablar ahora, o podemos vernos si quieres. Sugerí. 
 
    "Me encantaría beber algo y charlar contigo, pero tengo que ir a una reunión en el club en aproximadamente una hora", explicó. 
 
    Aunque no tenía tanto tiempo, quería saber sobre la fecha. Le conté casi todos los detalles al respecto y ella estaba muy emocionada y feliz por mí. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¡¿Te llamó el fin de semana?! ❞ 
 
    ❞Sí ... ❞ Me mordí el labio. 
 
    ❞Chica, huelo un asunto sucio. Dijo y se río entre dientes. 
 
    ❞Bueno, quién sabe, Suspiré. ❞ Quién sabe ... ❞ 
 
    Pasó la semana llena de trabajo y largas pausas para comer con Lorenzo. Nos conocimos mucho mejor. James estaba jugando sus juegos, pero yo estaba ganando. Sasha llamó, diciéndome que Daisy ha estado un poco mejor desde la visita, lo cual me alegró mucho. Por supuesto, todos se sienten mejor cuando le cuentan a alguien algo que han estado guardando para sí mismos durante mucho tiempo. Daisy lo mantuvo durante tres años. Sasha quería que Daisy volviera a visitarme, pero mi agenda estaba llena. Aún arreglé una sesión de terapia con ella de alguna manera, pero fue en dos semanas. 
 
    Era sábado, me estaba preparando para la cena con Lorenzo. No estaba segura de sí era una cita, así que decidí ponerme algo entre casual y de noche. Llevaba jeans ajustados de color azul oscuro con un cinturón grueso de color beige. Sabiendo que me veía bastante bien en negro, me puse una blusa negra con un corte más profundo, mostrando solo un poco de escote. Hice mis rizos voluminosos y un poco desordenados, como si no hubiera puesto tanto esfuerzo en ellos. 
 
    "¿A dónde vas?" James estaba confundido, pero yo ya había planeado qué responderle. 
 
    Me voy a reunir con Tasha. Mentí. 
 
    Estás conociendo a tu amiga stripper. ¿Por qué estás vestida así entonces? Su mirada subió y bajó por mi cuerpo. 
 
    

  

 
   
    Suspiré mientras me ponía los zapatos. 
 
    —Sólo estoy usando jeans y una blusa, James.  
 
    Continuó mirándome. No me creyó, lo pude ver. Pero no me importaba. Estaba a punto de sentirse casi exactamente como yo me sentía cuando se fue al club. 
 
    "Me iré ahora, adiós James." Dije, antes de abrir la puerta y salir. 
 
    James solo me miró, sin decir nada más que bebiendo su cerveza. 
 
    Antes de llamar a la puerta de Lorenzo, respiré hondo como siempre lo hacía antes de conocerlo. Siempre sentí algo en mi cuerpo cuando lo conocí, cuando lo miré. Estaba empezando a sentir algo. Y le tenía bastante miedo. Pero he aprendido que tener miedo no me llevará más lejos, asumí riesgos. Y me encantó. 
 
    ❞Buenas noches Catherine, luciendo tan bien como siempre. Dijo juguetonamente mientras abría la puerta, haciéndome reír. 
 
    —Buenas noches, señor Faraldo —dije, tratando de pronunciar su apellido en italiano, pero solo lo hice reír. —Huele muy bien aquí —agregué. 
 
    Lorenzo cerró la puerta, me quité el abrigo y él lo tomó, colgándolo en la percha junto a la puerta. Miré a mi alrededor, los recuerdos del día en que lo conocí fluían por mi cabeza. Me paré a unos metros de la puerta, admirando su hermosa casa. 
 
    En el lado derecho había escaleras, probablemente conduciendo a un dormitorio, una habitación de invitados y un baño. A la izquierda, lejos de las escaleras, había una cocina más lejos de una amplia mesa de cocina. Las familias italianas deben ser grandes, pensé. Frente a mí, en medio de la casa, estaba su acogedora sala de estar. Un televisor enorme sobre una chimenea oscura. Dos sofás marrones, un sillón marrón y una mesa de cristal en medio del salón. 
 
    

  

 
   
    ❞Tu casa es hermosa ❞ expresé, ❞Veo que la has mejorado desde la primera vez que estuve aquí. 
 
    ❞Gracias. Sí, compré sofás nuevos, los grises eran bastante incómodos. 
 
    Sobre la mesa de la cocina había dos cuencos, con una especie de ensalada que parecía deliciosa. El olor a comida cocinada no se me escapaba de la nariz. Este hombre realmente se esforzó en esta cena. 
 
    —Puedes sentarte allí —señaló una silla en la mesa de la cocina. 
 
    Caminé hacia la silla, pero él fue más rápido. Sacó la silla para mí, como un verdadero gentilhombre y me senté, obteniendo una mejor vista de la sallad. 
 
    "Esto se ve muy bien." Admití.  
 
    Llenó las copas de vino con un poco de vino tinto, que parecía muy caro. Leí la etiqueta: Dolcetto d’Alba. 
 
    “Decidí dejarte probar algunos platos italianos, que personalmente me gustan mucho”, explicó. 
 
    ❞ ¿Cómo se llama esta sallad? Pregunté, ya sabiendo la respuesta. 
 
    Fue una sallad caprese , un aperitivo italiano. Completo con mozzarella, tomate, albahaca y aceite de oliva. Recuerdo haberlo comido cuando James y yo volamos a Italia para recoger platos italianos. Lorenzo explicó qué tipo de sallad era, diciendo todo lo que ya sabía. 
 
    No hablamos mucho mientras comíamos la sallad, Lorenzo iba de la mesa de la cocina a la cocina, revisando el plato principal. Se disculpó varias veces, diciendo que se olvidó de la hora, por lo que no se hizo antes de que yo viniera. Solo pensé que era amable de su parte el esforzarse mucho en esta cena. Lo agradezco. 
 
    

  

 
   
    "Esto", colocó los platos sobre la mesa, el mío primero, "es el plato principal, callopini de pollo ". Explicó. ❞Uno de mis platos favoritos 
 
    En realidad, no sabía nada de esto, era nuevo para mí. Pero se veía delicioso. Comiéndolo, probé los sabores. Un poco de ajo, mantequilla, pimienta negra, la cantidad perfecta de champiñones, limón, alcaparras. Todo combinado me hizo disfrutar mucho de la comida. 
 
    —Eres una gran cocinera —dije. 
 
    "Me alegro que te guste". Él sonrió, "En Italia, nos tomamos el tiempo para cocinar nuestra comida. Es porque apreciamos sentarnos y comerlo con la familia más tarde. Significa algo para nosotros. 
 
    Puedo entender eso. La familia también es importante para mí. 
 
    —Por supuesto —suspiró—. La familia significa mucho para mí. Visito a mi madre tan a menudo como puedo, trato de ponerme en contacto con mi hermana de nuevo, llamo a mis primos y los reviso, haría cualquier cosa por ... Hizo una pausa, pensando. ❞ Para ellos. ❞ 
 
    Lorenzo ha estado actuando extraño esta noche. Preocupado. Eso me preocupó y no quería sentarme aquí, comiendo la comida, viéndolo fingir una sonrisa. 
 
    —Lorenzo, ¿está todo bien? —Le pregunté seriamente, poniendo mi mano sobre la suya que descansaba sobre la mesa. 
 
    Miró mi mano en la suya. Poniendo su otra mano sobre la mía, finalmente comenzó a hablar. 
 
    

  

 
   
    —Catherine —dijo—, me di cuenta de que realmente disfruto pasar tiempo contigo. Como dije antes, eres inteligente, inteligente, comprensiva, servicial y no debes olvidar increíblemente hermosa. Me miró directamente a los ojos, una débil sonrisa formándose en mis labios. “Estoy empezando a desarrollar sentimientos por ti. Pero mi corazón pica cada vez que pienso en el hecho: estás casado. 
 
    La sonrisa de mis labios desapareció. ¿Cómo podía saberlo? Pero fui yo, pensando que todo podría ser perfecto. Por supuesto que algún día lo descubriría. Pero yo no sabía: ¿Por qué todavía quería verme, sabiendo que estoy casada? Mi débil agarre en su mano se aflojó, pero él tomó mi mano. 
 
    —Mira, Catherine, necesito que entiendas y escuches lo que voy a decir. Por favor.” Dijo, con dolor en sus ojos. “Nunca quise empezar algo con una mujer casada. Es equivocado. Pero tú, Catherine, tú, me hiciste sentir que estaba tan bien. Admitió, mirándome profundamente a los ojos. 
 
    Tenía dolor en los ojos y no sabía por qué, y quería saberlo. Y estaba a punto de explicarlo. 
 
    ❞Hubo algo en ti desde que te vi por primera vez. Y quiero que lo sepas, porque de lo contrario, malinterpretarás todo lo que voy a decir a continuación. 
 
    Me congelé ante las palabras. Me moría de ganas de saber lo que estaba a punto de decir, pero tenía miedo. Una parte de mí no quería saber, una parte quería seguir viviendo en mi propio mundo perfecto, con Lorenzo. 
 
    "Mentí." Dijo, fruncí el ceño. ❞Los negocios no fueron la razón por la que vine a Nueva York. Vine por ti. Encontrar a Catherine Richmond , una de las mejores psiquiatras del país. Mi hijo necesita ayuda, Catherine. Me explicó y me dejó boquiabierto. 
 
    

  

 
   
    Me usaste. Querías que me enamorara de ti, que me usara y luego me cortara. Podrías traer a tu hijo a la clínica, no necesitas herir mis sentimientos de esta manera.” Dije, las lágrimas llenaron mis ojos. 
 
    Mi mano dejó la suya y secó mis lágrimas. Fui usado. De nuevo. Por un hombre. Quería ayuda para su hijo. Podía conseguirlo simplemente organizando una sesión. Pero, por supuesto, por suerte, me acostumbré de nuevo por ser quien soy. 
 
    , No, no, no fue así, créeme, Catherine. Fui a la clínica hace unas semanas, pero dijeron que tu agenda estaba llena. Dijeron que tenías tiempo en aproximadamente un mes y medio. Traté de encontrar una manera de comunicarme contigo, quería hablar contigo antes de que pudieras conocer a mi hijo. Cuando fuimos a una cita, comencé a desarrollar sentimientos por ti. Descubrí quién eras el mismo día. Pero te equivocas, yo no quería utilizar you.❞ Continuó. 
 
    "¿Qué pasó con su hijo?" Le pregunté y no lo miré. 
 
    Fui herido. De nuevo. Pero todavía quería ayudar. Como siempre hice, dejé mi felicidad a un lado y quise ayudar a los demás. Tuve la oportunidad y la aproveché, cada vez. 
 
    ❞ Tiene un trastorno obsesivo compulsivo. Cada vez que camina, retrocede uno o varios pasos y luego comienza a caminar hacia adelante nuevamente. Se lava las manos casi cada vez que toca algo, comprueba si la puerta está cerrada por la noche varias veces, cuenta en su cabeza.” Hizo una pausa. Y cada vez que cuenta, cierra los ojos y arruga la cara, no queriendo hacer eso. Pero no puede controlarlo. Odio verlo así. Al ver que no quiere hacerlo, pero de alguna manera se ve obligado a hacerlo. 
 
    

  

 
   
    Escuché cada palabra que dijo, pero no lo miré. Trastorno obsesivo compulsivo. Era uno de los trastornos que casi te volvía loco, pero te tenía al límite. Sabía cómo ayudarlo, lo hice antes. De alguna manera, estaba bastante enojado porque Lorenzo no me dijo que tenía un hijo. Pero no le dije que estaba casado, así que supongo que éramos iguales. 
 
    —Por favor, Catherine. Probé todo. Nadie consiguió que se recuperara de nuevo. Pero creo que puedes. Y espero que creas el hecho de que no te utilicé. Realmente lo hago.” Dijo, el dolor todavía en sus ojos. 
 
    Realmente amaba a su hijo. ¿Pero dónde estaba la madre? 
 
    "Lo intentaré." Dije finalmente. Intentaré ayudar a su hijo. 
 
    ❞Gracias. Tanto. 
 
    Estaba a punto de ponerme de pie, pero escuché pasos. Al darme la vuelta, vi a un niño que bajaba las escaleras, retrocedía y luego avanzaba de nuevo. Fue realmente doloroso ver a un niño tan pequeño que ya tenía un trastorno. Fue una de las cosas más dolorosas para mí. Y cada vez que veía a un niño, me dolía el hecho: no podía tener uno. 
 
    "¿Papá?" El niño dijo: "No puedo dormir".  
 
    Lo primero que pude notar fueron los ojos del chico. Azul profundo, como el océano, como el de Lorenzo. Su cabello castaño corto, más claro que el de Lorenzo, probablemente porque la madre era o es rubia. Jugó con las mangas de su pijama, luego preguntó: 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Es esta mami? ❞  
 
    Jadeé, otra lágrima corrió por mi rostro. Lorenzo se puso de pie y se le acercó. 
 
    —No, Marco. Esta es Catherine, mi amiga. Lorenzo le dijo, saludé al chico y le di una sonrisa. 
 
    Continuó mirándome. 
 
    —¿Por qué está ella aquí? —Preguntó Marco, volviendo la mirada hacia su padre. 
 
    ❞Solo estamos hablando. Ve y preséntate. Lorenzo sonrió. 
 
    Marco dudó primero, pero comenzó a caminar hacia mí. Tres pasos adelante, un paso atrás, tres pasos adelante, un paso atrás, cerrando los ojos y contando. 
 
    "Mi nombre es Marco." Dijo mientras se paraba frente a mí. 
 
    Lorenzo estaba de pie cerca de las escaleras, mirando. 
 
    —Hola Marco, soy Catherine. Sonreí. ❞ ¿Cuántos años tienes? ❞ 
 
    "Tengo ocho años", respondió. 
 
    ❞ ¿Por qué no puedes dormir? ¿Tuviste una pesadilla? Traté de iniciar una conversación con el niño que parecía nervioso. 
 
    Miró a Lorenzo. 
 
    —Puedes decírselo —dijo Lorenzo y Marco miró hacia abajo. 
 
    " Creo ". Él respondió: "Mucho. Y no puedo quedarme dormido. 
 
    

  

 
   
    —Tengo un consejo para ti, Marco —dije y él escuchó. ❞Los pensamientos en tu cabeza, crecen y aumentan cuanto más intentas alejarlos. Trate de dejar de alejarlos, déjelos pasar por su cabeza. Si los dejas, se irán solos. Sé que es difícil, pero puedes intentar hacerlo todos los días. Se pondrá mejor. Lo prometo. Le aconsejé. 
 
    ¿Lo harán? ¿Lo prometes? ❞ 
 
    ❞Lo voy hacer, pero sólo si se compromete❞ me sonrió. 
 
    Lo intentaré. Gracias.” Dijo tímidamente y caminó hacia su padre. 
 
    Lorenzo lo llevó de vuelta a la cama, mientras yo me ponía el abrigo y los zapatos. Mi mente todavía no estaba clara y no sabía qué pensar, hacer. Solo quería irme a casa y dormir. 
 
    Lorenzo bajaba las escaleras, sorprendido al verme junto a la puerta. 
 
    "Encontraré tiempo en mi horario, incluso si eso significa que tengo que trabajar hasta tarde". Le dije mientras se acercaba, "ayudaré a su hijo". Dije y abrí la puerta. 
 
    "Catherine, por favor", dijo. Me di la vuelta. ❞Sé que entendiste mal todo. Pero créeme, cuando te digo, nunca te haría daño. Y nunca te usaría. Quiero que lo sepas. Habló. ❞ voy a probar ❞ 
 
    —Espero que lo hagas —dije antes de dejar su casa y volver a casa. 
 
    En el dormitorio, encontré a James durmiendo en la cama. Tomando la sábana a su lado, la llevé al sofá de la sala de estar, donde he estado durmiendo toda la semana. Antes de acostarme, me acerqué a la ventana para pensar. ¿Lorenzo estaba diciendo la verdad? ¿Me lastimaría alguna vez? ¿O estaba dejando que mis sentimientos se apoderaran de nuevo? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Domingo, 9:40 am 
 
    Lorenzo 
 
    Me senté en el sofá, sosteniendo la taza de café caliente en mis manos. Anoche me hizo pensar. Catherine entendió mal todo, que no era en absoluto lo que yo quería. Le prometí que le demostraría que estaba equivocada y que cumpliría mi promesa. 
 
    ❞Oye, entré a la habitación de Marco, levantó la vista del libro para niños que sostenía, ❞ ¿Qué dices sobre ir al parque hoy? ❞ 
 
    "Eso sería divertido". Él sonrió, mostrando sus profundos hoyuelos. "¿Podemos traer el fútbol y jugar al fútbol juntos?" Estaba emocionado. 
 
    ❞ Por supuesto, lo que quieras Marco.❞  
 
    Verlo sonreír fue probablemente lo mejor que supe. Por supuesto, todos los padres quieren ver a su hijo feliz, pero cuando ves constantemente a tu hijo concentrado y pensando en cosas innecesarias que incluso los hacen sentir mal, es increíble verlos sonreír. 
 
    "¿Papá?", Dijo antes de que yo saliera de su habitación. ❞Me dormí más rápido de lo habitual. Dejé, o casi dejé que los pensamientos fluyeran por mi cabeza, no luché tanto contra ellos. 
 
    ❞ ¿Qué? ¡Marco, eso es increíble!” Corrí hacia él y lo abracé con fuerza. ¡Estoy tan orgulloso de ti! Entonces, te sientes un poco mejor, ¿verdad? ❞ 
 
    

  

 
   
    "Supongo que un poco", respondió. ❞El consejo de Catherine ayudó, quiero agradecerle. 
 
    Sentí que mis labios se separaban, ya que no sabía qué decir.  
 
    "¿Vendrá aquí de nuevo, papá?", Agregó con una sonrisa. 
 
    —Si tiene tiempo, seguramente lo hará. Le devolví la sonrisa y lo tomé en mis brazos de nuevo, esperando que lo que acababa de decir se hiciera realidad. 
 
    Catalina 
 
    Sentí que me despertaba, pero quería seguir durmiendo. Gemí y estiré mi cuerpo, sintiendo dolor de espalda y cuello. 
 
    ❞Catherine, son las 10 am, creo que es hora de que te levantes. La voz de James llenó mis oídos y lentamente abrí los ojos, solo para verlo sentado en el sofá frente a mí. 
 
    Me senté y me froté los ojos intensamente.  
 
    ❞10 am? Oh mierda ... Espera, ¿cuánto tiempo llevas sentada ahí, mirándome? ❞ 
 
    Llevaba su suave bata de algodón y sostenía una taza en las manos. Sonriendo, lo colocó sobre la mesa y me miró. 
 
    "Me desperté a las 8:30, Martha ya hizo el desayuno, me lo comí y he estado sentado aquí por ... Treinta minutos, esperando a que mi esposa dormida se levante". Él sonrió sarcásticamente. 
 
    Puse mi mano en mi cuello, gimiendo por el dolor. 
 
    

  

 
   
    ❞Te dije que la cama es mucho más cómoda, pero sigues durmiendo en este sofá. Prefieres el cuello ... Me refiero al dolor de todo el cuerpo y la falta de sueño, en lugar de una cama cómoda con sábanas suaves y tu esposo.” James dijo, logrando despertar casi todos mis nervios matutinos. 
 
    ❞Cuando dijiste las dos últimas palabras, estaba seguro de que prefería el ❜dolor-de-todo-el-cuerpo❜. Dije y le di una sonrisa sarcástica que encajaba perfectamente con la suya. 
 
    Caminé hasta el dormitorio para vestirme después de tomar una ducha caliente, pero lo que vi en el dormitorio no fue lo que esperaba. Un James sonriendo con suficiencia usando solo pantalones deportivos y sosteniendo aceite corporal en su mano. 
 
    "¿Qué diablos crees que estás haciendo?" Pregunté cansada. 
 
    ❞Acuéstate 
 
    "¿Por qué iba a hacerlo?" Puse mi mano en mi cuello de nuevo. 
 
    —Porque te duele todo el cuerpo, Catherine. Tu esposo solo quiere darte un masaje y ayudarte a mejorar, ¿de acuerdo? Relájate por el amor de Dios.” Explicó, pero yo todavía sospechaba. 
 
    Me paré junto a la puerta, pensando y mirándolo, cuando finalmente hablé, 
 
    "Bien", bromeé. ❞Pero espero que este sea el mejor masaje que jamás haya tenido. 
 
    Me acerqué lentamente a la cama y solté la toalla que me envolvía. Cubrí mis pechos, de pie solo en ropa interior. 
 
    

  

 
   
    ❞Like No he visto a ellos before.❞ James puso los ojos. 
 
    —Cállate y dame el masaje que querías, querido esposo. Me subí a la cama y me acosté, sintiendo mi cuerpo la tela fría. 
 
    Escuché a James poner un poco de aceite en sus manos y frotarlas unas contra otras durante unos segundos. Se subió a mi trasero y sentí su miembro a través de sus suaves pantalones de chándal, lo que me hizo jadear en silencio. Puso sus manos una al lado de la otra en mi espalda baja y sentí que subían en un movimiento de presión. Cada mano fue a cada uno de mis hombros y comenzó a amasar desde mi hombro hasta mi cuello. 
 
    "Justo ahí". Gemí. 
 
    "¿Aquí?" James presionó aún más fuerte, jadeé. 
 
    ❞Sí ... Oh mí. 
 
    James era bueno en esto, no es que yo no lo supiera, pero lo olvidé. Se sintió bien, muy bien. Los pensamientos eróticos sobre sentir el miembro de James contra mi trasero y sus manos cubiertas de aceite corporal fueron apartados, solo enfocándose en la buena sensación que sentía en mi espalda y cuello. Sentí que mis ojos se cerraban, disfrutando la sensación. Mis labios se separaron lentamente mientras me dormía. 
 
    —Sabía que te gustaría, cariño. Pude sentir su sonrisa. 
 
    —Oh, cierra la boca James —susurré. 
 
    

  

 
   
    Jaime 
 
    La brisa fresca que entraba por la ventana abierta acariciaba mi mano que descansaba sobre el portátil frente a mí, mientras mis ojos miraban las múltiples ideas para la decoración navideña. Recibí muchas ideas y decoraciones diferentes enviadas a mi correo electrónico y necesitaba revisar cada una de ellas. Pero no me interesó en lo más mínimo. Al final, Catherine se encargaría de esto, ya que en realidad se preocupa por todo lo que tiene que ver con el restaurante, sin mencionar el hotel. 
 
    Escuché a Catherine ir al baño. Ella durmió dos horas más después de que le di el masaje necesario. Ella lo necesitaba, dormir en el sofá es supuestamente incómodo. No sé por qué me empezó a doler cuando no estaba durmiendo a mi lado, o cuando salió sin decirme adónde iba. Tal vez había algo de culpa en el fondo de mi corazón, diciéndome que lo que le hice estaba mal. 
 
    "¿Qué hora es?" Preguntó y se arregló la túnica de seda. 
 
    ❞Casi la 1 pm❞  
 
    ❞1 pm?! Ella pronunció. 
 
    Respiró hondo y le picaba la nuca, mis ojos vagaron por su cuerpo. ¿Por qué ya no se veía insegura, exhausta y débil? 
 
    ❞ Saldré a almorzar con Harry en aproximadamente una hora más o menos. Solo quería que lo supieras.” Dije, dándole a Catherine una mirada rápida. 
 
    Ella pareció un poco sorprendida. Lamiendo sus labios e inhalando ella habló, 
 
    ❞Wow. Ella dijo: Nunca me dices a dónde vas. Es bueno saberlo. 
 
    

  

 
   
    Catalina 
 
    Mi cerebro se estaba relajando mientras leía un libro de romance clásico. La lectura siempre me resultaba relajante, aunque rara vez tenía tiempo para ello. Ni siquiera escuché los vehículos que circulaban por la ciudad de Nueva York, los autos de la policía y los choferes enojados gritándose unos a otros, lo que escucho todos los días, cada minuto. Estaba en mi propio mundo, concentrándome solo en las palabras escritas en las páginas de mi libro. 
 
    En el momento en que decidí que era suficiente por hoy, aunque no podía ser suficiente, dejé el libro a un lado y cerré los ojos, disfrutando del tranquilo mediodía del domingo. Mi teléfono vibró y lo miré, solo para ver quién era. Lorenzo apareció en mi cabeza de inmediato y de alguna manera, mi corazón quería que fuera él, mientras que mi mente me decía que dejara de tener tales expectativas. 
 
    Y fue él. Mi dedo abrió automáticamente el mensaje y leí lo que escribió. 
 
    Espero que estés teniendo un buen día, Catherine. Sentí la necesidad de contarte ciertas cosas y de decirte que estoy muy agradecido porque ayudarás a mi hijo, aunque yo logré lastimarte. Estoy esperando mi avión ahora mismo, listo para volar de regreso a Filadelfia. Envíame un mensaje de texto o llámame sobre la cita de Marco, siempre que sea su cita, estaremos allí. Sé que necesitas tiempo y lo entiendo, pero es difícil mantenerte fuera de mi mente. 
 
    Siempre lorenzo 
 
    Me sentí bien, complacido de alguna manera. Y así, leí el mensaje varias veces. Como una colegiala desesperada que acaba de recibir una carta de amor del chico malo y atractivo. Pero esto, esto no era exactamente una carta de amor. Lorenzo solo estaba siendo honesto, pero aun así logró despertar cada mariposa dentro de mí.   
 
    

  

 
   
    " Este hombre ..." me susurré a mí mismo, mordiendo ligeramente mi labio inferior. 
 
    Fue solo otro jueves ajetreado. Los rayos del sol brillaban a través de las amplias y perfectamente pulidas ventanas de la clínica. Me senté junto a las ventanas y puse mi café en la mesa. No era realmente un bebedor de café, en realidad no me gustaba el café. 
 
    Pero hoy era el día en que iba a encontrarme con Marco y Lorenzo después de casi dos semanas de solo pensar en ellos. No tenía ganas de comer ni beber nada, a pesar de que todos a mi alrededor estaban sentados con otros colegas y almorzando. Incluso decidí saltarme mi taza de té diaria hoy, pensando que el café me ayudaría de alguna manera. 
 
    Tenía tantas preguntas sobre Marco. ¿Dónde estaba su madre? ¿Por qué Marco preguntó si yo era su madre? ¿Está ella siquiera viva? Pero necesitaba silenciar mis propios pensamientos. Y Lorenzo, oh Lorenzo. Lo extrañaba. Realmente lo hice, y ese pensamiento fue el más difícil de silenciar. Me dio tiempo y lo necesitaba. Lo usé para pensar en todo. No quedaba nada en lo que pensar, pero todavía no estaba seguro. Él tiene un hijo, y yo. yo soy casado. 
 
    La pregunta más importante era, ¿estaría bien si le hacía a James lo mismo que él me hizo a mí? Mis pensamientos gritaron no. No era un tramposo, no era como James. No quería romper la confianza o el corazón de alguien en pedazos, no quería cambiar la percepción del amor de alguien. Pero, ¿podría realmente seguir viviendo así? En el fondo, algo me dijo que podría haber una manera de que todo saliera bien, y que solo necesitaba empezar a intentarlo en lugar de sentarme y esperar. 
 
    Al mismo tiempo que seguía pensando en todo lo que ya pensaba, leía un libro. Seguí leyéndolo, pero mis pensamientos eran más fuertes. Leo palabras y palabras sin leerlas realmente. Simplemente se me escabulleron por la cabeza. ¿Por qué me sentía tan nervioso? 
 
    

  

 
   
    —Tres minutos. Suspiré, mirando el reloj.  
 
    Estiré mi vestido azul marino ya que me llegó por encima de las rodillas. Se sentía apretado, a pesar de que era un tamaño demasiado grande. 
 
    —Pareces nerviosa, Catherine, ¿todo está bien? —George se detuvo y preguntó mientras pasaba junto a mí.  
 
    Gracias a su pregunta volví a la realidad. 
 
    "Por supuesto, todo está bien". Respondí: "Acabo de tomar un café". 
 
    —Eso es raro, nunca tomas café. Me miró con extrañeza. Pero bienvenidos al mundo de los bebedores de café. Sonrió mientras hablaba y siguió su camino. 
 
    La puerta se abrió y entraron. Marco miró a su alrededor, explorando la clínica con sus curiosos ojos azules. Lorenzo me vio casi de inmediato y sonrió débilmente. Le devolví la sonrisa y se dirigió a la recepción para hablar con Ava y registrarse. Marco todavía no me veía, pero me notó cuando empezaron a caminar hacia mí. 
 
    —Es bueno verte —expresó Lorenzo en cuanto me alcanzaron. 
 
    "Es bueno verte también". Sonreí, "Hola Marco", agregué. 
 
    El niño tomó la mano de Lorenzo y parecía bastante nervioso. Era comprensible, por supuesto. 
 
    "Hola Catherine", dijo cuando me miró. 
 
    El contacto visual no duró mucho. Marco miró a Lorenzo. 
 
    —Marco —dijo Lorenzo—, ya has hecho esto antes. Pero esta vez vas a hablar con Catherine. No tengas miedo, ella es agradable. Se agachó mientras hablaba con su hijo. 
 
    

  

 
   
    Marco asintió y Lorenzo se puso de pie. Le di un asentimiento junto con una sonrisa delante de mí y Marco caminó hacia nosotros. Al entrar en la sala de terapia, le dije dónde sentarse y ponerse cómodo. 
 
    Me alegro de que te acuerdes de mí, Marco. Le sonreí. No necesitas sentirte nervioso. Y no necesitas hablar conmigo por mucho tiempo, no te obligaré a nada.” Agregué amistosamente. 
 
    Se puso cómodo y se apoyó en las almohadas traseras, pero no del todo. Jugó con sus manos antes de reconocer, 
 
    "Lo sé." Habló con su voz suave y baja. 
 
    ❞ ¿Supongo que también sabes por qué estás aquí? ❞  
 
    Rápidamente miró a su alrededor tomando una respiración profunda, luciendo como si estuviera tratando de formular una respuesta perfecta. 
 
    ❞Porque la gente piensa que necesito dejar de pensar y contar tanto ❞ 
 
    Parecía casi un poco molesto, pero aun así se las arregló para mantener una voz amigable. Era obvio que estaba cansado de esa pregunta y que la gente no entendía lo que sus propios pensamientos lo obligaban a hacer. Cosas como contar. 
 
    ❞Sé que todo el mundo no hace eso y que no es algo normal, pero la gente no lo entiende. Ellos no entienden eso ... Que yo ... 
 
    —Que de alguna manera estás obligado a hacerlo. Completé su oración. 
 
    Me miró, dándome una mirada de sorpresa. Miró hacia abajo e hizo una expresión triste. 
 
    

  

 
   
    "No lo sé." Su voz bajó aún más, " Necesito esas cosas. Y necesito contarlos. Si no lo hago, me siento ... Realmente mal. 
 
    Te sientes culpable. Sientes que va a pasar algo malo si no haces esas cosas. 
 
    ❞ ¡Sí! ❞ enfatizó. 
 
    La expresión de su rostro era indescriptible. Parecía que alguien finalmente lo entendió. Pude ver una pizca de alivio en sus ojos. 
 
    "¿Quieres decirme cuál de esas cosas puede ser?", Le pregunté amablemente. 
 
    Pensó en ello. No estaba seguro de obtener una respuesta, pero la obtuve. 
 
    ❞Yo. Cuando camino, suelo contar mis pasos. Me concentro en tres pasos, y cuando termino de contar hasta tres, empiezo de nuevo.” Confesó, luciendo como si acabara de admitir algo realmente grande. 
 
    "Está bien". Asentí con la cabeza en comprensión, "¿Podrías decirme lo que crees que sucedería si dieras dos pasos? ¿O cuatro? ❞ 
 
    Su mirada estaba pegada a la pared. Parecía que intentó encontrar una respuesta, pero no pudo. No tuvo respuesta. 
 
    —No lo sé, algo malo. Y no quiero que le pase nada malo a nadie, especialmente a mi papá. Fue su respuesta. 
 
    ❞ ¿Alguna vez sucedió algo malo? Pregunté con curiosidad. 
 
    —No. Él frunció el ceño. ❞Es raro. Ahora, cuando lo pienso, me siento diferente. ❞ 
 
    

  

 
   
    No siempre cuentas y piensas en Marco. A veces, simplemente camina o come, y se concentra solo en eso. No estás obligado a hacer las cosas exactamente todo el tiempo, ¿verdad?” Le pregunté y él negó con la cabeza en respuesta. ❞ No hay diferencia cuando haces esas cosas y cuando no. Ahora, solo me estás hablando. ¿Derecha? Y no estás obligado a hacer nada. Y no pasa nada malo. 
 
    El silencio llenó la habitación. Quizás le hice pensar o incluso contar, pero lo importante es que estaba pensando en lo que acabo de decir. La mirada en sus ojos cambió. Podría haberse sentido aliviado, orgulloso, feliz o culpable, quizás mal y preocupado. 
 
    Tienes razón. Si lo hago o no, no lo hace. ❞ 
 
    No afecta lo que sucede a tu alrededor. Lo ayudé a formular su oración una vez más. 
 
    Una sonrisa se abrió camino hasta los labios de Marco e hizo que mi corazón se calentara de inmediato. Fue un paso adelante. El niño ya no parecía preocupado. Eso es lo que pensé hasta que empezó a hablar 
 
    ❞Pero ¿qué pasa si algo malo está sucediendo sin que lo sepamos? ¿Qué pasa si no veo a mi mamá si no hago esas cosas?” Se preocupó. 
 
    Marco arrugó los ojos y comenzó a contar. Podía ver sus labios moviéndose: Uno, dos, tres ... ¿Fue su madre la razón por la que hizo todo esto? 
 
    "Oye Marco, oye", traté de llamar su atención. ❞ No le pasará nada a tu mamá. Prometo. Ella estará bien. Si haces esas cosas o no, no puede afectar la vida de otra persona. Traté de animarlo. 
 
    

  

 
   
    "Papá nunca habla de ella". Admitió: "¿Conoces a mi mami?" 
 
    Me quedé helada. Mis labios estaban separados, pero no sabía qué decir. Tratando de encontrar una respuesta, dije: 
 
    —No, Marco, no lo hago. Pero estoy seguro de que es una muy buena persona. Fue lo mejor que pude encontrar como respuesta honesta. 
 
    Respiré hondo y dije: ¿Quieres irte a casa? ❞ 
 
    Asintió y me acompañó hasta Lorenzo. Antes de que pudiéramos alcanzarlo, Marco me miró. 
 
    —Gracias Catherine —dijo. ❞Eres más amable que los que he hablado antes. Lamento haberte decepcionado. 
 
    ❞Oh no Marco, no me decepcionaste. Solo tienes un poco de pánico. Está bien. Quiero que sepas que estoy orgulloso de ti. 
 
    Marco se alegró cuando dije eso y también parecía bastante orgulloso de sí mismo. Era la expresión que tenían los niños cuando les decías que habían hecho algo bueno, pero que no querían parecer tan felices como realmente lo estaban porque no querían que lo supieras. Fue esa mirada la que apareció en el rostro de Marco. Y no pude evitar sonreír por el dulce niño a mi lado. 
 
    Y gracias por los consejos para dormir que me diste. Me quedé dormido más rápido, me sentí muy bien. 
 
    Le di un asentimiento junto con una sonrisa. El rostro de Lorenzo se iluminó cuando nos vio, sus ojos profundos atravesándome. 
 
    

  

 
   
    —Oye, ¿cómo te fue? —Preguntó Lorenzo. 
 
    —Bien, deberías estar orgulloso de tu hijo. Tan pronto como lo dije, la expresión de orgullo volvió a aparecer en el rostro de Marco. 
 
    Lorenzo miró a su hijo sonriendo y alborotó su cabello con un movimiento rápido. 
 
    —Siempre lo soy —expresó Lorenzo, haciendo sonreír a Marco a su padre. "Siéntate ahí y espérame, vendré pronto, solo necesito hablar con Catherine por un minuto." Añadió y señaló el sofá verde a unos metros de nosotros. 
 
    Marco hizo lo que le dijo y Lorenzo se volvió hacia mí. Su sonrisa permaneció, pero se debilitó cuando comenzó a hablar. 
 
    ❞ Gracias.” Expresó con honestidad. 
 
    ❞ En cualquier momento.” Respondí. 
 
    "Nunca había visto a Marco tan feliz después de una sesión de terapia", confesó. Catherine, estoy realmente agradecida. 
 
    ❞Por supuesto, haré todo lo que esté a mi alcance. Te enviaré la información sobre su próxima cita tan pronto como me entere cuando tenga tiempo. Le expliqué y él asintió. 
 
    Parecía pensar si debía decir algo o no hasta que habló: ❞ ¿Cómo has estado? ❞  
 
    "Ocupado." Dije. "¿Tú?" Actué tranquila, pero realmente me moría por saber la respuesta. 
 
    —Bueno, supongo, como siempre —respondió con calma. "¿Podrías cenar conmigo otra vez?", Expresó finalmente. 
 
    

  

 
   
    ❞ Sí. Me salté la parte del pensamiento y respondí de inmediato. Pensar solo me haría dudar. 
 
    Bien. Sábado, 8 pm dijo Lorenzo con orgullo. 
 
    ❞sábado es. Envíame un mensaje de texto con los detalles. 
 
    "Nos vemos, Catherine." Dijo. 
 
    Nos vemos Lorenzo. 
 
    Y así salieron de la clínica, dejándome sola con mi sonrisa, emocionada como una niña que se dirige a un parque de diversiones. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Después de un viernes lleno de trabajo, hubo una reunión tardía en el restaurante de la izquierda. Todos nos sentamos en la sala de reuniones y sacamos todos los papeles. Estaba cansado, exhausto, pero esto era algo común. Trabajo y reuniones. Nunca hubo suficientes. 
 
    —Entonces, ¿qué has concluido hasta ahora? —Nos preguntó Connor cortésmente. 
 
    James me dio una mirada rápida y comprendí lo que quería decir de inmediato. Él no hizo nada con respecto al restaurante, yo hice todo el trabajo. Cuando terminé con todo, él simplemente revisó los papeles para que cuando tuviéramos esta reunión, pareciera que lo hicimos juntos. 
 
    ❞La Navidad es una fiesta especial. Al pensar en la Navidad, a menudo piensas en lo acogedoras que son esas vacaciones. Colores verdes y rojos por todas partes, muchas luces, adornos y, por supuesto ... 
 
    ❞Un gran árbol de Navidad. Y tal vez decoraciones de muñecos de nieve. James intervino y añadió una sonrisa de satisfacción. 
 
    ❞Entonces, ¿cómo le gustaría que se vieran las luces y las chucherías? ¿Dónde los pondríamos? —Preguntó Sylvia. 
 
    James estaba buscando los papeles correctos y se los pasó a los demás para que los vieran. Quedaron impresionados después de ver los bocetos. 
 
    "Impresionante", dijo Theodore. ❞ ¿Cuándo deberíamos poner todo? ❞ 
 
    

  

 
   
    Sonreí ampliamente cuando expresaron que les gustaban mis ideas para todo. Me quedaba despierto hasta tarde solo para idear algunas decoraciones navideñas. Pero no diría que no me gustó. En realidad, fue una de mis cosas favoritas. Decoración y mobiliario para diferentes fiestas, temporadas y eventos. 
 
    —Bueno, dado que faltan veinte días para Navidad, pensamos que podrían estar despiertos en cinco días —explicó James. 
 
    ❞ Suena bien. Entonces estará hecho —reclamó Harrison. 
 
    Después de aproximadamente una hora de discutir más y casi quedarse dormidos, todos decidieron que era hora de terminar esta reunión. No podría haber estado más feliz. Mientras James hablaba con algunos de los caballeros, fui a buscar mi abrigo. 
 
    "Por favor, déjame", dijo Harrison mientras tomaba mi abrigo y me ayudaba a ponérmelo en un gesto cortés. 
 
    —Oh, gracias —dije. 
 
    No esperaba que se quedara parado frente a mí sonriendo, después de que me ayudó a ponerme el abrigo. Se sentía un poco raro, pero estaba demasiado cansada para pensar tanto en eso. 
 
    "Tus ideas fueron realmente impresionantes", mencionó y yo solo le di un asentimiento en respuesta. Eres una mujer muy inteligente, Catherine. 
 
    Me las arreglé para sonreír, ❞Gracias, Harrison. 
 
    Pensando que la cobertura había terminado, comencé a caminar hacia James para que pudiéramos ir a casa, pero Harrison puso su mano en mi hombro tan pronto como me di la vuelta. 
 
    

  

 
   
    "Espera", dijo y sonrió una vez más. —Me gustaría que vinieras a mi casa alguna vez, ya sabes ... a tomar una taza de café o algo así. Él sonrió. 
 
    Sentí que fruncía un poco el ceño mientras mi cabeza procesaba lo que acababa de decir. Harrison era mucho mayor que yo. Era un hombre casado con dos hijos mayores. No tenía mal aspecto, solo tenía algunas arrugas aquí y allá. Su cabello castaño siempre estaba tan peinado hacia atrás que brillaba más que su diente dorado. 
 
    "No te preocupes, James y Laura nunca lo sabrían". Me guiñó un ojo y me sonrió, como si no solo quisiera mantener algo en secreto para su esposa y mi esposo. 
 
    Lo siento Harrison, no creo que sea tan adecuado.  
 
    —Nunca lo sabrían. Insistiendo, tomó mi mano y la besó. 
 
    Antes de que pudiera darme cuenta, un James enojado corrió hacia nosotros y se paró frente a Harrison, a centímetros de su cara. 
 
    "¿Qué crees que estás haciendo aquí, con mi esposa?", Enfatizó James. 
 
    Harrison casi resopló y miró a James a los ojos cuando dijo: 
 
    ❞ Solo estábamos teniendo una conversación. Me acabo de despedir de tu esposa. 
 
    ❞Es mejor. Espero que también tengas una conversación con tu esposa e hijos. James señaló y puse mi mano en su brazo para calmarlo. 
 
    —Vamos James —dije. 
 
    

  

 
   
    El viaje a casa fue silencioso. Entramos en nuestro apartamento y colgamos nuestros abrigos. James todavía estaba enojado. Las arrugas de su frente estuvieron ahí todo el tiempo, siendo él el marido enojado que era. 
 
    —Está bien, ¿por qué estás enojado conmigo? No respondió. ¡No fui yo quien besó la mano de Harrison! Levanté la voz. 
 
    “Te quedaste ahí sin decir nada en su contra. Podrías haber dicho algo.” Continuó. ❞Pero supongo que es uno de los hombres con los que te acuestas cuando dices que vas a encontrarte con tu amiga stripper. 
 
    Mi mente se detuvo. Estaba enojado. Sentí el fuego dentro de mí, mi sangre hirviendo. ¿Era yo el que estaba durmiendo? 
 
    "¡Oh, por favor!", Espeté. ❞ ¡Cierra tu maldita boca James, en lugar de hacerme ver como el tramposo cuando tú eres el que se acuesta con una mujer diferente cada maldita noche! ❞ 
 
    Estaba de pie justo en frente de mí, con su espalda contra mi frente. Estaba gritando en su oído y él ni siquiera se dio la vuelta, hasta que me gritó. 
 
    "Eso siempre ha sido por lo que llora tu corazón, ¿no?" Dijo mientras se giraba y me miraba a los ojos. 
 
    Sus ojos azules se oscurecieron y su sonrisa diabólica volvió a aparecer en sus labios, y no me lo perdí ni un poco. ¿Cómo puede alguien ser tan asqueroso y sentirse mejor cuando lastima a otra persona? ¿Cómo es posible que el alma de alguien esté tan llena de suciedad? Antes de encontrar las palabras adecuadas para decir, lo abofeteé. Duro y enojado. Podías ver el enrojecimiento de su mejilla a través de su barba rubia. Me miró y sonrió, lo que me hizo fruncir el ceño. 
 
    

  

 
   
    "Tú, pequeño ..." Murmuró antes de poner su mano en mi garganta y presionarme contra la pared más cercana.  
 
    No dolió. Su agarre no era fuerte, pero me controlaba y podía apretarlo en cualquier momento. 
 
    ❞Puedo hacer lo que quiera contigo sin que nadie lo sepa. No olvides que soy yo quien tiene el poder. Y sin mí,” se río, “no tienes nada. Eres nada. ¡No eres nada Catherine! ❞ 
 
    ❞No eras nada antes de conocerme James, ¿lo olvidaste? ❞  
 
    No solo había rabia en sus ojos. Había una pizca de vergüenza, deshonra. Era un hecho del que James estaba huyendo. Sabía que era él quien no era nada sin mí, que yo no era nada sin él. 
 
    ❞Todo lo que tienes es gracias a mí. No es tuyo, James. Es todo mío. Yo lo hice. Son solo algunos papeles que dicen que es tuyo, pero sabes muy bien que te estás diciendo mentiras. Antes de que pudiera decir nada más, su agarre se apretó y habló: 
 
    —Pero nadie lo sabe, cariño. Vuelve a la realidad. Me soltó, tomó su abrigo y salió. 
 
    Aunque me sentí mejor diciéndole esas cosas a James y sacándomelas del pecho, sintiendo que podía respirar de nuevo, me senté en el suelo y dejé que las lágrimas que estaban muriendo por gotear por mi mejilla se salieran con la suya.  
 
    Sábado, 7:50 pm 
 
    James no estuvo en casa en todo el día. Para mí fue un alivio. Ya no podía lidiar con él, al menos no hoy. Todo el día me he estado preguntando si debería ir a cenar con Lorenzo o no. Todavía estaba tratando de averiguar si debería quitarme todas las joyas, quitarme la falda de mezclilla y mi blusa negra de malla y simplemente olvidarme de todo. Fue la batalla entre lo que sabía y lo que sentía. Pero Tasha me dijo que lo hiciera. Arriésgate o pierde la oportunidad. 
 
    

  

 
   
    Fui al lugar que Lorenzo me dijo que nos encontraríamos. Por supuesto que ya estaba allí, esperándome. Todavía no me vio, lo cual fue algo bueno ya que quería admirarlo un poco. Él con pantalones negros, camisa blanca y un pulóver marrón encima, junto con un abrigo negro y zapatos de cuero marrón me impresionó, como siempre.   
 
    ❞Buenas noches Sr. Faraldo. Saludándolo, ya tengo toda su atención. 
 
    ❞Bueno, buenas noches. Él me devolvió el saludo, ❞ ¿De acuerdo? Preguntó y me hizo espacio para poner mi brazo en el suyo. 
 
    Me llevó a un restaurante encantador, no muy lejos de donde nos conocimos. El restaurante parecía estar tranquilo y bastante tranquilo. Lorenzo me sacó la silla y me senté. La camarera tomó nuestros pedidos y no pasó mucho tiempo para que la comida estuviera lista. 
 
    —Nunca he estado aquí. Hablé mientras miraba a mi alrededor. 
 
    ❞ ¿No? Vengo aquí con bastante frecuencia. Me gusta llevar un libro y leer, ya que aquí está sorprendentemente tranquilo. O simplemente pasa un tiempo a solas para pensar. 
 
    ❞Bueno, seguro que es un buen restaurante. Me gusta.” Reconocí, “¿Cómo ha estado Marco?” 
 
    “Creo que de hecho puedo ver una diferencia en su comportamiento. Incluso si es pequeño, estoy increíblemente feliz por eso.” Él afirmó. 
 
    A pesar de que Lorenzo llevó a su hijo a múltiples clínicas para obtener la ayuda que necesitaba y trató de todas las formas posibles, tenía esperanza y yo lo admiraba. Solo puedo pensar en lo que pasaron juntos y en lo increíble que fue Lorenzo. Se hizo el silencio, Lorenzo pareció pensar en algo por un minuto. 
 
    "Sé que probablemente te preguntas", dijo y respiró hondo, "sobre su madre ". 
 
    

  

 
   
    ❞ No necesitas hablar de eso-❞ 
 
    ❞Sí, lo hago. Y mereces saberlo. Habló con seriedad. 
 
    Me preparé para descubrir la historia detrás de la madre de Marco y yo mismo respiré hondo. Admito que estaba bastante nervioso, pero estaba listo. Si Lorenzo estaba listo para compartirlo, yo estaba listo para escucharlo y escuchar cada palabra que tenía que decir. 
 
    Su nombre es Donna. Respiró hondo otra vez. Tenía diecisiete años y fui a Italia con mi familia durante las vacaciones de verano. Había una pequeña tienda cerca de nuestra casa donde un día fui a comprar las mejores manzanas que existían. El dueño de la tienda era un viejo italiano al que conocía muy bien. Solo podía hablar italiano. Vi a una chica tratando de pagar las cosas que quería comprar, pero no traía suficiente dinero. Ella era una turista. 
 
    Escena retrospectiva 
 
    Lorenzo 
 
    El olor a frutas y verduras frescas llenó mis fosas nasales cuando entré en la tienda de Fiorino. Cada vez que entré aquí, tuve la misma sensación. El sentimiento nostálgico que me hacía feliz y triste al mismo tiempo. Me encantó esta tienda, era una de mis cosas favoritas aquí, en casa en Italia. 
 
    Fiorino ni siquiera me notó. Él estaba ocupado tratando de explicar a su turistas - cliente que ella no llevar suficiente dinero para pagar por el fruto que quería comprar. No podía ver el rostro de la niña, pero podía admitir que tenía un cabello hermoso. Su cabello era ondulado, pero el color. Era un color de cabello que nunca había visto antes. Era algo entre rubio dorado y castaño claro. Sin olvidar el hecho de que era tan largo, que incluso le cubría el trasero. 
 
    

  

 
   
    ❞Non hai abbastanza soldi per pagare per questo, ragazza.❞(❞ No tienes suficiente dinero para pagar esto, niña.) Repitió Fiorino, pero la niña no lo entendió. ❞ ¡Lo siento, no hay dinero! Trató de explicar y yo solté una risa débil. 
 
    Me acerqué a ellos y decidí ayudarlos a entenderse. No iba a mentir, verlos tratar de entenderse era como ver un programa de televisión. Desafortunadamente, no traje palomitas de maíz. 
 
    ❞ ¡Enzo! ¡Grazie a Dio! ❞(❞ ¡Enzo! ¡Gracias a Dios! ❞) Dijo Fiorinio mientras me veía. ❞Aiutami a spiegare a questa ragazza.❞                                                (❞ Ayúdame a explicarle a esta chica. Girl)          Añadió y parecía tan feliz de que yo estuviera aquí. 
 
    "Te está diciendo que no tienes suficiente dinero para pagar esto". Le expliqué a la chica y finalmente pude ver cómo se veía desde el frente. 
 
    No me tomó mucho tiempo concluir que esta chica era la chica más hermosa que había visto en mi vida. Sus ojos color avellana lograron dejarme sin aliento al instante. Sus delgadas cejas justificaban sus largas y oscuras pestañas y sus brillantes ojos almendrados. Me tomé el tiempo para procesar cada característica de ella. Su nariz hacia abajo no era una imperfección, era perfecta para su rostro. Y sus labios ... Eran de un tono rosado tan claro, tan suaves y regordetes 
 
    Se puso un fino mechón de su brillante cabello detrás de la oreja y me miró a través de sus espesas pestañas. 
 
    —Oh. —Su voz era baja. ❞Creí que había traído suficiente. Dile que lo siento y que gracias por tu ayuda. Ella habló en voz baja. 
 
    

  

 
   
    Su voz era tan baja, pero tan increíblemente suave que podía escucharla hablar todo el día, todos los días. Quería poner mi cabeza en su regazo y escuchar su voz mientras pasaba sus suaves manos por mi cabello. 
 
    "¡Oye, espera!" Dije mientras ella se daba la vuelta para caminar hacia la salida. —Espera un minuto. Ella asintió. ❞Pagherò per lei.❞(❞ Pagaré por ella.) Hablé con Fiorinio y me dio una sonrisa juguetona. 
 
    —Aquí tienes —dije mientras le entregaba a la niña la bolsa con la fruta. 
 
    ❞ ¿Qué? No, espera ... Ella insistió, pero la interrumpí. 
 
    ❞No se preocupe, no costó mucho 
 
    Sus labios rosados se curvaron en una sonrisa mientras me miraba. Ella miró hacia abajo de nuevo y soltó una risita 
 
    —Qué caballero —dijo ella con confianza. 
 
    Dejé escapar una risa ahogada, casi sonrojándome por la forma en que me miró. Se veía y caminaba tan confiada, como si fuera dueña del mundo. Me quedé allí, mientras ella comenzaba a alejarse lentamente. Su vestido amarillo que se veía tan favorecedor en su cuerpo, se balanceaba de un lado a otro mientras caminaba. 
 
    —Entonces, ¿cuál es tu nombre? —Preguntó sin volverse. 
 
    Por un momento, no estuve seguro de que me hablara, pero no había nadie más, así que debí haber sido yo el afortunado. Rápidamente la seguí y caminé a su lado. 
 
    ❞Mi nombre es Lorenzo. ❞ 
 
    

  

 
   
    —La mía es Donna —respondió ella, pero no me miró. 
 
    ❞Me gusta tu nombre. Te queda bien.” Dije y la miré, pero ella solo me dio una mirada rápida. 
 
    Realmente no lo sé. Suena encantador, gratis y divertido. Y creo que pareces ser todas esas cosas. Tan pronto como esas palabras dejaron mis labios, una sonrisa apareció en los suyos. 
 
    Eres realmente encantador. ¿Lo sabías, Lorenzo? —Afirmó sonriendo. 
 
    No sé qué, pero fue algo sobre la forma en que dijo mi nombre. Como lo diría muchas veces más. No pude evitar sonreír ante su cumplido. 
 
    "¿Quieres divertirte un poco?" Había algo un poco diabólico detrás de su sonrisa cuando lo preguntó, pero no pude rechazar su oferta. 
 
    Caminamos por las calles, incluida la de ella. Dejó la bolsa frente a la puerta y corrió hacia mí. Después de caminar un poco y no querer decirme adónde me llevaba, finalmente nos detuvimos en un jardín. 
 
    ¿Ves este jardín? Simplemente grita rico, ¿no? Parecía tener un plan. —Un anciano vive aquí solo. Creo que su casa y su jardín son demasiado para él solo. 
 
    Pasé por este jardín antes y sabía quién vivía aquí. Un anciano llamado Gioffre cuya esposa falleció hace años. Tenía hijos y nietos, pero no lo visitaban con tanta frecuencia. No era un mal hombre, solo era un poco egoísta cuando se trataba de su piscina. Y creo que sabía dónde iba Donna con esto. 
 
    A estas alturas, probablemente esté tomando su tercera siesta del día. Vamos. Su sonrisa era tan amplia y brillante que no pude evitar sonreír a mí mismo. 
 
    

  

 
   
    Ella tomó mi mano y antes de que me diera cuenta, estábamos parados junto a la piscina. Miraba a mi alrededor, preocupándome si alguien nos vería. No podía negar que no quería ir a nadar con Donna. Me refiero a que la piscina era enorme, azul brillante y pequeña, pero muchas luces hacían el relámpago perfecto para esta hora del día. 
 
    ❞ ¿A qué estás esperando? Dijo mientras se quitaba las bailarinas. 
 
    Dicho esto, mis preocupaciones de que alguien nos viera se desvanecieron y comencé a quitarme la ropa también. Tiré mi camiseta al suelo junto con mis calcetines y zapatos. Mientras miraba a Donna, me congelé y me derretí al mismo tiempo. Ella tiró su vestido amarillo floral al suelo y se paró en ropa interior solamente. 
 
    —Tus pantalones cortos también, vamos. Ella se apresuró a mí e hice lo que dijo. 
 
    Tan pronto como estuve de pie en mis bóxeres, corrí hacia ella y la empujé a la piscina. Actuaba como si estuviera enojada, mientras yo me reía con tanta fuerza que me dolía el estómago. 
 
    —Vamos, ayúdame. Ella me tomó la mano. 
 
    —Está bien, está bien, lo siento. Traté de ahogar mi risa. 
 
    En lugar de salir de la piscina, me arrastró y empezó a reír a carcajadas. No podía enojarme, así que me reí con ella. Mientras atenuamos nuestras risas, nos quedamos en la piscina, mirándonos a los ojos. El momento se sintió mágico. Sus ojos color avellana se volvieron de un color verde oscuro, brillando casi más que la luna sobre nosotros. 
 
    

  

 
   
    Su ropa interior blanca se volvió transparente y no pude evitar esos pensamientos sucios que aparecieron en mi cabeza, siendo el chico de diecisiete años que era. Ella se sonrojó y comenzó a reír y rápidamente nadó hacia el otro lado de la piscina. Sonriendo, nadé hacia ella y me paré frente a ella mientras se inclinaba hacia la parte de atrás de la piscina. Nos miramos profundamente a los ojos una vez más y no pasó mucho tiempo hasta que ella me besó. 
 
    Fin del flashback 
 
    Catalina 
 
    —Estaba enamorado. Su mirada se puso triste, pero sus labios se curvaron en una débil sonrisa cuando lo dijo. Ella también lo estaba. Nos tomó poco tiempo volvernos inseparables. Nos mantuvimos en contacto cuando volví a Atlanta y ella a Detroit. Después de dos años, le propuse matrimonio. Yo solo tenía diecinueve años y ella dieciocho, pero ese hecho no nos detuvo. Al mismo tiempo, la empresa de mi padre crecía y cada vez teníamos más dinero. Donna siempre me pedía dinero para comprar ❜ vestidos ❜ y cosas así. Llegó un punto en el que no le creí. El dinero que recibió de mí fue mucho masque los pocos vestidos que tenía en su armario. Así que la confronté sobre eso.” Explicó, haciendo que cientos de preguntas aparecieran en mi mente, y no pude contenerme para hacer una. 
 
    ❞ ¿Ella estaba gastando el dinero en otra cosa? ❞ 
 
    

  

 
   
    " Drogas." Pronunció. “No fue solo que gastara el dinero en drogas lo que me hizo sentir diferente por ella, también fue su amor por mí. Yo no lo siento ya, y me escapé del hecho de que podría haber sido desaparecido.❞ Parecía tan herido, quería abrazarlo apretado y le digo todo estaría bien. ❞Se volvió adicta. La noche que la confronté fue la noche en que me enteré de que estaba embarazada. 
 
    Dejó de hablar por un rato, con los ojos clavados en el suelo. Su voz casi me hizo llorar, sonando tan rota, herida y dañada. 
 
    ❞Marco necesitaba nacer antes debido a su problema con las drogas. Su pequeño corazón luchó, pero era un luchador y sobrevivió a su batalla. Oí felicidad en su voz de nuevo, y la esquina de sus labios se curvó hacia arriba. 
 
    "Marco es un niño fuerte", le dije sonriéndole a Lorenzo. 
 
    —Lo es. Él ahogó una risa. ❞Queríamos ayudar a Donna. Pero ella no quería ayudarse a sí misma. Y si usted no quiere ayudar a ti mismo, no hay nadie en el mundo que puede ayudarle. Incluso queríamos ponerla en una casa sobria 
y ella estuvo de acuerdo. Ella mintió. Cuando nació Marco y ella mejoró un poco, me dejó una nota y desapareció. 
 
    ❞Lo siento mucho  
 
    ❞Es difícil cuando Marco pregunta por su madre, ¿sabes? No sé qué decirle. ¿Cómo le dices a tu hijo que su propia madre acaba de desaparecer? Mirándome a los ojos, parecía perdido. Y me estaba matando. 
 
    

  

 
   
    "Puedo entender que ser padre soltero es difícil", expresé, pensando en mi madre. ❞Estás haciendo un buen trabajo Lorenzo. Tu realmente eres. Admiro la forma en que te preocupas por tu hijo, un padre como tú que muchos desean. 
Tomé su mano en la mía y se la apreté. 
 
    —Te lo agradezco, Catherine. Puso su otra mano sobre la mía mientras me miraba a los ojos. 
 
    Seguimos y hablamos. Durante horas. Se estaba haciendo tarde, pero no nos importaba. Ahora, conocíamos las historias de los demás. Después de que me contó el suyo, yo le dije el mío. La mejor parte fue que nos entendimos. Era difícil encontrar una persona que estuviera dispuesta a escuchar para comprender, en lugar de escuchar para responder, pero me alegré de haber encontrado una. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    "¿Entonces se abrieron el uno al otro?", Preguntó Tasha emocionada y yo asentí en respuesta. ❞Estoy tan feliz por ti, Cat.❞ 
 
    —Gracias. Sonreí feliz. "Me perdí esto." Dije, Tasha me miró, "Solo estamos hablando y escuchando los problemas de los demás como chicas normales “. 
 
    Los labios de Tasha se curvaron en una sonrisa y miró hacia abajo, sacudiendo la cabeza. 
 
    ❞Chica, sabes que no somos chicas normales. Estás atrapada con tu marido manipulador, y yo ella se detuvo por un segundo. Necesito bailar para conseguir algo de dinero. ❞ Una risa débil escapó de sus labios. 
 
    La miré y pensé en lo que vi. Vi a una mujer fuerte y hermosa, con un buen corazón y un pasado duro. Perder a sus padres y a su hermana pequeña debe haber sido extremadamente difícil, especialmente estar con una familia de acogida terrible después de eso. Pero Tasha era fuerte y no dejó que nadie la derribara. Se cuidó y aprovechó al máximo las situaciones difíciles. 
 
    ❞Sabes que no odio mi trabajo, ¿verdad? ❞  
 
    —Claro que me lo dijiste —le aseguré. 
 
    ❞Siempre me encantó bailar. Bailaba con Lani todos los días. Tasha sonrió al pensar en su hermana pequeña. ❞A ella le encantó ❜ Dancing Queen ❜. No me gustó esa canción tanto como a ella, pero se convirtió en nuestra canción. Lo tocaba cada vez que llegaba a casa de la escuela y nunca se cansaba de eso. 
 
    

  

 
   
    A mi madre le encanta esa canción. Cuando la visito, a veces la veo cantando esa canción cuando cocina o limpia.” Dije y sonreí al recordar la última vez que visité a mi madre. 
 
    Era un fin de semana y nadie abría la puerta. Busqué mis llaves en mi bolso y me detuve cuando escuché cantar. Cuando entré, pillé a mi madre cantando desde el fondo de sus pulmones. Tenía los ojos cerrados mientras sentía la canción, ni siquiera me notó. Eso fue hasta que terminó la canción y escuchó mis aplausos. 
 
    —¿En serio? Tasha se sorprendió. —Supongo que es una canción popular —agregó y yo estuve de acuerdo. 
 
    Hubo un momento de silencio, pero Tasha comenzó a hablar. 
 
    “Le prometí a mi hermana que las dos nos convertiríamos en bailarinas. Esto no era exactamente lo que había planeado, pero ... a veces siento que todavía lo es. Sé que es extraño, pero es cierto. A veces me olvido de que hay hombres desagradables mirándome y que en su lugar hay una audiencia. Sé que es realmente extraño-❞ 
 
    ❞No, es tu forma de sobrevivir. Y eres muy fuerte para sacar lo mejor de las situaciones más difíciles.” Reclamé y me incliné hacia adelante. 
 
    Ella me miró y una sonrisa cruzó sus labios. 
 
    ❞Gracias. Yo también extraño esto. Ella suspiró, “Ojalá los dos no estuviéramos tan ocupados”. 
 
    

  

 
   
    "Sí, puedo estar de acuerdo en eso." Ambos soltamos una carcajada y continuamos disfrutando de nuestros tés y el tiempo juntos. 
 
    Se acercaba la Navidad y las calles de Nueva York parecían más mágicas que nunca. Tantas luces brillantes, colores verdes y rojos por todas partes, todo tipo de adornos navideños y grandes árboles navideños. Amaba la Navidad. Lo único que no me gustó de estas vacaciones fue que necesitábamos visitar a la familia James, o como los llamábamos Tasha y yo: los demonios de Richmond. 
 
    "¡Feliz Navidad!", Espetó James mientras su madre abría la puerta. 
 
    —Oh, mi James —dijo la Sra. Richmond mientras lo abrazaba con fuerza. 
 
    ❞Feliz Navidad. Le sonreí y la abracé, pero resultó ser un abrazo corto. 
 
    La criada colgó nuestros abrigos y caminamos hacia la sala de estar. Pude ver a Sasha ayudando a las sirvientas en la cocina. Cuando nos vio, me sonrió y se acercó a nosotros. No pasó mucho tiempo hasta que Harry se acercó a nosotros también. Escuché una puerta abrirse en el piso de arriba y luego vi a Daisy corriendo. 
 
    ❞ ¡Caty! ❞ Ella sonrió ampliamente y derritió mi corazón de inmediato. 
 
    "Hola Daisy, te extrañé mucho", expresé mientras nos abrazábamos fuertemente, y este fue el primer abrazo real que recibí desde que llegué aquí. Mira, te traje algo. Fui a tomar el regalo que le compré. 
 
    "¿Me trajiste un regalo?" Ella se emocionó mucho y me hizo sonreír felizmente. 
 
    

  

 
   
    —Por supuesto —dije—. Sé cuánto amas la Navidad, así que este es mi regalo de Navidad para ti. Vamos, ábrelo. Se lo entregué y ella lo tomó, cada vez más emocionada. 
 
    Me senté en el borde del sofá mientras Daisy se sentaba en la suave alfombra blanca y desenvolvía su regalo. Se sorprendió mucho cuando sacó el ukelele violeta de la caja. Me di cuenta de que estaba muy feliz y muy emocionada de volver a jugar. 
 
    ¡Muchas gracias Caty! ¡Eres el mejor!” Ella me abrazó rápidamente y se sentó. ❞Desde que se rompió el primero, extrañaba tocarlo. Y este es violeta. ¡Mi color favorito! ¡Te amo Caty!” Dijo y me dio un rápido beso en la mejilla. 
 
    ❞Yo también te amo y me alegra que te guste. Ahora vuelves a tocar el ukelele. 
 
    Sasha se acercó a nosotros con una sonrisa y se sentó a mi lado. ❞ ¿Qué obtuviste cariño? ❞ 
 
    ❞ ¡Mira mamá, Caty me compró un nuevo ukelele! ❞ 
 
    Sasha lo miró y se alegró por su hija. Ambos sabíamos lo mucho que a Daisy le encantaba tocar el ukelele. Recordé una de las sesiones de terapia con ella, cuando me contó cómo se rompió la anterior. Desde entonces estaba planeando comprarle uno nuevo, ya que Harry no quería. 
 
    Pronto llegó la hora de la cena, por lo que estaba menos emocionado. Había tantas preguntas que surgían y siempre terminaba como una cena familiar incómoda. Todos nos sentamos a la mesa y comenzamos a comer. 
 
    

  

 
   
    "Entonces, dime, James y Catherine, ¿están planeando viajar a algún lugar en un futuro cercano?", Preguntó el padre de James cortésmente. 
 
    " No ", dije. ❞ Sí. James dijo al mismo tiempo y se apresuró a continuar respondiendo: Bueno, nos vamos a San Diego y Phoenix, por supuesto. 
 
    —¿Por qué dijiste que no, Catherine? El señor Richmond me miró con expresión seria. 
 
    "Desafortunadamente, no iré con James porque tengo mucho trabajo que hacer en la clínica", admití. Ni siquiera sabía que teníamos algo que hacer en esas ciudades, James no me lo dijo. 
 
    Oh, eso es una lástima. Realmente te necesitaría allí. James me miró. 
 
    "No es mi culpa que ni siquiera estuviera al tanto de esos planes." Susurré mientras me inclinaba más cerca de él. 
 
    Harry escuchó eso y frunció el ceño de inmediato. 
 
    "Catherine, no le hables así a mi hermano." Enfatizó Harry. 
 
    No sabía por qué decidí ser terco y no disculparme. El silencio llenó la habitación. 
 
    —Harry —dijo Sasha, colocando su mano sobre su antebrazo que descansaba sobre la mesa. Él solo le dio una mirada rápida. 
 
    

  

 
   
    Harry no siempre fue así. Siempre me trató con normalidad, hasta mi boda y la de James. Supongo que todo pasó por esos papeles. Recordé el día en que me enteré de cómo los hermanos Richmond obligaron a mi abogado a firmar los papeles. El pensamiento me golpeó: ni siquiera pensé en eso desde que me enteré. Quizás no quería. Pero ese hecho estaba ahí y no podía huir de él. Eran peligrosos. 
 
    Pero una cosa estaba clara: necesitaba encontrar a mi abogado. Necesitaba encontrar a Carter Edwards. 
 
    —Si me disculpan, tengo que irme ahora. Hablé mientras me levantaba. 
 
    ❞Catherine. James dijo enojado, Necesito hablar con ella por un momento, discúlpeme. 
Dejó la mesa junto a mí. 
 
    ❞ ¿Qué diablos crees que estás haciendo Catherine? ❞ 
 
    ❞ ¿Qué? No puedo quedarme aquí varios días. Además, realmente tengo trabajo que hacer. La clínica me necesita. No puedo quedarme. 
 
    —Catherine, te quedarás —insistió James. La rabia estaba llenando sus ojos. 
 
    ❞ ¿Qué vas a hacer James, ja? ¿Poner tus manos alrededor de mi garganta de nuevo? ¿Hit mí? ❞ Se limitó a mí. —Pasa un buen rato con tu familia, James, voy a volver —agregué y fui a buscar mi abrigo. 
 
    James se quedó allí un rato y volvió a la mesa. Les dijo a los demás que me iba a volver a casa porque necesitaba trabajar y pude escuchar a Daisy corriendo para despedirse de mí. Sasha la siguió. 
 
    No te vayas Caty. Me abrazó. ❞Por favor, te extrañé mucho ❞ 
 
    

  

 
   
    —Lo sé, pero no puedo quedarme. Necesito regresar. Necesito ayudar a otros niños en la clínica.” Dije y froté su brazo. ❞No te preocupes, nos volveremos a ver 
 
    Ella me abrazó una vez más. Sasha y yo nos abrazamos antes de irme, dejando a la familia Richmond. Lo único malo fue que no los dejé para siempre. Fue solo por un par de días. 
 
    Al día siguiente, 7:00 p.m. 
 
    Miré por la ventana del taxi mientras estaba en camino. El olor de los brownies y las galletas de jengibre que hice me llenó la nariz mientras admiraba las hermosas calles de Nueva York. Finalmente llegamos y me emocioné más que nunca. 
 
    Llamé a su puerta y me arreglé un poco el pelo, justo después de llamar. Solo tardó uno o dos minutos en abrir, y fui recibido por el apuesto hombre italiano que conocí cuando me raspé la rodilla: Lorenzo. 
 
    ❞ ¡Feliz Navidad! Dije en voz alta antes de abrazarlo. 
 
    ❞Feliz Navidad a ti también. Él se rio. ❞Entra 
 
    Entré y me ayudó a quitarme el abrigo. Era tan cálido y acogedor en la casa de Lorenzo. La chimenea debajo del televisor era lo que hacía que todo fuera tan acogedor y confortable. 
 
    ❞ Veo que trajiste muchas cosas, ❞ Hizo una pausa por un momento, ❞ ¿Huelo galletas de jengibre? ❞ 
 
    Me reí entre dientes, saqué las dos cajas de la bolsa y se las entregué a Lorenzo. 
 
    "Horneé galletas de jengibre y brownies". Dije: "No quería venir aquí con las manos desnudas", agregué con una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    —¡Marco, tenemos un invitado! —Gritó Lorenzo. 
 
    Fue lindo ver a Lorenzo, me tranquilizó y me olvidó de mis problemas. Fue como dejar la realidad por un tiempo. A veces tengo una sensación extraña al pensar que estoy casado y eso me mata por dentro. No quería ser como James. Lorenzo entendió mi situación, pero no quería estar con alguien casado. Yo podría entender eso. Por supuesto, no podíamos ocultar el hecho de que nos interesaba el uno por el otro, pero teníamos que esperar. Necesitábamos esperar hasta que estuviera libre 
y estaba a punto de ocuparme de eso. 
 
    Pero ahora, realmente quería pasar tiempo con este hombre en este día de Navidad. 
 
    —¡Catherine! —Gritó Marco mientras bajaba las escaleras. 
 
    ❞Hey Marco. Lo saludé y lo abracé. ❞Tengo algo para ti ❞ 
 
    —¿En serio? —Se emocionó tanto como Daisy. Sonreí ante eso. 
 
    Aquí tienes. Le entregué el regalo y él lo tomó con entusiasmo. 
 
    Lorenzo se acercó a nosotros y me tocó el hombro, 
 
    —No era necesario —susurró.  
 
    "Pero yo quería." Dije, mirándolo a los ojos. 
 
    Nos quedamos allí, mirándonos a los ojos, sin decir nada. Le di una sonrisa cálida, aunque quería hacer mucho más. 
 
    

  

 
   
    —¡Una cámara! —Gritó Marco. ❞ ¡Gracias Catherine! ¡Este es el mejor regalo de todos los tiempos! ❞ 
 
    —Catherine, ¿estás ...? —Dijo Lorenzo, pero lo interrumpí. 
 
    —No es nada, se lo merece. Lo interrumpí, colocando mi mano en su brazo. 
 
    Marco estaba admirando su nueva cámara y yo y Lorenzo no podíamos dejar de sonreír ante su emoción y felicidad. Una vez más, tuve una sensación extraña. Pero esta vez fue por una razón diferente. Lorenzo y yo estábamos parados uno al lado del otro, mirando a Marco admirando su regalo. Era como en las películas navideñas, los padres veían a su hijo desenvolver su regalo de Navidad y ser una familia feliz. Desafortunadamente, este no fue el caso. En absoluto. 
 
    ❞Ahora finalmente puedo tomar buenas fotos en lugar de usar mi teléfono o el de papá. Marco sonrió ampliamente. 
 
    Marco me dijo que le encantaba tomar "fotografías profesionales" en una de las sesiones de terapia. Me di cuenta de que realmente lo disfrutó cuando habló de ello. Dijo que siempre usaba su propio teléfono o el de su padre para tomar las fotos, y siempre estaba satisfecho con el resultado de la imagen, pero no con la calidad. 
 
    —Oye, ¿qué le pasa a mi teléfono? —Preguntó Lorenzo, ofendido. 
 
    ❞Bueno ... Marco habló y se detuvo para encontrar la manera correcta de decirlo. ❞Una cámara como esta es mejor para las fotos. Nos reímos. 
 
    

  

 
   
    —¡Lo sé! —Añadió Marco de repente. ❞ ¡Tomemos mi primera foto juntos! ❞ 
 
    Nos dijo que nos quedáramos junto al gran árbol de Navidad cerca de la chimenea, para que se pudieran ver las bonitas decoraciones en la imagen. En realidad, fue una muy buena idea y estaba seguro de que la imagen sería perfecta. 
 
    Lorenzo y yo estábamos parados uno al lado del otro una vez más y Lorenzo levantó a Marco. Marco giró la cámara al revés, tratando de meternos a todos en la imagen de alguna manera. 
 
    ❞ ¡Di sorridi! Dijo Marco y sonrió ampliamente, y asumí que eso significaba algo como ❜ di queso ❜. 
 
    Todos sonreímos alegremente ante su pequeña orden mientras tomaba la foto. Todos lo miramos juntos y realmente era como en las películas. Nos veíamos tan felices en esa foto. Como una familia feliz. 
 
    "Esa es una foto preciosa", expresó Lorenzo en voz baja, sonando feliz y triste al mismo tiempo. 
 
    "Lo es." Estuve de acuerdo. 
 
    "¡Es perfecto!", Agregó Marco y nos hizo reír. 
 
    Marco subió a su habitación a jugar, y Lorenzo y yo nos quedamos solos. Me agradeció el regalo de Marco y dijo que no tenía tiempo para preparar la cena. Así que decidimos hacerlo juntos. 
 
    —Ya son las 8 de la noche, deberíamos hacer algo que se pueda hacer rápidamente —sugirió Lorenzo y yo estuve de acuerdo. ❞ ¿Lasaña? Sugirió y me sonrió. 
 
    

  

 
   
    Vamos a hacer lasaña. Le sonreí. 
 
    Precalentaba el horno mientras Lorenzo cocinaba los fideos de lasaña.  
 
    ❞ ¿Puedes sacar todo el queso de la nevera mientras trato de encontrar un cuenco? —Preguntó Lorenzo mientras buscaba un cuenco. 
 
    Fui a la nevera y encontré dos de los tres tipos de queso que necesitábamos. No pude encontrar el queso parmesano. 
 
    ❞Sé que hay queso parmesano, solo sigue buscando. Prueba el estante de abajo.” Lorenzo dijo y seguí buscando. 
 
    Finalmente lo encontré y comencé a regresar con Lorenzo, sosteniendo todo el queso y balanceando la bolsa con parmesano encima. Lorenzo no me escuchó llegar 
 
    "¿Lo encontraste?" Gritó y se dio la vuelta, lo suficiente para que yo jadeara y dejara caer todo el queso. 
 
    Solo se abrió la bolsita con queso parmesano y había queso por todo el piso, Lorenzo y yo. 
 
    —Lo siento. Ambos dijimos al mismo tiempo. 
 
    Nos miramos el uno al otro y no pasaron segundos hasta que nos echamos a reír. No podíamos parar, a pesar de que estábamos sosteniendo nuestros estómagos que tenían mucho dolor. No sabía que dejar caer queso parmesano podría ser tan divertido, 
pero estaba con Lorenzo y siempre nos divertíamos juntos. 
 
    Tienes parmesano por todas partes. Me reí y señalé su camisa gris. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¡Mírate! Señaló hacia mí, lo que me hizo mirar hacia abajo, solo para ver parmesano por todo mi vestido. —Tu ropa va a oler a queso. Se río. 
 
    —Oh, ¿y el tuyo no lo hará? Traté de ahogar mi risa. 
 
    "Te daré algo para cambiarte tan pronto como terminemos, en caso de que se nos caiga algo más." Dijo y continuamos terminando el plato. 
 
    Cuando terminamos, lo metimos en el horno para hornear y Lorenzo fue a buscarme algo de ropa.  
 
    Realmente no tienes que hacerlo. Grité mientras él subía las escaleras. 
 
    No dejaré que hueles a queso. Él gritó en respuesta, haciéndome reír. 
 
    Finalmente bajó las escaleras cuando se cambió y me entregó una sudadera negra y unos pantalones deportivos negros.  
 
    "Esta es la camisa más pequeña y los pantalones más pequeños que tengo", dijo mientras los tomaba. 
 
    ❞Esto será demasiado grande para mí, me veré ridículo. Me reí ligeramente y caminé hacia el baño para cambiarme. 
 
    —Eso es imposible —le escuché decir y dejé de caminar por un rato. 
 
    Una sonrisa apareció en mi rostro antes de entrar al baño. La camisa era un poco demasiado grande, se podía ver que no era mía, pero no estaba tan mal. Pero los corredores, oh los corredores. Eran demasiado grandes. Menos mal que pude ajustarlos por mi cintura, de lo contrario, simplemente se deslizarían hacia abajo mientras estaba parado frente a Lorenzo. 
 
    

  

 
   
    Me encantaba la forma en que olían. Por supuesto, olían exactamente como Lorenzo. Y esta fragancia, 
quería seguir inhalándola para siempre. 
 
    —Entonces ... —dije mientras caminaba hacia Lorenzo. 
 
    Me sonrió, No está nada mal. 
 
    Me apoyé en la encimera mientras Lorenzo nos servía agua.  
 
    —Bueno, esto fue divertido. Le confesé, Lorenzo dejó escapar una risa débil. 
 
    Nos miramos el uno al otro por un rato, sosteniendo nuestros vasos en nuestras manos. Esta fue, con mucho, la mejor Navidad en estos tres años. 
 
    ❞Gracias. Dijo y yo lo miré inquisitivamente. ❞Para todo. Por ayudar a Marco, por su cámara, por aceptar una cita conmigo, por venir. Eres especial para mí, Catherine. Habló con sinceridad. 
 
    Me congelé por un momento debido a todas las emociones que me inundaban. La emoción y la felicidad eran dos de ellos. La verdad era que yo sentía lo mismo. 
 
    —Puedo decir lo mismo de ti. Finalmente respondí. Y no necesitas agradecerme, especialmente no por Marco. Lo ayudaré y te ayudaré tanto como pueda. Para mantenerlo feliz, para hacer tu vida más fácil. Él significa mucho para mí. Hice una pausa por un momento para reunir valor. Como tú. 
 
    Sus ojos oscuros se iluminaron y hablaron más fuerte que cualquier palabra que pudiera decir. Y entonces, no dijo nada. Simplemente se acercó. Su rostro se acercaba cada vez más al mío, al igual que nuestros labios. Esos momentos se sintieron como segundos y horas al mismo tiempo. Antes de que me diera cuenta, nuestros labios se encontraron. 
 
    

  

 
   
    El suave beso se convirtió en apasionado. Nuestros labios tenían hambre y el otro era la comida. Fue un beso largo y apasionado, hasta que ... 
 
    "¿Papá?" Escuchamos la voz de Marco e inmediatamente hicimos un espacio entre nosotros. 
 
    ¿Sí, Marco? ¿Qué es? —Dijo Lorenzo nervioso, con comezón en la cabeza. 
 
    —¿No lo hueles? —Preguntó Marco. 
 
    De repente, un olor desagradable llenó nuestras fosas nasales y Lorenzo y yo nos miramos. Nuestra lasaña. En cuanto Lorenzo abrió el horno, el humo llenó la cocina y lo ayudé a sacar la lasaña quemada. 
 
    —Y se suponía que esa era nuestra cena —dijo Lorenzo, mirando la ... Lasaña  
 
    —Tengo mucha hambre, papá —reconoció Marco. 
 
    Nos quedamos en silencio por un rato, pero una idea cruzó por mi mente. 
 
    "¡Lo sé!", Solté de repente. 
 
    Pronto llegó el repartidor de pizzas y, por supuesto, Lorenzo no me dejó pagar. Dejamos las tres pizzas en la mesa de la cocina y nos sentamos. 
 
    "¡Tengo tanta hambre que necesitaré más de una pizza!", Expresó Marco y sonreímos. 
 
    Antes de empezar a comer la pizza, miré la lasaña. Lorenzo me sorprendió mirándolo y resopló accidentalmente porque no pudo contener la risa. Yo también me eché a reír. Y Marco también. Nos reímos y nos reímos de la lasaña quemada antes de comenzar a comer la pizza. 
 
    

  

 
   
    Marco se quedó dormido en el sofá mientras veíamos una película navideña, así que Lorenzo lo llevó arriba a su cama. 
 
    Lorenzo 
 
    Dejé a Marco en su cama, tomé el edredón y lo arropé. Le di un beso en la frente, antes de irme, pero antes de salir por la puerta, lo escuché hablar: 
 
    ¿Papá? Su voz somnolienta me hizo retroceder. 
 
    ❞ ¿Qué es? ❞  
 
    ❞Catherine no es mi mamá, ¿verdad? Esa pregunta me congelaba todo el tiempo. 
 
    Esa era la pregunta que despreciaba. Cuando preguntó por su madre, no pude evitar sentir algún tipo de rabia y culpa al mismo tiempo. Rabia porque se fue así, culpa porque le oculté la verdad. ¿Y si pensaba que era culpa suya? ¿Y si quería que la buscara? Pero, ¿y si comenzaba a odiarme porque se lo oculté? 
 
    —No, no lo es. Te lo dije el primer día que la conociste. 
 
    ❞Pero ¿por qué la besaste entonces? ❞ 
 
    ❞Yo ... ❞ Tratando de encontrar las palabras, me perdí. `` No lo entenderías, hijo ''. 
 
    —Podría intentarlo. Él tristemente. 
 
    —Duerme ahora, Marco. Te amo. Buenas noches. Dije, antes de salir de su habitación. 
 
    Creo que debería irme ahora. Son las once de la noche —dijo Catherine, mirando el reloj de la pared. 
 
    

  

 
   
    Antes incluso de que se levantara del sofá, escuchamos un golpe en la puerta. Nos miramos confundidos el uno al otro y le dije que se quedara aquí mientras comprobaba quién era. 
 
    Caminé hacia la puerta lenta y cuidadosamente y miré a través del pequeño agujero para ver quién podría estar llamando a mi puerta a las 11 p. M. Vi a una chica, pero ella miraba hacia otro lado, así que no pude ver su rostro. Tenía el pelo corto y castaño y me di cuenta de lo que llevaba. Jeans holgados que estaban desgastados, con una sudadera verde corta y una chaqueta verde. Pensé que tal vez era una chica que necesitaba ayuda, un taxi o algo. 
 
    Al abrir la puerta, la chica me miró directamente mientras se abría. Fue entonces cuando vi una cara que pensé y esperaba no volver a ver nunca más. 
 
    —Buenas noches, Enzo. Donna me sonrió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    —Vamos, di algo, Enzo. Ella se rio levemente. ❞ ¿No te alegra verme? ❞ 
 
    No supe que decir. Por primera vez en mi vida no tuve absolutamente ninguna palabra ni reacción. Mi ex prometido, la madre de mi hijo, mi lo que yo pensaba que era el amor de mi vida estaba justo frente a mí, ¿y yo? Me sentí entumecido. Ella estaba ahí. 
 
    Me sorprendí de pie con la boca abierta, todavía sorprendida. Volví a la realidad cuando Donna dio un paso adelante y casi vi a Catherine allí. ¿Cómo manejo una situación como esta? Pensé. 
 
    ❞ ¿Qué? Di algo. ¿Cómo está Marco? —Preguntó casualmente, como si no hubiera aparecido de la nada años y años después. ❞Me encantaría quedarme aquí y mirarte mientras todas estas luces se reflejan en tus ojos seductores, pero ¿no podemos entrar? 
 
    ❞ ¿Tienes las agallas de aparecer en mi puerta después de ocho años y preguntar por mi hijo? ❞ 
 
    Finalmente pude hablar. Ella mencionó a Marco y yo ya no podía quedarme ahí. La rabia llenó mi cuerpo y no sentí nada más que enojo. Decidió aparecer después de ocho años, después de tantas cosas que me ha hecho. Me usaba para conseguir drogas, usaba a mi padre cuando yo no estaba, solo me dejaba una nota, un trocito de papel antes de desaparecer y dejarnos a mí y a nuestro hijo. 
 
    

  

 
   
    ❞Enzo, hablemos❞ 
 
    "¡No!" Levanté la voz, sin siquiera pensar en Marco durmiendo y Catherine todavía dentro.  
 
    ❞Enzo-❞ 
 
    "¡No!", Bromeé. ❞You utilizarse mí! ¡Nos dejaste! ¿Qué clase de madre eres, que deja a su prometido y a su hijo recién nacido y simplemente desaparece? ¿Nos dejaste por las drogas? Siempre ha sido así, ¿no es así? ¿Por qué estás aquí? 
Quieres mi dinero, ¿es eso lo que quieres? ❞ 
 
    ¡No! Por favor, hablemos de todo.” Expresó antes de que pudiera seguir hablando. 
 
    Ella estaba parada allí, mirándome con esos ojos verdes. Pero la luz que vi en sus ojos cuando la conocí ya no estaba allí. Para mí, sus ojos fueron lo más hermoso que vi en mi vida. Ahora, eso está en el pasado. Sus ojos eran más oscuros, casi un tono gris en ellos. 
 
    Me di cuenta de que ya no pensaba con claridad, la ira se apoderó de mí. Necesitaba calmarme y manejar esto de una mejor manera. 
 
    —Donna, solo vete. Por favor. No puedo hacer esto ahora mismo. Venir aquí fue una mala decisión.” Reconocí antes de intentar cerrar la puerta. Pero ella me detuvo. 
 
    

  

 
   
    ❞Por favor, si no ahora, podemos hablar otro día. Por favor, dame esa oportunidad.” Ella suplicó, dándome la mirada que solía tener, pero ahora no estaba funcionando. 
 
    No tenía el corazón frío. Aunque estaba enojado con ella, también sentía dolor. El hecho de que ella nos dejara me ha perseguido durante todos estos años. Afortunadamente Marco y yo estábamos bien. Aprendimos que no necesitábamos a nadie más que a los demás. Pude ver una pizca de arrepentimiento en sus ojos, y esperaba que mi instinto no quisiera engañarme. Mi corazón se puso un poco frío a través de los años, pero todavía no se congela. 
 
    —Pero no ahora. No puedo. Respondí: Deberías irte ahora, Donna. 
 
    Su rostro se iluminó cuando dije su nombre. 
 
    "Buenas noches", dijo, sonriendo alegremente.  
 
    Cerré la puerta y me apoyé en ella, respirando hondo. Catherine se levantó del sofá y me miró. Pude ver que tenía mil preguntas, pero no hizo ninguna. 
 
    ❞Y-❞ Quería explicar, pero no sabía cómo. ❞Eso fue-❞ 
 
    ❞ ¿Quién tocó a tu puerta Lorenzo? Preguntó ella mientras mantenía la calma. 
 
    ❞Antes de que le explique, quiero que sepa que no sabía que ella vendría aquí. No la he visto en años. Ocho años. Catherine supo de inmediato de quién estaba hablando. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Donna? ¿Qué quería?” Preguntó, con una pizca de dolor y sorpresa en su voz. 
 
    —No lo sé. Quería ... ... hablar. No puedo creer esto. Suspiré. ❞Lo siento mucho Catherine, realmente no quería que eso sucediera, no lo sabía- ❞ 
 
    No te arrepientas. Te creo. Ella me dio una ligera sonrisa. 
 
    El hecho de que ella me creyera, que confiara en mí, estaba muy agradecido. 
 
    "Puedo entender si necesitas tiempo para ti, pero si necesitas un oyente o si simplemente no quieres estar solo, me quedaré ", afirmó con calma. 
 
    ❞ No podría apreciarlo más. De verdad, Catherine. Pero creo que lo mejor para mí es estar solo y pensar. Para aclarar mi mente. Ella entendió y asintió. 
 
    La ayudé a ponerse el abrigo, cogí su bolso y abrí la puerta. De alguna manera no quería que se fuera. Este día fue mejor que la mayoría de los últimos años. Donna realmente arruinó mi cabeza. Realmente necesitaba sentarme solo en el sofá, mirar la chimenea y pensar en formas de manejar esta situación. 
 
    ¿Debería hablar con Donna? ¿Debería averiguar qué quería ella viniendo aquí? ¿Se merecía una segunda oportunidad porque es la madre de mi hijo? Tantas preguntas dando vueltas en mi mente. 
 
    ❞Gracias por dejarme pasar tiempo contigo y Marco. Lo pasé muy bien.” Catherine dijo mientras salía. 
 
    ❞Gracias por venir. Nuevamente, lamento que haya terminado así. 
 
    

  

 
   
    No lo estés. Y por favor, tómate tu tiempo. Entiendo que lo necesitas. No tienes que sentir que te estoy impidiendo nada, solo quiero que lo sepas. Y como dije, si necesitas un buen oyente o compañía, tienes mi número.” Añadió una cálida sonrisa, mirándome a los ojos. 
 
    Las luces hacían que su cabello rubio brillara, luciendo tan brillante y esponjoso. Copos de nieve relucientes caían sobre su suave cabello, casi tan relucientes como sus dientes asomando a través de su sonrisa. 
 
    ❞Buenas noche, Catalina.❞ Sonreí a ella. 
 
    ❞buenas noches, Lorenzo.❞ Sonrió a mí. 
 
    Y así, otro día con ella llegó a su fin. Caminaba hacia su uber y la miré hasta que se subió al auto. Antes de cerrar la puerta del auto, me miró y saludó coqueta, lo que me hizo sonreír de nuevo. Devolviéndole el saludo, el coche se alejó y me quedé solo con mis pensamientos para mí. 
 
    Dos semanas después 
 
    Las semanas posteriores a pasar un día entero con Lorenzo y Marco fueron muy ocupadas. Muchas celebraciones navideñas, eventos, trabajo, pero sobre todo una cosa: intentar encontrar a Carter Edwards. Tasha me estaba ayudando tanto como podía, ya que también tenía algunos contactos y relaciones que podían ayudarnos hasta en lo más mínimo. Descubrimos que estaba en un hotel en Malé, en las Maldivas. 
 
    —Este fue el vuelo más largo de toda mi vida. Tasha suspiró mientras bajábamos del avión. "Solo quiero tirarme en la cama grande y lujosa de ese hotel", agregó, sonriendo de satisfacción ante el pensamiento. 
 
    No olvides por qué estamos aquí en realidad. Le recordé con una sonrisa y suspiró una vez más. 
 
    El hotel estaba muy cerca de la playa, al igual que el bar de la playa. Lo primero que hicimos fue sentarnos junto a una de las mesitas mientras dos de los empleados llevaban nuestro equipaje a nuestra habitación. 
 
    

  

 
   
    —Podría quedarme aquí un buen rato —reconoció Tasha mientras miraba a su alrededor. 
 
    El agua cristalina, las palmeras grandes y altas que solo veías en las películas y el hermoso cielo que se oscurecía cada vez más a medida que salía la luna. El bar era acogedor, las luces se veían en todas las direcciones y la gente, en general, estaba feliz. Maridos con sus esposas, padres con hijos y grupos de amigos llenaban el lugar por completo. 
 
    ❞Mira este lugar. Podríamos hacer tantas cosas en estos tres días.” Tasha dijo y le di una mirada. ❞Ugh, está bien. Espero que encontremos al Sr. Edwards pronto. ❞ Añadió sarcásticamente mientras miraba a mi alrededor. 
 
    ¿Qué podría hacer Carter aquí? Bueno, era un abogado muy bien pagado, así que supongo que quizás le vendrían bien unas vacaciones como estas. Todo lo que quería saber era por qué desapareció sin decirme nada y qué sucedió exactamente el día que James y Harry lo obligaron a firmar los papeles. 
 
    Venir aquí tal vez fue innecesario con respecto a la búsqueda de mi abogado, pero también podría aprovechar estas vacaciones. Estaba con mi querida amiga Tasha y podía simplemente hablar con ella y pasar tiempo con ella, lejos de todos los problemas en Nueva York. Sabía que Lorenzo necesitaba tiempo para sí mismo. Pude entender que ver a su ex prometido después de ocho años fue sorprendente e impactante, especialmente al ver su situación. Solo esperaba que todo saliera bien y que Lorenzo estuviera feliz. 
 
    "No creo que me llevé mucho tiempo encontrarlo", dije. ❞Mantén la calma y solo mira la playa. Dije rápidamente antes de que el servidor nos alcanzara. 
 
    Buenas noches, señoras. ¿Qué le gustaría pedir? ❞ Preguntó Carter antes de que me volviera hacia él y abriera la boca en estado de shock. 
 
    

  

 
   
    Se quedó allí, congelado, con su camisa roja floral y su uniforme de servidor. Las bolsas debajo de sus ojos eran más grandes que nunca y tenía una barba que por lo general nunca tenía. Incluso su cabello castaño era más largo y parecía que había perdido peso. 
 
    —Buenas noches a ti también, Carter —respondí sonriendo. —Bueno, te ves diferente, ¿no? —Agregué. 
 
    Después de tragar, habló, ❞Catherine. Yo- ... no esperaba verte aquí.” Dijo, sonriéndole nerviosamente. 
 
    Tasha nos miró como si estuviera en el cine. Pero sin palomitas de maíz y sin bebidas. 
 
    —Bueno, no esperaba que un abogado exitoso como usted renunciara a su trabajo por algo como esto —respondí.  
 
    De alguna manera estaba enojado. Estaba enojado por el hecho de que no me dijo nada. En cambio, simplemente desapareció, haciéndome preguntarme si él también me traicionó, firmando los papeles antes de advertirme y hablarme. 
 
    —Yo- ... Catherine, puedo explicarlo. Esto-❞ afirmó, pero fue interrumpido por lo que parecía ser su jefe. 
 
    ❞ ¡Leo, deja de chatear! ¡Tenemos mesas para servir!” El jefe habló en voz alta. 
 
    ❞Mira, tengo que irme. Pero juro que puedo explicarlo. Se apresuró a pronunciar sus palabras antes de que Tasha pidiera un trago y yo pedí agua. 
 
    Cuando nos trajo nuestras bebidas, puso una nota junto con las bebidas en nuestra mesa, antes de mirarme y asentir. 
 
    

  

 
   
    Reúnete conmigo mañana en el vestíbulo del hotel. 7 am - Carter E. 
 
    Aunque estaba enojado con Carter, en el fondo sabía que no era tan frío, sabía que quería escucharlo y tratar de arreglar esto. Quizás fue un malentendido después de todo. 
 
    "Estoy confundido", dijo Tasha de repente. ❞ ¿Se llama Carter o Leo? ❞ 
 
    ❞ El hombre ha sido amenazado con una pistola en la cabeza, ¿y esa es su mayor preocupación? ❞  
 
    Tasha levantó las manos en el aire con un movimiento pacífico. Creo que mañana tendremos muchas respuestas. 
 
    —Eso espero. Suspiré.  
 
    No pasó mucho tiempo hasta que decidimos ir a nuestra habitación y dormir. Estábamos agotados y había un montón de cosas que debían solucionarse mañana. Nos preparamos para dormir y nos fuimos a la cama. 
 
    Me quedé dormido bastante rápido, pero me desperté cuando escuché a alguien hablando en medio de la noche. La voz familiar parecía provenir del balcón, así que miré en esa dirección solo para ver a Tasha parada allí, 
 
    apoyando las manos en la barandilla y mirando al cielo. 
 
    Sé que te encantaría este lugar. Tiene una playa hermosa, es acogedora y descubrí que siempre hay gofres recién horneados disponibles cuando es la hora del desayuno. Tasha soltó una pequeña carcajada mientras hablaba, pero no había nadie allí con ella y no parecía hablar por teléfono. ❞Si estuvieras aquí, podríamos comerlos juntos mientras yo, después de todos estos años, todavía estoy tratando de entender lo especial que tienes para los wafles. Como 
 
    

  

 
   
    si fueran gofres, nunca entendí por qué te gustaban tanto. Ella ahogó una risa. 
 
    Respiró hondo y tomó un breve descanso antes de empezar a hablar de nuevo. 
 
    —Ojalá estuvieras aquí para comerlos conmigo por millonésima vez. Su voz se puso triste. Ojalá estuvieras aquí. ¿Por qué tuviste que dejarme tan pronto Lani? Te echo de menos. Maldita sea. Tasha pareció secarse las lágrimas con su pijama. Cada maldita cosa me recuerda a ti. Sé que a mamá no le gustaría oírme maldecir, especialmente no frente a ti, así que creo que es hora de que vuelva adentro. Terminó su cubrimiento con su hermana pequeña. —Gracias por estar todavía ahí para mí de alguna manera —concluyó. 
 
    —Estoy seguro de que está allí, en alguna parte —dije cuando Tasha volvió a entrar. 
 
    Me miró sorprendida y se secó las lágrimas rápidamente.  
 
    Lo siento si te desperté.  
 
    ❞Está bien. Estoy segura de que Lani escucha cada pequeña cosa que le dices. Consolé a Tasha. 
 
    Se sentó en la cama a mi lado y me dio una sonrisa dolorosa junto con un asentimiento.  
 
    —Te lo agradezco, Cat —señaló ella. "Es muy difícil lidiar con lo mismo, casi todos los días de tu vida", agregó. 
 
    ❞Lo sé. El dolor siempre estará ahí. Pero depende de usted, si la herida cicatriza o empeora. ¿Ayuda hablar con ella?” Le pregunté 
 
    

  

 
   
    —Creo que sí. Me hace sentir como si todavía estuviera ... Allí. Incluso si está muy lejos. Mucha gente piensa que estoy loco, pero yo ... así es como lo manejo. De lo contrario, recurro a la bebida, para matar el dolor, pero eso solo empeora todo porque todavía me queda el dolor a pesar de que podría dormirlo por un tiempo. Al final, simplemente te golpea de nuevo. Y eso es aún peor.” Explicó mientras yo escuchaba con atención. 
 
    Eres fuerte, Tasha. Y sé que no es fácil para ti, pero mira cuánto tiempo lo hiciste. Todavía estás aquí, vivo y sano. Y te has vuelto increíblemente fuerte. Admiro a las personas fuertes como tú. 
 
    "Nunca pensaría que una dama rica se convertiría en mi mejor amiga", dijo, lo que hizo que ambos nos riéramos juntos.  
 
    Lorenzo 
 
    Me senté a la mesa con nerviosismo, mirando mi reloj cada diez segundos. Estábamos a punto de encontrarnos después de tanto tiempo. Ni siquiera sabía de qué se trataba esta reunión o qué iba a saber después de ella. Vi su entrada en el café y mirando a su alrededor para mí. No quería hacer contacto visual o mirarla durante mucho tiempo, ya que no podía controlar completamente mis emociones. Conocerla podría ser lo peor que podría hacer, pero algo decía que esto me ayudaría a entender ciertas cosas. 
 
    ❞Hey. Me saludó con una expresión feliz en su rostro.  
 
    Ella disfrutaba esto más que yo. No me levanté para abrazar a mi ex prometido o extender mi mano, en lugar de eso me quedé sentada. 
 
    

  

 
   
    "Hola." Dije torpemente.  
 
    No sabía cómo debía comportarme, así que pensé que la mejor solución era permanecer neutral. Estaba tan ansiosa por reunirse conmigo que acepté, aunque podría usar unos días o semanas más para pensar. 
 
    ¿Cómo estás? Me sonrió. 
 
    Estoy bien. ¿Tú? ❞ 
 
    —Yo ... —Se río, sorprendida por mi breve respuesta. —Yo también estoy bien en realidad. Estoy limpia, sana y bien”, repitió. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de cuánto había cambiado físicamente. Noté sus ojos más oscuros, y especialmente lo que le ha hecho a su cabello único. Su cabello era una de las cosas más hermosas y únicas de su apariencia y siempre me encantó. Era una mezcla única de reflejos rubios, marrones y claros, haciendo la trenza más hermosa cuando la trenzaba antes de dormir. Ahora, estaba teñido y cortado. Solo le llegaba hasta los hombros, teñido de marrón oscuro, casi negro. No encajaba con su personalidad, no con la Donna que solía conocer. 
 
    ❞Sé que tienes curiosidad por saber por qué estoy aquí y por qué quería reunirme contigo. Solo quiero explicarte todo y asegurarte que nada es como parece. Puedes preguntarme cualquier cosa que quieras. Realmente espero que escuches y al menos trates de entender, sé que puedes hacerlo, Enzo, eres un buen hombre.” Ella enfatizó. 
 
    ❜ Eres un buen hombre. - ¿Ser un buen hombre significa que tienes que darles a todos una segunda oportunidad? 
 
    

  

 
   
    ¿Todos realmente se merecían una segunda oportunidad? Pensé. 
 
    ❞Explica. ¿Por qué lo tomaste en primer lugar? Le pregunté, provocando que ella tomara una respiración profunda. 
 
    “Conocí a alguien. Alguien que no conocía era peligroso. ¿Recuerdas el día que fui al concierto con Zoé? Me compraste un vestido nuevo el día anterior y pensé que era la oportunidad perfecta para usarlo para el concierto. La noche en que te enojaste conmigo por primera vez, ¿recuerdas? ❞ 
 
    ❞ Sí. Me dijiste que ibas a ir el día antes del concierto, debiste habérmelo dicho antes para que pudiéramos hablar de ello. No quería que te fueras porque sabía que era peligroso. Era uno de los conciertos más grandes a los que todos iban y podían disfrutar de lo que quisieran, ya que a los guardias no les importaba. Estaba preocupado por ti, pero no me escuchaste. Lo recuerdo. Respondí bruscamente. 
 
    Ella parecía avergonzada. 
 
    ❞Lo sé. Fue el mayor error de mi vida porque empecé a perderte desde ese día. Pensé que sería divertido ir con Zoe, pero no sabía que ella planeaba reunirse con otras personas allí. Pero estábamos adentro y pensé que podríamos pasar una noche divertida de todos modos. Y lo hicimos, hasta que los chicos quisieron ir a los baños. Zoe y la otra chica estuvieron de acuerdo y las seguí porque no esperaba nada malo, es decir, Zoe era mi mejor amiga. Querían consumir cocaína. No quería, pero me obligaron a hacerlo. Fue entonces cuando lo tomé por primera vez. Parecía culpable y triste. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Cómo te obligaron? ❞  
 
    —Ellos simplemente ... Amenazaron con atacar a tu padre. Lo siento, no quería que se lastimara. Una lágrima se deslizó por su mejilla. 
 
    ❞ ¿Mi padre? Pude sentir un poco el enojo acumulándose en mi cuerpo ya que ella no me contó sobre esto en ese momento. 
 
    ❞Sí. Sabían que, si te lastimaban a ti no a tu familia, me lastimaría a mí. Ella permaneció triste. 
 
    Cuando alguien menciona a mi familia, mis emociones se salen de control. No podía soportar que alguien hablara mal de ellos, los tratara mal, especialmente los amenazara. 
 
    “Me sentí tan culpable por haberlo hecho y realmente lo lamento. Algunas semanas después, los volví a encontrar. Esta vez, amenazaron con… Se detuvo y tragó saliva. ❞Para ... Respiró hondo, lo que me preocupó. ❞Para violarme. Y fue entonces cuando se convirtió en un problema. Lo siento mucho. Lo lamento mucho. Le di un pañuelo. 
 
    —Podrías habérmelo dicho. Podríamos haberlo superado juntos.” Dije, recordando todo lo que pasamos juntos. 
 
    ❞Pensé que romperías conmigo. Pensé que ya no te agradaría. Que me echarías porque estaba avergonzada de mí misma y no podía pensar en lo que pensarías de mí después. Ella continuó llorando. ❞Te amaba. Yo todavía no.❞ Ella me agarró la mano. 
 
    Actúas como si no me conocieras en absoluto. ¿No te estaba mostrando cuánto te amaba lo suficiente? Me dolió el hecho de lo que pensó de mí en ese momento, considerando todas las cosas que hice por ella. 
 
    Quité mi mano. 
 
    

  

 
   
    ❞Lo siento. Simplemente no sabía cómo manejarlo. Me sentí tan horrible. 
 
    ❞Cuando quedó embarazada, ¿no le dio una nueva voluntad de dejar de hacerlo? ¿Para limpiarse? ¿Por qué destruiste la vida de nuestro niño por nacer al mismo tiempo que destruiste la tuya?? Pregunté, casi perdiendo el control por completo. 
 
    —Fue difícil, Enzo. Y yo estaba solo. Siempre estabas trabajando, y cuando no lo hacías, pasabas tiempo con tu familia. Antes de que ella continuara, la interrumpí: 
 
    ❞Yo también pasé tiempo contigo. Tú también eras mi familia. 
 
    Ella miró hacia abajo. 
 
    ❞ Quería más tiempo contigo a solas. Solo te quería a ti. Me miró a los ojos. 
 
    ❞ ¿Pero no querías a nuestro hijo? ❞ 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Al día siguiente, 6:50 am 
 
    Catalina 
 
    Bajamos al vestíbulo donde Carter ya estaba esperando. Cuando nos vio fugazmente, se aclaró la garganta y levantó la barbilla. Estaba nervioso. 
 
    Buenos días. ¿Podemos ir a tu habitación? Creo que necesitaremos privacidad. Se apresuró a pronunciar sus palabras y yo estuve de acuerdo. 
 
    Tasha y yo nos sentamos en la cama mientras él estaba de pie, nerviosa por contarnos qué pasó exactamente el otro día.  
 
    "Espera, solo quiero saber", dijo Tasha, "¿Por qué Leo?" ¿Tienes un fetiche por Leonardo DiCaprio, o? ❞ 
 
    —Tasha. Le di una mirada y ella se encogió de hombros. 
 
    Miré a Carter, que estaba respirando profundamente, antes de contarme todo. 
 
    ❞Antes de comenzar, quiero que sepas que no quería esto. No quería irme de Nueva York y no quería desaparecer sin decírtelo, pero tenía que hacerlo. Mi vida estaba en peligro. Bueno ... todavía podría serlo.” Explicó. ❞James me llamó un viernes por la noche ... ❞ 
 
    

  

 
   
    Escena retrospectiva 
 
    Carretero 
 
    Después de un día muy largo, finalmente pude sentarme, poner mis piernas cansadas en el sofá y abrir una nueva botella de ron. Hice girar el corcho y estaba a punto de verter la bebida alcohólica fuerte en el vaso frente a mí, pero mi teléfono sonó. Algo me dijo que no mirara la pantalla para ver quién acababa de enviarme un mensaje, ya que acababa de llegar a casa y me merecía un tiempo para mí, pero miré. 
 
    Catherine E. Richmond Realmente espero no molestarte en tu viernes por la noche, Carter, pero ¿podrías venir a la casa de Harry para discutir algo con nosotros? Realmente necesitamos tu opinión y no nos podemos llevar bien. Lo apreciaría. Gracias. 
 
    No dudé en la decisión, volví a poner el corcho en la botella, tomé mi abrigo y conduje directamente a la casa de Harry. Estuve allí cuando Catherine me necesitó, siempre. Ella era una de las personas más amables y encantadoras que conocí, y no conocía a muchas. Éramos una especie de mejores amigas, aunque yo era su abogado. No planeé que mi viernes por la noche fuera así, pero mi botella de ron sabroso siempre me esperaba. 
 
    Llamé a la puerta y no pasó mucho tiempo hasta que James la abrió. 
 
    Buenas noches, Carter. Bienvenido. Dijo cortésmente mientras abría la puerta. 
 
    No me gustaba James, nunca me gustó. Desde que era adolescente, siempre lo vi como un cliché. Él era el chico dorado por el que todas las chicas babeaban, todas las chicas querían acostarse y todas las chicas soñaban. Nunca entendí por qué. Seguro, se veía bien, pero era un idiota. Nunca hizo los deberes, era vago, solo aparecía cuando tenía práctica de fútbol, comenzó a beber a una edad temprana y trataba a la gente como basura. 
 
    

  

 
   
    Yo era uno de esas personas. Yo era solo unos meses más joven que él, así que desafortunadamente estábamos en la misma clase. Yo era el niño que a menudo tenía buenas notas, se vestía cortésmente y nunca comenzaba una pelea. Pero solo porque no comencé una pelea, no significaba que no respondería si alguien me provocaba o me golpeaba. Golpeé a James un par de veces, pero nunca estuve satisfecho porque siempre aparecía un maestro. Fue peor para James, ya que tenía malas notas y se presentaba dos veces por semana. Los maestros sabían que solo me defendía, pero a veces me detenían. 
 
    Mi punto es que siempre supe que James era una persona inmadura y perezosa. Cuando conocí a Catherine, me convertí en su abogada y la conocí muy bien, me sentí mal por ella. Sabía que James no cambió. La mirada en sus ojos seguía siendo la misma. Seguía siendo un mentiroso manipulador, cauteloso, pero inteligente. Sabía cómo salir de los problemas incluso si principalmente era él quien los causaba. Sabía cómo hacer que la gente cambiara de opinión y hacer que hicieran algo que normalmente no harían. Intenté advertir a Catherine varias veces, pero su amor por él era demasiado fuerte. 
 
    ❞ ¿Dónde están los demás? Pregunté mientras ponía mis cosas en la mesa donde siempre nos sentábamos y discutíamos.  
 
    Estaba solo con James. Miré a mi alrededor tanto como pude desde donde estaba parado, pero lo único que pude notar fue el sonido de alguien bajando las escaleras. 
 
    "Siéntate, Edwards, tenemos algo que discutir", dijo James justo antes de empujarme hacia abajo en la silla. 
 
    

  

 
   
    —Buenas noches, Edwards. Harry sonrió mientras se acercaba a la mesa. ❞ Sé que probablemente te estés preguntando por qué queríamos que vinieras y adónde ... ❞ 
 
    ❞ ¿Dónde está Catherine? Interrumpí, enojándome con estos dos. 
 
    ❞Ella no está aquí. James respondió a mi pregunta mientras me mostraba lo que tenía en la mano. El teléfono de Catherine. 
 
    Sentí que mis cejas se arrugaban juntas mientras pensaba en lo que posiblemente podría estar pasando. Me levanté y quise tomar mis cosas e irme, pero Harry me empujó en la silla de inmediato. 
 
    "No hemos terminado." Dijo enojado. 
 
    No tengo tiempo para esto. ¿Dónde está Catherine y por qué tienes su teléfono? ❞ 
 
    James dejó escapar una risa débil antes de hablar. —Sabíamos que no vendrías si supieras que Catherine no está aquí. Además, es innecesario que ella esté aquí ya que esto es solo entre nosotros tres.” Él enfatizó. 
 
    "¿Qué está pasando?" Mantuve la calma. 
 
    Aquí hay algunos papeles que necesitamos tanto su firma como la de Catherine. Después de firmar estos papeles, el hotel, el restaurante y el apartamento de Catherine serán de James. Harry explicó y yo me reí a cambio. 
 
    ❞Oh, ¿en serio? Ahogué mi risa, pero luego noté sus caras serias. ❞ Ustedes dos no pueden hablar en serio, ¿verdad? ❞ 
 
    

  

 
   
    Se miraron el uno al otro. 
 
    "Realmente no queremos tomarnos mucho tiempo de su viernes por la noche, Sr. Edwards, pero necesitamos su firma", dijo Harry neutramente. 
 
    "¿Y qué te hace pensar que voy a firmar eso y solo darte las dos cosas más importantes que Catherine construyó ella misma?", Pregunté con confianza. 
 
    James le dio a Harry una mirada específica junto con un asentimiento y Harry me miró directamente a los ojos mientras sacaba un arma. 
 
    "¿Estás bromeando?", Espeté. 
 
    —¡Sólo firma estos malditos papeles, Edwards! —Gritó James. 
 
    ¿Qué vas a hacer si no lo hago? Los miré antes de mirar directamente al arma. 
 
    —Sabes para qué sirven las armas, ¿no es así, Edwards? —Dijo James con voz desafiante. 
 
    Suspiré profundamente y sentí que la ira se acumulaba dentro de mí. ¿Quiénes se creían que eran? Bueno, eran los hermanos Richmond. Algunas personas creen que hay un diablo. Bueno, dos estaban parados frente a mí. 
 
    "Creo que sabes lo que pasará", dijo Harry. 
 
    Me sentí desafiado y esta no fue una pelea justa. Pero los hermanos Richmond nunca jugaron limpio. Ni siquiera en lo que respecta al fútbol. 
 
    —Oh, por favor —murmuré. 
 
    

  

 
   
    Harry no siempre fue así. A diferencia de su hermano, trabajaba duro y no necesitaba que le sirvieran todo en un plato y lo pusieran frente a él. Incluso fue a la universidad, a pesar de que familias como la nuestra ya garantizaban un trabajo adecuado a una edad temprana. Sabía que sus padres los presionaron mucho. La escuela fue difícil para James, pero podría haberle pedido a alguien que lo ayudara con sus tareas. Pero la presión empeoró las cosas, James simplemente se rindió. Harry siempre fue muy trabajador, mientras que James se rindió hace mucho tiempo. Sabía exactamente por qué James estaba haciendo esto. 
 
    ❞usted no cree que su vida vale la pena que mucho de todos modos, siempre podemos visitar su pequeña hermana.❞ expresó James. 
 
    "Déjala fuera de esto", expresé agresivamente.  
 
    O su hijo. Por cierto, ¿consiguió un niño o una niña? ❞ agregó James. 
 
    No pude contener más mi ira. ❞ ¡Tu bastardo! ❞ 
 
    "Tranquilo, amigo." Harry me detuvo mientras me levantaba agresivamente. 
 
    Avery tenía solo 17 años cuando quedó embarazada. Estaba embarazada de mellizos, Mia y Mason. Ella nunca me dijo quién era el padre, pero los amaba de todos modos. 
 
    Realmente espero que comprenda nuestra situación. Ahora, firma los papeles —dijo James. 
 
    Me quedé callado, vi lo impaciente que se ponía James. No pudo sostenerlo más, así que se acercó a mí y me agarró por las solapas. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¡Vas a firmar esto ahora mismo! Brotó saliva mientras me gritaba. ❞Sabes que tonteé con tu hermana, ¿verdad? ¿Cuándo fue, déjame pensar ... ¿Hace cinco, seis años? No sería difícil encontrar esa cara bonita suya. Fueron las últimas palabras que dijo antes de que le diera un puñetazo en la cara. 
 
    Harry me agarró y apuntó el arma hacia mi cabeza. Como todas las personas en esta situación, sentí miedo dentro de mí. Me apuntan a la cabeza con una maldita pistola, pensé. Fue entonces cuando comprendí que realmente no quería morir. No por mí, sino por Avery, Mason, Mia, Catherine y las personas que hicieron que mi vida valiera algo y que no merecían ser lastimadas por mí. 
 
    ❞Cálmate. Hablemos. Fue todo lo que se me ocurrió decir. 
 
    —¿Ahora quieres negociar? —Dijo Harry. 
 
    —Firma esto y terminamos. James se secó la sangre que le corría por la nariz y me pasó los papeles. 
 
    Volví a mirar a Harry, esperando que de alguna manera cambiara de opinión sobre todo esto. Después de todo, era el hermano mayor e inteligente. Pero no lo hizo. Me miró con frialdad y apretó el arma con más fuerza. Sentí pena por él, este no era el Harry que conocía. Antes de volverme hacia la mesa, me di cuenta de que la niña estaba de pie junto a la puerta, arriba. Ella estaba asustada. Esta podría ser la hija de Harry de la que he oído hablar, pensé para mí. Harry notó que miraba algo detrás de él, su rostro mostró una pizca de miedo de inmediato. Sabía que su hija acababa de presenciar a su padre amenazar a otro hombre. Miró hacia atrás y tragó saliva, no tenía palabras. La chica regresó a la habitación tan pronto como sus ojos se encontraron con los de Harry. Cerró los ojos con dificultad, como si eso nunca hubiera sucedido y su cara de póquer pronto volvió a aparecer. 
 
    

  

 
   
    Finalmente tomé el bolígrafo y firmé los papeles con la pistola apuntando a mi cabeza. No pensé en lo que acabo de hacer, simplemente lo hice. Y entonces, mi firma estaba justo al lado de la línea donde debería haber estado la firma de Catherine. 
 
    —Bien —dijo Harry con amargura, como si la niña no hubiera visto a su padre apuntando con una pistola a la cabeza de un extraño. 
 
    ❞Ahora tienes que irte e irte muy, muy lejos. Nadie puede saberlo —dijo James. 
 
    ❞Wha-❞ Me sorprendió. 
 
    ❞Me escuchaste bien. Y no te atrevas a contactar a Catherine. Deja todo atrás. Deja a todos los que amas para que te salven a ti mismo ya ellos —repitió James. ❞Que tengas una buena vida, Edwards. ❞ 
 
    "Que te jodan a ti ya tu familia." Fue lo último que les dije a los hermanos. 
 
    Tomé mis cosas y conduje de regreso a mi apartamento. Vi la botella y el vaso en la mesa esperándome, pero atornillé el vaso, me llevé la botella entera. 
 
    Fin del flashback 
 
    Catalina 
 
    Hablar con mi hermana y mi familia me ❞Sometió, pero no me atreví a llamar a usted. No porque me amenazaran, sino porque tenía miedo de lo que pensarías de mí. Y estoy tan increíblemente sor-explicó Carter, pero fue interrumpido por mi abrazo. 
 
    Él me devolvió el abrazo de inmediato y fue entonces cuando supe que realmente lo decía en serio. Y él me extrañaba, tanto como yo lo extrañaba a él, pero no quería admitirlo. 
 
    ❞Sólo porque te abracé no significa que esté bien que hayas desaparecido durante tres años. ¡Tres años! ❞ Le dije, ❞Pero entiendo tus acciones, Carter. 
 
    

  

 
   
    "Gracias, esto significa mucho para mí", respondió. 
 
    ❞Pero una cosa es segura, tenemos que resolver todo esto. Leo- Carter o lo que sea, no se puede esconder más, Catherine, no puedes estar atrapada con James para siempre, y James necesita la visita de la buena señorita Karma. Tasha sonrió con picardía. 
 
    Tres días después, miércoles, 8 p.m. 
 
    Finalmente, regresé a Nueva York y abrí la puerta de mi apartamento. Estos últimos días, Tasha, Carter y yo hemos estado tratando de idear un plan para recuperar todo lo que James me quitó. Por supuesto, esto no sería fácil. James no pudo descubrir que conocí a Carter después de todos estos años, no pudo averiguar nada sobre esto. Desafortunadamente, no teníamos un plan exacto de lo que íbamos a hacer, todavía estábamos trabajando en eso. James siempre ganaría con su hermano como abogado y su soborno. Necesitábamos algo que nos ayudara a ganar. 
 
    —Bienvenido de nuevo —dijo James tan pronto como abrí la puerta. 
 
    Lo miré, "Gracias" y forcé una sonrisa. 
 
    ❞ ¿Cómo está tu madre? Preguntó mientras tomaba mi maleta y la llevaba al dormitorio. 
 
    Él no sabía a dónde fui en realidad y pensé que era bueno mantenerlo así. No podía saber qué estaba planeando hacer. Cuando Tasha y yo planeamos este viaje, hablé con mi madre y le informé que era algo importante y que debía encubrirme. Ella no sabía por lo que estaba pasando con James, no sabía nada, pero cuando necesitaba su ayuda, ella siempre estaba ahí. Un día, cuando lo recupere todo, que todavía era un gran SI, le diría todo. Una madre como ella merece saberlo. 
 
    

  

 
   
    ❞Ella está muy bien. Necesitábamos algo de tiempo a solas. Sonreí. 
 
    "Por supuesto." Dijo y le devolvió la sonrisa, como si estuviera pensando en algo. 
 
    Lo dejé ir, estaba cansado y el vuelo era agotador. Me di una ducha larga, me puse mi camisón blanco y fui al dormitorio. La ropa de cama no se cambió, era una cosa que Martha siempre se olvidaba de hacer cuando limpiaba, pero eso no era un problema, podía hacerlo yo mismo de todos modos. La limpieza también podría ayudarme a relajarme y tomarme las cosas con calma, aunque podría quedarme dormido en un minuto en este momento. Cuando fui a buscar ropa de cama limpia, vi a James sentado en la sala de estar con un vaso de bourbon en la mano, mirando directamente a la pared frente a él, como si estuviera sumido en sus pensamientos. 
 
    Lo ignoré y fui al dormitorio de nuevo, preparando la cama para que finalmente pudiera dormir un poco. Cuando me incliné para agarrar el edredón, sentí dos manos alrededor de mi cintura. 
 
    "¡James!" Expresé rápidamente. Me asustaste. Suspiré y continué con lo que estaba haciendo. 
 
    "Tómatelo con calma, cariño." Él se río, "Te extrañé". 
 
    Me puse de pie y tragué el nudo en mi garganta, todavía sintiendo las manos de James alrededor de mi cuerpo. Solo le di una sonrisa antes de prepararme para acostarme en las sábanas limpias y dormir, ya que no tenía energía para sus juegos. 
 
    "Estoy exhausto". Estiré mi cuerpo y expresé conscientemente, sonando tan neutral como pude. "Me iré a dormir ahora, ni siquiera puedo mantener los ojos abiertos", dije mientras me acostaba en la cama. Buenas noches, James. 
 
    

  

 
   
    James sonrió mientras me miraba, teniendo algo en mente. Se inclinó y besó mi frente suavemente, antes de susurrar: ❞Buenas noches, gatito ❞. 
 
    Estaba tan cansada que me quedé dormida inmediatamente después, sin siquiera pensar en el hecho de que James nunca había hecho esto antes. 
 
    ❞ ¿Cómo te sientes estos días, Daisy? ❞  
 
    Respiró hondo antes de hablar: —Bueno, supongo. Me gustan las fiestas, paso la mayor parte de mi tiempo tocando mi ukelele ❞ Ella agregó una sonrisa feliz, ❞ Hay una chica nueva en mi clase. Ella es bastante agradable, no cree que yo sea raro como todos los demás. Pero realmente no la conozco tan bien desde que estamos de vacaciones, lo cual es un poco decepcionante, pero la conoceré mejor después de las vacaciones, estoy seguro. 
 
    ❞Bueno, eso es bueno. Me alegro de que finalmente hayas encontrado un amigo para ti. Le sonreí, y me alegro de que te guste mi regalo. Agregué. ❞ ¿Cómo te las arreglas con las personas que piensan que eres ❜ raro❜? ❞ 
 
    ❞No me importa. Sé que no todo el mundo es como yo y que no puedo agradarle a todo el mundo, aunque me juzguen por lo que han oído de mí. Me miran como ... como si no encajara. Pueden pensar lo que quieran, supongo que simplemente no me conocen. Ella me explicó y yo asentí. 
 
    Daisy era una persona muy comprensiva. Era tan joven, pero su mente era ... Algo más. Eso es algo que aprendí al comienzo de este trabajo: la edad no define la madurez. 
 
    ❞Pero estoy emocionado por la escuela. No me gusta estar en casa. El abuelo nunca está en casa, la abuela siempre está hablando por teléfono, papá está muy ocupado estos días, pero supongo que es por su trabajo y mamá es la única que pasa tiempo conmigo. 
 
    

  

 
   
    "¿Deseas que tu padre pase más tiempo contigo?", Le pregunté. 
 
    —Yo ... realmente no lo sé. Siempre pasamos tiempo juntos, incluso pasaba tiempo conmigo cuando necesitaba trabajar. Ahora, siempre está ocupado, hablando por teléfono, trabajando ... Ya no juega conmigo. Ya no me consuela cuando tengo un mal sueño. Ojalá ... extrañara a mi padre. Una línea apareció entre sus cejas y las lágrimas brillaron en sus ojos al pensar en su padre. 
 
    Le froté el brazo para tratar de consolarla, pero tampoco fue fácil para mí escuchar esto. Daisy siempre estaba feliz y tenía una hermosa relación con su padre. Eran inseparables. No sé por qué cambió tanto. ¿Podría todo ser por lo que él y James le hicieron a Carter? 
 
    ❞Dime, Daisy, inhalé y me recosté en mi silla. ❞ ¿Cuál es tu mayor deseo navideño? ❞ 
 
    Miró a un lado y lo pensó por un segundo antes de expresar sus dos mayores deseos. 
 
    ❞Ojalá ... mi padre regresara. Ojalá no estuviera tan ocupado y estresado todo el tiempo. Lo extraño.” Dijo mientras su labio inferior temblaba. ❞Y me gustaría que mamá fuera más feliz. Odio verla triste y cansada todos los días. Lo veo, incluso cuando está tratando de ocultarlo. Ella se obligó a curvar la boca en una sonrisa mientras me miraba y una lágrima logró deslizarse por su suave mejilla. 
 
    Después de la sesión de Daisy, me senté junto a la ventana y bebí mi té caliente mientras todos almorzaban. Era mi pequeño lugar donde pensaba todo en un día de trabajo como este. Nunca pude comer algo para el almuerzo, siempre era mi taza de té y yo. Podría deberse a todos los pacientes con los que hablé antes y a todo lo que necesitaba hablar después. Pensé en ellos. Desde que conocí a Lorenzo, se trató de él. Ahora, era Carter. 
 
    

  

 
   
    ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? ¿Qué pasa si consigo un abogado y solicito recuperar mis empresas? Después de todo, fui yo quien los construyó. Casi todo en ellos fue idea mía, mi trabajo y mi pasión. ¿Podrían realmente ganar Harry y James esta vez? Es solo la firma de James lo que indica que es ❜ su ❜. Pero era arriesgado, ellos eran ... Ellos, después de todo. 
 
    ❞Hola colega. ¿Cómo va tu día?” Dijo Joey mientras se sentaba frente a mí, poniendo su bandeja de comida sobre la mesa. 
 
    Salí de mis pensamientos y lo saludé con una sonrisa.  
 
    "Solo estoy pensando en el trabajo". Le dije: "¿Cómo estás, Joey?". 
 
    Él sonrió ampliamente, Muy bien. Levantó la vista de su plato. 
 
    ❞ ¿Por qué es eso? Si puedo preguntar. Sonreí con curiosidad. 
 
    Su pecho subió con un movimiento orgulloso y continuó sonriendo.  
 
    "Voy a llevar a una chica a una cita esta noche".  
 
    "Ya veo." Sonreí, "Buena suerte, incluso si probablemente no la necesites", le aseguré. 
 
    Dejó escapar una risa débil, ❞Gracias Catie. 'Él guiñó un ojo. 
 
    Joey era un joven caballero inteligente. Su cabello rubio claro lo hacía lucir tan encantador y sus ojos verdes podían hacer que todos estuvieran encantados. Pero no solo era guapo, podía encantar a cualquiera y trataba a todas las mujeres como a una dama. Le deseé todo lo mejor, un hombre como él se lo merecía. 
 
    

  

 
   
    Fue un breve descanso de silencio mientras comía su almuerzo y me alejé antes de tener una idea. 
 
    ❞ ¿Conoces buenos abogados, Joey?  
 
    ❞ ¿Abogados? Preguntó. ❞Hay muchos. William White, Benjamin Jones, Christopher Wilson ... Y ahí está el tipo Nathaniel.” Dijo antes de seguir comiendo. 
 
    "¿Qué tipo Nathaniel?", Me pregunté. 
 
    "¿No sabes quién es Nathaniel King?" Señaló y negué con la cabeza. ❞Todo el mundo lo conoce, especialmente las mujeres por su apariencia. Bueno, supongo que él también es inteligente, es abogado. Continuó. 
 
    Vamos, Joey, no estés tan celoso. Es un hombre súper inteligente y uno de los abogados más exitosos del mundo. Anna intervino en nuestra conversación. 
 
    Joey sonrió y puso los ojos en blanco antes de continuar comiendo su almuerzo. Sabía que Anna se haría cargo de esta conversación. 
 
    ❞ Nathaniel Anthony King. Anna exhaló mientras miraba por la ventana. "Su nombre solo grita sexy". Dijo y Joey se río. 
 
    ❞❜ Es un hombre súper inteligente. Joey citó a Anna y yo ahogué una risa. 
 
    Ella le dio una palmada en el pecho ligeramente. Lo es. Tener la apariencia es solo una ventaja. Anna se defendió. ❞Ha tenido casos de asalto, robo, divorcios, relaciones de propiedad, lo que sea. Como dije, es muy inteligente y exitoso.” Señaló y miró a Joey. ❞De todos modos, que tengas un buen día, mi turno termina ahora. Además, voy a encontrarme con alguien más tarde.” Dijo coqueta. 
 
    

  

 
   
    —Joey también tiene una cita esta noche —agregué.  
 
    Ella se río, ❞Buena suerte. Muéstrale todos tus lados inteligentes y exitosos.” Dijo con sarcasmo y comenzó a alejarse. 
 
    "Yo también tengo un lado sexy, ya sabes." Dijo. 
 
    "No es tu mejor lado de todos modos." Ella respondió mientras se alejaba.  
 
    Joey se río y yo hice lo mismo. Disfruté de sus pequeñas peleas, siempre me hacían reír. 
 
    ❞Tengo otra sesión en diez minutos, necesito preparar todo. Fue un placer hablar contigo, Joey. Sonreí. 
 
    "Catherine", dijo antes de que pasara a su lado, "no voy a preguntar, pero sea lo que sea que estés pasando, te deseo todo lo mejor", dijo con una voz más seria. 
 
    Le di un asentimiento comprensivo. Joey fue el único que pudo leerme como un libro y comprender lo que hay entre líneas. Tenía un corazón puro. 
 
    El día siguiente 
 
    —¿Estás seguro de que es una buena idea? —Preguntó Tasha con duda. 
 
    ❞ ¿Qué más podemos hacer? ¿Sentarse y rogarle a James que me lo devuelva? —Dije, cansada de vivir con el hecho de que me lo quitaron. 
 
    Tienes razón. Pero arrastramos a Carter a esto, deberíamos informarle también y ver qué piensa. Tasha afirmó y yo estuve de acuerdo. 
 
    

  

 
   
    Usamos el teléfono de Tasha y llamamos al hotel donde trabajaba Carter, por razones de seguridad. Hablamos de ello, pero antes de que pudiera mencionar al abogado del que me enteré ayer, las palabras de Carter me hicieron cambiar de opinión. 
 
    ❞Este es un gran riesgo. Todos sabemos que, lamentablemente, esos dos demonios son tan poderosos. Pero pasaremos por esto juntos. Estoy cansado de esconderme.” Dijo. ❞Cuando me abrazaste, Catherine, recuperé todas mis esperanzas. Volveré a ser tu abogado. 
 
    Tasha y yo nos miramos y no supimos qué decir por un momento. Aunque se suponía que los sentimientos no debían meterse en todo esto, Carter tenía razón. A mí también me sucedió lo mismo. Cuando lo abracé y hablé con él la semana pasada, sentí que había recuperado a mi mejor amigo. De alguna manera, mis esperanzas volvieron así y sentí sus palabras. Podríamos hacer esto juntos. 
 
    "Ese es el plan, entonces." Dije mientras sonreía, lista para que las cosas cambiaran en mi vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Lorenzo 
 
    Realmente no me gustó esta idea, pero Donna me rogó y me llamó todos los días la semana pasada. Entonces, hoy era el día. A pesar de que me rogó y me hizo tantas promesas de no volver a lastimar a nuestra familia, no hice esto por ella. Estaba haciendo esto por Marco. Estuvo preguntándose y haciendo tantas preguntas sobre su madre todos estos años y cada vez, se me hacía un nudo en la garganta, me dolía el estómago y experimentaba el mismo dolor que sentí cuando encontré la nota cuando Donna se fue de nuevo. 
 
    Marco merecía conocer y conocer a su madre, era uno de sus mayores deseos. Después de todas las súplicas, promesas y llantos de Donna, las preguntas y los deseos de Marco, no podía decidir otra cosa que darle una oportunidad. No sabía si quizás fue el espíritu navideño lo que me empujó a tomar esa decisión. Tampoco era fácil ver a Donna tan triste y miserable. Éramos jóvenes cuando tuvimos a nuestro hijo, y esperaba que Donna realmente cambiara y creciera como persona. Valía la pena intentarlo si eso haría feliz a Marco. 
 
    Finalmente escuché un golpe en la puerta que detuvo todos mis pensamientos. Caminé hasta la puerta y la abrí solo para encontrarme con el rostro de Donna de nuevo. Pude ver que ella tomó esto en serio, lo que me hizo muy feliz. Su cabello era lacio, cayendo justo por encima de sus hombros que estaban cubiertos por un cuello de tortuga de manga larga con rayas negras, blancas y marrones, metido dentro de sus jeans azul oscuro. Sin joyas ni accesorios, solo un bolso marrón cayendo sobre su cadera. 
 
    

  

 
   
    ❞Hola.❞ Me saludó con la sonrisa más amplia que jamás había visto. 
 
    ❞Hola.❞ Sonreí. 
 
    Se veía tan feliz. Su brillante sonrisa estaba llena de felicidad. Tal vez esto funcioné, pensé felizmente. La miré, recordando la última vez que la vi sonreír así de brillante, cuando le propuse matrimonio. El recuerdo me hizo sonreír, mirándola. Se mordió el labio mientras seguía sonriendo y miró hacia abajo, sonrojada. 
 
    ❞ ¿Puedo pasar? ❞ 
 
    ❞Por supuesto❞ Respondí rápidamente, saliendo de mis pensamientos, lo que necesitaba hacer cada vez que la veía. 
 
    Entró lentamente, mirando alrededor de la sala de estar. Sus ojos recorrieron el gran árbol de Navidad cerca de la chimenea, analizando la cocina y luego subiendo a las habitaciones de arriba. 
 
    ❞Tú y Marco seguro que la tenéis muy bien aquí.❞ Afirmó y se volvió hacia mí. 
 
    ❞No vivimos aquí, pero venimos mucho aquí, a Marco le gusta Nueva York. Le gusta caminar por la mañana y tomar fotografías cuando pasamos junto a edificios y demás.❞ Hablé. ❞Ah, y le gusta jugar al fútbol en el campo de fútbol cercano.❞ Agregué con una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    ❞Eso es lindo.❞ Ella sonrió, ❞Recuerdo nuestras largas caminatas, tarde en la noche.❞ Continuó, ❞Los extraño. ❞ 
 
    Ahí estaba el nudo en mi garganta otra vez. No sabía qué decir o hacer. No podía decir que no la extrañaba, era mi prometida y es la madre de mi hijo. Pero ahora que la veo y todo es real, puedo sentir desaparecer el vacío cuando ella se fue. Sentí algo, simplemente no sabía qué exactamente. 
 
    ❞Yo. Yo-❞ Tan pronto como quise responder, fui interrumpido por una voz desde arriba. 
 
    ❞Papá.❞ Marco dijo. ❞ ¿Tenemos invitados? ❞ 
 
    Lo miré, ❞Ven aquí, Marco, necesito presentarte a alguien. ❞ 
 
    Bajó lentamente las escaleras, me di cuenta de que tenía curiosidad por mis palabras. Estaba orgulloso y feliz de que no contó cada paso. Él sólo... Caminó hacia abajo. Sin contar Me di cuenta de que Donna estaba un poco nerviosa. Ella lo miró y tragó saliva. 
 
    ❞Marco, esta es Donna.❞ La presenté.  
 
    Se inclinó frente a Marco y él la miró. 
 
    ❞Hola Marco. Sé que esto puede parecerte un poco extraño, pero créeme, es tan extraño para mí como para ti.❞ Dejó escapar una risa débil, mirando a su hijo. ❞Soy tu madre. ❞ 
 
    Tan pronto como esas cuatro palabras salieron de sus labios, Marco la abrazó. Él la abrazó con fuerza. Donna fue tomada por sorpresa. Ella le devolvió el abrazo. Por primera vez estaba abrazando a su propio hijo, y por primera vez Marco conoció a su madre y ahora estaba en sus brazos. Marco era un niño tímido, nunca abrazaba a alguien que no conocía muy bien. Esto fue diferente. Estuvo esperando este momento toda su vida. Después de muchas preguntas sobre quién o dónde estaba su madre, estábamos todos aquí, juntos. 
 
    

  

 
   
    ❞He querido conocerte durante tanto tiempo.❞ Marco dijo mientras se colocaba frente a ella. 
 
    ❞Yo-. M-Yo también.❞ Ella dijo. 
 
    Donna estaba tan sorprendida. Casi parecía que no podía manejar esto. Pude ver lágrimas en sus brillantes ojos verdes. 
 
    ❞No llores.❞ Dijo Marco. ❞ ¡Por fin estamos todos juntos!❞ Enfatizó con una sonrisa feliz en su rostro. 
 
    Sonreí. Marco estaba tan feliz. 
 
    ❞ ¿Dónde estabas?❞ preguntó Marco. 
 
    Donna parpadeó varias veces y levantó las cejas. Pude ver que estaba sin palabras. 
 
    ❞Se-❞ 
 
    Donna y yo hablamos al mismo tiempo. Ella me dio una mirada junto con un asentimiento. 
 
    ❞Sabes, Marco, cuando te conseguí, no estaba tan... Bueno. Necesitaba luchar por los dos. No fue fácil, en absoluto.❞ Donna habló y su expresión se quedó en blanco, antes de continuar, ❞Pero ahora estoy aquí. Y estamos todos juntos, eso es lo que cuenta.❞ Frotó los brazos de Marco y ambos se sonrieron. 
 
    Sentí una carga caer de mi corazón. Ya no hubo preguntas. Nada que esconder. Los tres estuvimos aquí y todos estábamos felices. Estaba escrito en todo el rostro de Marco, y Donna... Sus ojos hablaban más fuerte que sus palabras. Ella estaba feliz, podía verlo. Era la misma mirada que tenía cuando hablamos de cómo íbamos a llamar a nuestro hijo. Fue un momento feliz, lleno de alegría y mucho brillo por venir en el futuro. 
 
    

  

 
   
    catalina 
 
    Nuestro plan estaba en marcha. Envié la solicitud de relaciones de propiedad y Carter estuvo allí para mí todo el tiempo. Tasha necesitaba arreglar algunas cosas, pasó mucho tiempo conmigo estos días y dijo que valía la pena posponer todo lo que tenía que hacer. Estaba tan agradecida de que ella me haya apoyado en todo esto. También estaba agradecido por Carter. Voló aquí ayer y estaba conmigo cuando envié la solicitud. Desafortunadamente, tuvo que esperar afuera porque no podía arriesgarse a que alguien lo viera, pero me animó lo suficiente como para hacerlo yo mismo. Nunca pudimos contar cuántos contactos tenía James y quién podría estar observándonos en este momento. 
 
    La parte más difícil sería enfrentar a James solo. Era solo cuestión de tiempo que se enterara de todo esto, pero tenía que hacerlo. Si discutiera con él antes de hacerlo, sería imposible. Haría todo lo que estuviera a su alcance para detenerme. Pero tenía esperanza. Tenía a mis mejores amigos conmigo. Tal vez, solo tal vez todo v 
 
    Aunque estuve tan ocupado estos días, Lorenzo se las arregló para cruzar mi mente un par de veces. lo extrañaba _ Él fue el único que me hizo salir de esta realidad y sentir que todo iba a estar bien. Me moría por saber qué estaba haciendo en estos días. ¿Se encontró con su ex prometida? ¿Conoció a su hijo? ¿Lorenzo volvió a sentir algo por ella? Solo podía adivinar. No tuve el coraje de llamarlo a pesar de que deseaba tanto escuchar su reconfortante voz. ¿Qué pasa si ya volvieron a estar juntos y yo estoy aquí, solo, esperando algo que nunca sucederá? Los peores pensamientos cruzaron por mi mente, pero traté de tener un poco de esperanza después de todo. Siempre traté de tener al menos una pizca de eso. Tal vez solo necesitaba arreglar las cosas, solo, me consolé, mientras sentía que el cansancio se apoderaba de mí y me dormía en medio del día. 
 
    

  

 
   
    Lorenzo 
 
    Llegamos a casa después de algunas horas de estar en el parque, comiendo helado y hablando. Marco y Donna parecían construir muy bien su relación. Marco estaba tan emocionado y curioso. Hizo tantas preguntas. Donna evitó muchos de ellos, lo que supongo que podía entender, pero también podía entender por qué Marco preguntaba tantos. El niño acaba de conocer a su madre por primera vez. No pude evitar la sensación de pesadez que tenía en el estómago, pero probablemente solo estaba nerviosa. 
 
    ❞ ¿Nos visitarás más seguido de ahora en adelante?❞ Escuché a Marco preguntar mientras abría la puerta. 
 
    Donna se quedó callada por un momento, antes de que una sonrisa apareciera en sus labios y mirara a Marco. 
 
    ❞Por supuesto que lo haré. Me divertí mucho contigo hoy, Marco. ❞ 
 
    Los labios de Marco se curvaron en una sonrisa y sus ojos se iluminaron. Se estaba haciendo bastante tarde, especialmente para Marco quien, pude ver, estaba muy cansado y sin energía después de hoy. 
 
    ❞Prepárate para dormir ahora, figliolo, te vas a quedar dormido de pie.❞ Me reí. 
 
    ❞No, no lo estoy.❞ Bostezó. 
 
    Donna y yo nos reímos. ❞Vamos, escucha a tu papá Marco.❞ Donna dijo. 
 
    ❞Gracias por finalmente volver a casa.❞ Marco dijo en voz baja mientras abrazaba a su madre. 
 
    Antes de devolverle el abrazo, se quedó quieta por un momento y cerró los ojos. 
 
    ❞Buenas noches, Marco.❞ Ella sonrió mientras sostenía su cabeza entre sus palmas. 
 
    

  

 
   
    Él asintió, sonriendo, y subió las escaleras para prepararse para dormir. Suspiré y me eché hacia atrás. Donna se puso de pie y pude oírla tomar una respiración más profunda. El silencio llenó la habitación. Cuando escuchamos a Marco cepillarse los dientes, Donna comenzó a hablar, 
 
    ❞Tuve un gran día contigo, hoy. Me alegro de haberte vuelto a ver, Lorenzo.❞ Expresó con una sonrisa.❞Y me alegro de haber conocido a Marco.❞ Agregó. 
 
    Solo sonreí y asentí con la cabeza, antes de responder: ❞Me alegro de que lo hayas hecho. Hizo tantas preguntas sobre ti. ❞ 
 
    Una débil sonrisa apareció en su rostro cuando lo dije. Era difícil mirarla a los ojos ya que me recordaban del tiempo que pasamos juntos cada vez que los miraba. Yo tampoco tenía mucho que decir, estaba feliz. 
 
    ❞Te extrañé, Lorenzo. Tanto.❞ Confesó mientras me miraba a los ojos. 
 
    Esos ojos verdes. Se iluminaron tan pronto como se encontraron con los míos. Sus largas y oscuras pestañas las cubrieron tan pronto como miraron hacia abajo y viajaron a mis labios. Noté que su mano tocaba suavemente mi mejilla mientras sus labios se acercaban. Podía sentir su cálido aliento en mis labios. Esos labios suaves y rosados que me volvían loca cada vez. Lentamente tomé su mano que estaba colocada suavemente en mi mejilla mientras cerraba los ojos con fuerza y alejaba su mano de mi cara. 
 
    Negué con la cabeza lentamente. ❞No.❞ susurré. ❞ No.❞ Fue todo lo que pude pensar en decir mientras hacía un poco de espacio entre nosotros. 
 
    ❞Lo siento. Me dejé llevar, yo... yo solo... Lo siento.❞ Repitió. 
 
    ❞ Buenas noches, Donna. ❞ 
 
    

  

 
   
    Me miró antes de irse y cerré la puerta. ¿Qué estaba pasando conmigo? ¿Y si yo también me dejo llevar? Su regreso, despertó tantas emociones dentro de mí. No fue fácil cuando ella estaba cerca de mí. No fue fácil mirar esos ojos que me encantaban. Fue difícil admitirlo, pero me sentía perdido. 
 
    ❞ ¡Ya me voy a la cama!❞ Gritó Marco desde arriba. 
 
    ❞ ¡Voy!❞ Respondí mientras subía las escaleras. 
 
    Marco se acostó en la cama, tomé su edredón azul y lo arropé. Se movió antes de encontrar la posición perfecta y relajó su cuerpo, suspirando. 
 
    ❞Gracias, papá.❞ Dijo. Le di una mirada inquisitiva. ❞Por traer... a mamá aquí y permitirme conocerla. ¡Fue tan bueno verla finalmente!❞ Enfatizó. 
 
    ❞Lo sé, me alegro de que te sientas así.❞ Respondí, mirándolo a los ojos llenos de alegría. 
 
    ❞Eres el mejor papá del mundo.❞  
 
    Ahogué una risa y alboroté su cabello, haciéndolo sonreír.  
 
    ❞Buenas noches, que duermas bien.❞ Le di un rápido beso en la frente antes de salir de su habitación. 
 
    ❞Dad.❞  
 
    ❞ ¿Sí?❞ Respondí antes de que pudiera cerrar la puerta. 
 
    ❞ ¿Cómo está Catherine?❞ Preguntó antes de bostezar una vez más. 
 
    ❞Ella...❞ Hablé, ❞Yo... no sé.❞ Susurré y negué con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    Fui a mirar a Marco, pero ya estaba dormido, así que cerré la puerta y bajé a la sala. Eché un vistazo a la vitrina de la cocina y vi una botella de bourbon añejo. No era realmente un bebedor, cuando lo pensaba, solo bebía cuando tenía una pelea con Donna o cuando las cosas no eran fáciles entre nosotros. Ahora, ella me estaba haciendo servir un vaso de bourbon claro que me llamó la atención tan pronto como lo vi. Sintiéndome tan perdido y confundido, no pensé. Me serví un vaso y me senté en el sofá. 
 
    Unos minutos más tarde, la pregunta de Marco apareció en mi cabeza. ¿Cómo está Catalina? Pensé para mí mismo mientras inclinaba la cabeza hacia la derecha. 
 
    ❞Catherine.❞ susurré mientras pensaba en ella.  
 
    ¿Cómo estaba ella? No podía dejar de preocuparme por ella solo porque apareció Donna. Todavía me importaba. Todavía quería saber cómo estaba ella. Y estaba a punto de averiguarlo. Tomé mi teléfono y abrí mis contactos, eligiendo directamente su nombre. No me importaba la hora que era. No me importaba si esto era estúpido. Necesitaba escuchar su voz 
 
    ❞Hola.❞ Contestó el teléfono. 
 
    Podía sentir la sonrisa en sus labios. Me hizo sonreír inmediatamente. Su voz sonaba tan suave y gentil. Podría escucharla hablar todo el día. En este momento, ella era lo único en lo que estaba pensando. Ni siquiera podía adivinar cuánto significaban sus palabras para mí. 
 
    

  

 
   
    ❞Hola. ¿Cómo estás? Lo siento si no es un momento apropiado para llamar ahora, pero... Necesitaba saber de ti.❞ Divagué. Tomé una respiración profunda. ❞ ¿Cómo estás, Catherine?❞ finalmente alcancé a preguntar. 
 
    ❞Estoy... Bien. Tengo dos días libres, es bueno relajarse un poco. Están sucediendo muchas cosas en este momento. O- Lo siento, probablemente ni siquiera quieras escuchar esto. ¿Cómo has estado?❞ Habló nerviosamente. 
 
    Me apoyé contra la pared y sonreí para mis adentros. 
 
    ❞ Quiero escuchar todo. ❞ 
 
    catalina 
 
    Su llamada fue todo lo que necesitaba, especialmente después de una copa de vino. Su voz era tan reconfortante, escuchaba cada palabra que decía e incluso cuando ambos estábamos nerviosos, siempre se las arreglaba para encontrar las palabras correctas. Aunque sentía que no sabía qué decir, siempre lograba hacerme sentir... mejor. Esperaba que mis palabras significaran tanto para él como las suyas para mí. Era tarde, ninguno de nosotros estaba completamente sobrio. Continuamos hablando. Por horas Se hizo muy tarde, pero no nos importó. Supuse que puso a Marco a dormir y estaba solo. Y yo, yo también estaba solo. James no estaba en casa. Nuestras conversaciones siempre fueron difíciles 
 
    

  

 
   
    A la mañana siguiente 10:00 am 
 
    Me estiré mientras me sentía despertar, bostezando y preparándome para levantarme. Eso sería difícil ya que dormí unas cinco o seis horas. La fuerte colonia que usó James cuando salió llenó mis fosas nasales cuando noté lo desordenado que estaba el otro lado de la cama. Me levanté lentamente, me puse mi bata de seda, fui al baño y me preparé para el día. 
 
    ❞Buenos días❞ Dije mientras caminaba hacia la cocina. 
 
    Noté los círculos oscuros que colgaban bajo los ojos cansados de James. Su cabello no estaba peinado, estaba desordenado y mojado. Asumí que se duchó y estaba demasiado cansado para peinarse como lo hace todos los días. Su cabeza estaba inclinada y descansando sobre su mano. No pude evitar reírme un poco. 
 
    ❞ ¿Tienes algo que decir?❞ Preguntó mientras se frotaba la frente. 
 
    ❞Nada.❞ Respondí. ❞Debes haber tenido una larga noche.❞ Dije mientras me sentaba frente a él y ponía mi desayuno en la mesa. 
 
    Dejó escapar su risa diabólica. ❞Supongo que no soy el único que tuvo una larga noche.❞ Enfatizó. 
 
    No reaccioné, solo tomé mi desayuno, pero pude sentir sus ojos atravesándome. Estaba cansada de sus jueguecitos, opté por ignorarlo. 
 
    ❞ Seguro que Lorenzo también tuvo una larga noche.❞ Dijo. 
 
    

  

 
   
    Todo pareció detenerse cuando mencionó el nombre de Lorenzo. Me sentí atrapado y expuesto. Pero dio un giro en mi cabeza: ¿Por qué me sentiría así? James está pasando por cosas peores durante sus largas y ocupadas noches. 
 
    ❞ ¿Nuevo amigo?❞ Dijo sarcásticamente. 
 
    ❞No es asunto tuyo❞ bromeé. 
 
    ❞ ¡Es asunto mío!❞ Golpeó ambas manos sobre la mesa. 
 
    ❞ ¡James!❞ Dije enojado. 
 
    Escuché su respiración pesada y noté su mandíbula apretada. Sus ojos azules estaban enfocados en mí y solo en mí. Sabía que tenía miles de pensamientos pasando por su mente en este momento, pero no dijo ninguno. En cambio, hizo una pregunta simple. 
 
    ❞ ¿Quién es Lorenzo?❞ Preguntó con calma. 
 
    Cerré los ojos y respiré hondo. ❞ Un amigo.❞ Fueron las únicas dos palabras que lograron salir de mi boca y me arrepentí apenas las dije. 
 
    ❞ ¿Un amigo?❞ Se río levemente. ❞Un amigo.❞ Repitió. ❞ ¿Desde cuando tienes amigos? Además de la stripper, por supuesto.❞ Se río. 
 
    ❞ ¡Eso ni siquiera es asunto tuyo! Ahora me vas a decir que no puedo tener amigos, ¿eh? Basta, James, estoy cansado de esto.❞ Dije antes de ir a levantarme de la mesa. 
 
    ❞Siéntate, no hemos terminado.❞ Dijo. ❞ ¿Entonces estuviste hablando con tu ❜ amigo ❜ Lorenzo durante cinco horas anoche? ❞ 
 
    ❞ ¿Revisaste mi teléfono? ¿Cómo puedes...? ¿Sabes qué, James? Estoy cansado de esto. Voy a dar un paseo.❞ Me puse de pie y fui al dormitorio a cambiarme. 
 
      
 
    ❞ ¡No puedes ocultarme nada!❞ James gritó mientras me alejaba 
 
    

  

 
   
    Rápidamente me cambié y traté de pasarlo rápidamente, pero me agarró la muñeca. 
 
    ❞Sabes que puedo averiguar lo que quiera.❞  
 
    ❞Bien. Porque no me arrepiento de nada.❞ pronuncié. 
 
    Apretó su agarre y me arrastró hacia abajo, antes de susurrar: "Cariño, haré que te arrepientas ". 
 
    Traté de quitarme las palabras de James de la cabeza, pero fue difícil. Sus palabras siempre lograban quedarse atascadas en mi cabeza. Podría ser porque siempre quiso decir lo que dijo. Además de cuando dijo que me amaba  
 
    Traté de despejar mi mente. Dejo que la brisa fresca de la mañana acaricie mi rostro y el olor de la naturaleza llene mis fosas nasales. Por mucho que me encantara Nueva York, la gente estresada por las mañanas, escuchar a los conductores gritarse unos a otros, me encantaban las partes ocultas. Había como un pequeño sendero rodeado de árboles, arbustos y algunas casitas aquí y allá. Era un lugar al que iba cuando necesitaba aire fresco y una mente despejada. Caminé lentamente, disfrutando del aire libre y el hermoso 
 
    Después de algunas horas de pasar tiempo conmigo mismo, me fui a casa. Mientras me acercaba a la puerta de nuestro departamento, una pequeña bolsa que colgaba de la manija me llamó la atención. De la bolsa asomaba un pequeño ramo de hermosos lirios azules y rosas. Tomé la bolsa y entré. James no estaba allí, como supuse. Suspirando, me quité la chaqueta y la colgué detrás de la puerta. Abrí la bolsa y saqué las flores de colores que olían a cielo. Vi un sobre dentro de la bolsa y lo abrí. Era una invitación a la fiesta de revelación de género de Blair y Connor. Una corona azul en la esquina izquierda y una rosa en la derecha. 
 
    

  

 
   
    ¡Únase a nuestra gran fiesta de revelación de género no tan habitual! 
 
    Blair & Connor Norwood Sábado, 27 de diciembre a las 6:00 p. m. The Liberty Waterhouse 269 Conover St, Brooklyn, NY 
 
    Use ROSA o AZUL para representar su suposición del sexo del bebé. ¡Bienvenidos! 
 
    Volví a meter la mano en la bolsa, para ver si había algo más. Saqué una foto de Blair y su esposo Connor. Llevaba un vestido violeta con una cinta de seda al final. Era simple, pero la barriga del bebé hizo que la imagen fuera hermosa. Se miraron el uno al otro con las manos de Connor en su barriga. Se podía ver la felicidad incluso en la imagen. 
 
    Blair nunca podría organizar una pequeña fiesta o evento. Siempre necesitaba triunfar, pero así era ella, amaba este mundo. Vestidos caros, villas enormes, yates, a Blair le gustaba todo. No la culpo, fue maravilloso tener todas esas oportunidades. Pero no significaba nada si no tenías verdadera felicidad. 
 
    Esto significó otro evento con James, otro acto de felicidad. Podría pasar por un pequeño evento, pensé para mis adentros. Sobre todo, después de todo el coraje que me dio Lorenzo anoche. 
 
    ❜ Tú puedes hacerlo, Catalina. Y siempre tendrás mi apoyo. Para todo. ❜ 
 
    Sus palabras se repetían en mi cabeza haciéndome sonreír. Solo había una cosa que todavía me asustaba: James. ¿Cómo reaccionará cuando se entere de lo que estoy haciendo? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Este lugar generalmente se usaba para bodas y grandes ocasiones, pero, por supuesto, Blair lo usaría para una pequeña fiesta. El Liberty Waterhouse fue de ensueño. Relámpagos acogedores con hermosos colgantes de cristal, mesas elegantemente decoradas y una vista maravillosa del agua azul clara. 
 
    Vi a Blair y Connor hablando con algunos invitados. No pasó mucho tiempo hasta que Blair nos vio entrar a James ya mí. Ella sonrió ampliamente de inmediato y se disculpó con su esposo mientras corrían hacia nosotros. Su vestido grande y brillante rebotaba con cada paso que daba y cada parte de su collar plateado, que combinaba perfectamente con su vestido plateado, brillaba. Sus rizos marrones revelaron sus brillantes aretes mientras rebotaban junto con su vestido. 
 
    Se podría decir que Blair exageraba cada vez que entraba a una habitación en un evento o fiesta, con sus grandes vestidos y joyas caras, pero era una mujer encantadora y de buen corazón, a diferencia de muchas en este mundo. Amaba a su esposo y la felicidad en sus ojos marrones brillaba casi cada vez que la veía. 
 
    ❞ ¡James! ¡Catalina! ¡Bienvenidos!❞ Blair cantó mientras se acercaba a nosotros. 
 
    ❞Gracias. Te ves maravillosa, Blair.❞ La felicité mientras la miraba. 
 
    ❞ ¡Gracias! ¡Ustedes dos se ven encantadores esta noche! Veo que ustedes dos no pudieron ponerse de acuerdo sobre la conjetura de género.❞ Levantó las cejas y sonrió mientras miraba lo que estábamos usando. 
 
    

  

 
   
    James usó un sencillo traje azul mientras que yo usé un elegante vestido rosa. Ni siquiera hablamos de esto, solo le conté sobre la invitación, nos alistamos y vinimos aquí juntos, como siempre necesitábamos hacer. La razón por la que estábamos vestidos como lo estábamos, era porque James nunca se pondría un traje rosa y no pude encontrar un vestido azul que le quedara bien. No fue tan grave para nosotros. 
 
    ❞Qué puedo decir, las mujeres pueden ser bastante tercas a veces.❞ James bromeó sonriendo. 
 
    Connor se río y Blair golpeó suavemente su pecho mientras negaba con la cabeza. 
 
    ❞Vamos Catherine, únete a nosotras chicas. Deja que los hombres se diviertan.❞ Blair concluyó mientras ponía su brazo debajo del mío y me conducía a la mesa de las chicas mientras nuestros maridos seguían riéndose de nuevo. 
 
    Había tanta gente que vino a la fiesta. Cada minuto, había alguien más que entraba en la habitación. Los hombres estaban de un lado y las mujeres del otro lado. Fue un poco de alivio ya que no quería sentarme al lado de James durante las próximas dos horas. 
 
    Cuando nos acercamos a la mesa, inmediatamente reconocí todas las caras que estaban sentadas en ella. Elizabeth, que acaba de dar a luz a su primer bebé, Olivia, a quien he visto escabullirse con su amante, Jane, que acaba de tener a su tercer hijo, Ella, el amorcito que aún no se ha casado, Sophia, a quien me ha sorprendido. ver ya que ella y su esposo siempre viajaban, y todas las demás mujeres estaban sentadas en la mesa larga. 
 
    

  

 
   
    ❞Catalina! ¡Hace años que no te veo!❞ exclamó Jane y se puso de pie para abrazarme. 
 
    ❞Hola Jane, me alegro de verte. ¿Cómo están tus hijos?❞ Pregunté mientras me abrazaba. 
 
    Volvió a sentarse y suspiró: ❞Oh, no hablemos de ellos❞. Respondió: ❞Me canso en cuanto pienso en esos diablillos traviesos. ❞ 
 
    ❞Oh, basta Jane, tus hijos son encantadores.❞ Blair intervino. 
 
    Por supuesto que Jane hablaba así de sus hijos. Ni siquiera le gustaban los niños, ni siquiera quería tenerlos. Según ella, esta era una solución a sus problemas. Su esposo quería dejarla después de todo. Quería formar una familia. Era más joven que Jane, tenía más planes para el futuro y uno de sus mayores deseos era tener una gran familia. Ese tipo amaba a los niños. Pero Jane no quería que él la dejara, después de todo, él era joven, guapo y rico.  
 
    Así que esta fue su solución. 
 
    ❞Espera hasta que consigas el tuyo propio.❞ Jane negó con la cabeza. 
 
    Todos ahogaron sus risas.  
 
    ❞ ¿Qué quieres que sea? ¿Una niña o un niño?❞ Sophia le preguntó a Blair antes de tomar un sorbo del champán sin alcohol. 
 
    ❞En realidad no sé qué es.❞ reconoció Blair, haciendo que todos se quedaran sin aliento. ❞Voy a estar tan sorprendida como todos en esta sala.❞ Agregó con una sonrisa feliz. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Pero esperas un poco más por algo?❞ Intervino Sophia. 
 
    Blair miró hacia abajo mientras pensaba en su respuesta. Ella frunció el ceño un poco, parpadeando varias veces. 
 
    ❞No creo que eso sea tan importante. Mientras el bebé esté bien y saludable, creo que Blair será feliz.❞ No pude evitar responder por Blair. 
 
    Tan pronto como dije eso, el rostro de Blair se iluminó un poco y levantó la vista. 
 
    ❞Exactamente.❞ Blair confirmó. ❞No me importa, lo amaré tanto, no importa lo que sea. ❞ 
 
    Hubo un breve momento de silencio, hasta que Sophia volvió a hablar: ❞ ¿Cuándo van a compartir tú y James algunas noticias sobre bebés con nosotros, Catherine? ❞ 
 
    Dejé lentamente mi copa de champán, sintiendo el líquido en mi garganta mientras tragaba con dificultad. Mi mandíbula se aflojó, sentí que mis fosas nasales se ensanchaban cuando respiré profundamente. Cerré los ojos rápidamente, sin saber qué responder. 
 
    ❞James y yo estamos bastante ocupados, no creo que realmente tengamos tiempo para un bebé.❞ Finalmente respondí.  
 
    ❞No hay necesidad de apresurarse, hay mucho tiempo en el futuro.❞ Ella contribuyó. 
 
    ❞Siempre puedes contratar a una niñera, tomarte un tiempo libre, no necesitas estar cerca del bebé todo el tiempo, si realmente quieres una❞ Claire sugirió rotundamente. 
 
    

  

 
   
    ❞Disculpé❞ dije, poniéndome de pie y caminando hacia el baño. 
 
    Puse mis manos en el fregadero y me incliné hacia adelante, mirando hacia abajo y cerrando los ojos. Esas mujeres no tienen idea de cómo es, pensé para mis adentros. Intentando durante años, solo para perder dos bebés cuando lo logramos. El dolor en mi estómago y la sensación de sangre corriendo por mis piernas no fue lo peor, sentir la pérdida y la fractura de mi corazón sí lo fue. Nunca pude sentirme como una mujer real. Me dolía tanto cada vez que alguien me preguntaba sobre tener hijos. Nunca fui a un médico por eso. Sabía que no podía soportar escuchar las palabras, escuchar cómo soy incapaz de hacer algo que la mayoría de las mujeres pueden hacer. Acabo de aceptar la verdad. No puedo tener hijos. 
 
    Golpeé el fregadero con mis manos, cerrando mis ojos aún más fuertes, lamentándome por mi mayor deseo que no podía hacerse realidad. ¿Qué pensé? Me pregunté a mí mismo. ¿Vienes a una fiesta como esta y evitas el lenguaje infantil? ¡Soy un tonto! Tomé otra respiración profunda, abriendo lentamente los ojos y mirándome en el espejo frente a mí. Mis párpados se cerraron, mis ojos brillaron y mi piel palideció. Traté de recomponerme y no pensar en el pasado. 
 
    Salpiqué un poco de agua fría en mi cara carmesí y agarré mi bolso. El polvo me ayudó a cubrir el enrojecimiento de mi cara y la hinchazón debajo de mis ojos. Volví a aplicar mi lápiz labial y ya había terminado. Justo cuando quería salir del baño, la puerta se abrió y entró Blair. 
 
    ❞ ¿Está todo bien?❞ Preguntó con cuidado. 
 
    ❞Por supuesto, volvamos con las chicas.❞ Forcé una sonrisa y salí del baño. 
 
    

  

 
   
    Los caballeros que contrató Blair cantaban, tocaban instrumentos y la sala estaba llena de música hermosa. Blair y yo nos acercamos a la mesa y todos me miraron, en silencio. Justo cuando estaba a punto de sentarme, apareció James. 
 
    ❞Ahí estás, cariño. Necesito tomar prestada a mi esposa por un segundo. Disculpen.❞ James reconoció con una sonrisa forzada. 
 
    Puso su mano en mi espalda mientras nos apresurábamos hacia la salida. Tan pronto como estuvimos afuera, James tomó mi antebrazo y nos alejó para que nadie pudiera escucharnos o vernos. Miré la cara de James. Aparecieron líneas en su frente mientras fruncía el ceño, entrecerraba los ojos y apretaba la mandíbula. 
 
    ❞ ¡¿Qué crees que estás haciendo?!❞ Gritó. 
 
    Me liberé de su agarre y me sentí fruncir el ceño también.  
 
    ❞ ¡¿Qué crees que estás haciendo?!❞ Le grité. 
 
    ❞Acabo de recibir una llamada de Harry.❞ Dijo, mirándome directamente a los ojos. 
 
    Sentí que mi rostro se aflojaba, mis cejas se levantaban y mi boca se abría. Él se enteró. 
 
    ❞Me habló de una solicitud de propiedad. ¡¿Catherine, qué estás tratando de hacer?!” Continuó gritando. ❞ ¿Pensaste que realmente tendrías éxito? ¿Pensaste que no me enteraría? ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞ ¡Por supuesto que sabía que te enterarías!❞ Lo interrumpí. ❞ ¡Quería resolver esto como seres humanos normales! ¡Quería que finalmente tuvieras un pedazo de cerebro, un pedazo de corazón y me dejaras vivir mi vida con todo lo que construí! ¡Todo lo construí yo mismo!❞ Grité. ❞ ¿Qué pensaste, James? Dígame. ¿Qué me sentaría y no haría nada durante más de tres años? No puedo seguir así. ❞ 
 
    Él río. ❞No es una elección. No es que elegiste no hacer nada durante todos estos años. ¡No puedes! ¡No puedes hacer nada, Catherine!❞ James corrigió, sin dejar de gritar y gritar. 
 
    ❞ ¡Ya veremos!❞ Insistí de nuevo. 
 
    ❞ ¿Qué? ¿Qué veremos? Ya está.❞ Sus últimas palabras me llamaron la atención. ❞La solicitud es denegada.❞ Agregó una sonrisa. ❞ ¿Pensaste que vincularte con tu mejor amigo Edwards y visitarlo en las Maldivas con tu amiga stripper traería maravillas a tu vida? Sé que no visitaste a tu madre. No soy estúpida, Catherine. Lo es todo. No acertaste con nada, cariño. Nada.❞ Se exasperó humillantemente. 
 
    ❞ ¡Te odio! ¡Te odio, James!❞ repetí. 
 
    ❞Oh no, ten cuidado que nuestros amigos no te escuchen. Y, oh, Harry y yo tenemos que hacerle una visita a Edwards, después de todo, ha vuelto.❞ Dijo, haciéndome temblar. ❞Estás atrapada conmigo, Catherine. Para siempre.❞ Sonriendo, volvió a entrar. 
 
    

  

 
   
    Me costaba respirar. Me sentí mareado. humillado _ Atascado _ Lentamente, caminé hacia la barandilla. Puse mis manos sobre él y miré por encima del agua brillante. La luna brillaba. Junto con las luces de la calle, hizo que el agua azul profundo brillara. Cerrando los ojos, me concentré en respirar. no pude llorar No podía sentir rabia. Estaba entumecido y perdido, y lo más importante, atascado. ¿Qué clase de vida era esta? ¿Qué haría después? No había nada más que hacer, James siempre ganaría, como siempre. hizo. Nunca hizo nada en su vida, pero aun así ganó. Cada vez. 
 
    ¿Cómo podía alguien ser tan ocioso y a la vez tan poderoso? 
 
    Siempre tuve esperanza. Se había ido. Tasha, Carter, Lorenzo, todos lograron darme esperanza para todo. Todo se había ido ahora. James tenía razón. No acerté con nada. Hice que me humillara aún más. Puse a Tasha en peligro. Hice que Carter volviera y lo puse en peligro, y cuando él estaba en peligro, su hermana y sus hijos también lo estaban. Se enteró de Lorenzo porque yo no tuve cuidado. Hice un lío. yo era un desastre No había nada más que hacer. 
 
    ❞ ¿Qué hace una hermosa dama como tú aquí, sola?❞ Escuché una voz profunda y varonil a mi lado. 
 
    No me importó mirar, solo respondí: ❞Renunciar a la vida❞.  
 
    Sentí como el hombre se acercaba y se detenía al pararse justo a mi lado. El poderoso olor de su colonia celestial llenó mis fosas nasales como una droga. 
 
    ❞No deberías.❞ Dijo. 
 
    

  

 
   
    No sabía quién estaba pensando que era, interrumpiéndome a mí ya mis miserables pensamientos. Miré a un lado, sorprendida por el hermoso hombre que estaba a mi lado. Su cabello negro azabache que se veía tan suave y voluminoso estaba suavemente peinado hacia atrás. La barba incipiente en su rostro resaltaba su fuerte estructura mandibular y sus pómulos visibles que llevaron mis ojos a su nariz. Una nariz perfecta y puntiaguda que se ajustaba perfectamente a su cara. Sus cejas formadas eran perfectas para sus ojos almendrados. Solo había una sola arruga en su rostro, y descendía desde su párpado que cubría sus soñadores ojos marrones cada vez que parpadeaba. Nuestros ojos se encontraron cuando me atrapó mirándolo, y casi podría jurar que estaba a punto de desmayarme. 
 
    ❞Lo siento.❞ Dudé, ❞Tuve un día difícil, no quise ser grosero.❞ Le expliqué. 
 
    Se río entre dientes, mostrando su perfecta dentadura blanca, ❞Está bien, todos los tenemos alguna vez.❞  
 
    Nuestros ojos se miraron, haciendo que cada pensamiento mío se detuviera. Estaba atrapado en el momento. 
 
    ❞ ¿Quieres hablar de eso?❞ Interrumpió el momento. 
 
    ❞ ¿Y compartir mis penas más profundas con un extraño?❞ Respondí con una sonrisa. 
 
    Hubo un momento de silencio entre nosotros. Pude ver cómo su sonrisa se desvanecía cuando comenzó a hablar, 
 
    

  

 
   
    ❞Te vi pelear a ti y a tu marido. No era mi intención, pero estaba cerca.❞ Su voz se volvió seria, casi empática. 
 
    Fruncí el ceño por un segundo, la idea de un extraño escuchando nuestra pelea pasó rápidamente por mi cabeza, pero James y yo estábamos afuera y ambos gritábamos, no podía estar enojado. 
 
    ❞Yo-Yo... Nosotros...❞ Dudé de nuevo. ❞No fue una pelea normal. Es una larga historia, 
no quiero interferir con mis problemas. ❞ 
 
    ❞Fui yo quien se acercó a ti, ¿no? te pregunté _ _ No me molestarías.❞ Él dijo amablemente: ❞Pero entiendo si no quieres hablar de eso. Soy un extraño y los problemas pueden ser personales.❞ Continuó: ❞Pero tengo una impresión tuya.❞ Agregó. 
 
    ❞ ¿En serio? Dígame. ¿Qué tipo de impresión? ❞ 
 
    Una sonrisa apareció en sus deliciosos labios, pero pronto se desvaneció. ❞Pareces tener mucho para ti mismo.❞ Habló, ❞Estás herido, perdido. Ya no sabes que hacer. Eres una mujer hermosa, impresionante incluso.❞ Miré hacia abajo, sintiendo mis mejillas enrojecerse. ❞Pero te preocupas demasiado. Vive la vida, no te quedes estancado por el pasado. ❞ 
 
    Lo miré a los ojos, preguntándome cómo un extraño que acababa de conocer pudo devolverme la esperanza.  
 
    ❞Siempre tienes dos opciones.❞ Continuó: ❞El pasado siempre va a ser parte de nosotros, no está mal tratar de resolverlo.❞ Afirmó sabiamente: ❞Pero siempre puedes comenzar una nueva vida. vida. Solo o con otra persona. Aquí o lejos. ❞ 
 
    

  

 
   
    Me atraparon las palabras del extraño. El problema era, ¿cuál era la elección correcta? ¿O incluso hubo una elección correcta? 
 
    ❞Tú eliges.❞ Concluyó antes de agregar una sonrisa y comenzar a alejarse. 
 
    Observé mientras se alejaba. El traje negro con finas rayas blancas estaba hecho para él. Sus hombros eran anchos, sus brazos musculosos y sus piernas tan masculinas. ¿Era realmente normal estar pensando en lo que un extraño, alguien a quien nunca había visto antes, me aconsejó que hiciera? Su silueta se desvaneció en la oscuridad y yo me recosté en la barandilla y disfruté de la luz de la luna. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Cuando regresé, vi que todos estaban de pie y que Blair y Connor estaban a punto de revelar el género.  
 
    ❞Como todos saben, mi hermosa esposa y yo estamos embarazadas.❞ Connor comenzó a hablar y Blair sonrió, mirándolo, ❞Soy un hombre increíblemente afortunado de tener a esta mujer a mi lado,❞ Poniendo su mano en la cintura de Blair, la acercó más a él, ❞Y ni siquiera puedo describir lo afortunado que soy de tener un hijo con la mujer que más amo. ❞ 
 
    Connor lloró, mientras que algunas de las lágrimas de Blair ya lograban deslizarse por su mejilla. Ella rápidamente los limpió, 
 
    ❞Soy tan afortunada como tú.❞ Ella susurró mientras lo miraba a los ojos. 
 
    Connor sonrió, antes de darse la vuelta y gritar: ❞ ¡Revélalo! ❞ 
 
    Cayó confeti rosa sobre todos en la habitación. Todos los invitados aplaudieron, la felicidad en los rostros de Blair y Connor no tenía precio. Se abrazaron con fuerza, emocionados de tener un hijo propio. 
 
    Realmente me alegré por ellos, eran una pareja maravillosa. El amor y la felicidad siempre brillaron en sus ojos cuando estaban juntos. Y ahora, estaban esperando un hijo. Era como ver los sueños de tu amigo hacerse realidad frente a ti. Se lo merecían. 
 
    ❞Estoy tan feliz por ustedes dos. Espero que tu hija se vuelva tan hermosa como su madre y tan amorosa como su padre.❞ Expresé y Blair me abrazó sorprendida. 
 
    

  

 
   
    ❞Gracias, Catalina. Eres un amigo maravilloso.❞ Ella respondió mientras se separaba del abrazo. 
 
    ❞Felicidades.❞ Los miré, sonriendo. 
 
    ❞Gracias.❞ Expresaron ambos. 
 
    Salí y me detuve en la salida para respirar hondo. Dejé que el frío acariciara mi rostro por un momento, antes de cruzar. Por supuesto, no pasó mucho tiempo hasta que James apareció a mi lado. 
 
    ❞No puedes estar sin tu esposo así, esparcirá rumores.❞ Susurró. 
 
    ❞No me importa.❞ Dije simplemente. 
 
    ❞ Catherine.❞ Se detuvo, pero yo no. ❞ ¡Catherine, nuestro chofer está por aquí!❞ Señaló en la otra dirección. 
 
    Cuando se dio cuenta de que realmente no me importaba, caminó rápidamente hacia mí y se paró frente a mí, bloqueando mi camino. 
 
    ❞No voy a ir a casa contigo esta noche.❞  
 
    Sus ojos se agrandaron y su boca se abrió. Cuando se dio cuenta de cómo se veía en este momento, se recompuso. 
 
    ❞Por supuesto que lo eres, ven aquí.❞ Dijo con calma y puso su mano en mi espalda baja. 
 
    ❞Dije que no iría contigo.❞ Me alejé de él. 
 
    Casi podría jurar, vi un poco de tristeza en sus ojos. ¿O fue arrepentimiento? Su mandíbula se aflojó. Exhaló mientras miraba hacia abajo y su nariz se arrugó. Se estaba dando cuenta de que quise decir lo que dije. Volvió a mirar hacia arriba y relajó su rostro. 
 
    ❞ Por favor.❞ Suplicó en voz baja mientras me miraba profundamente a los ojos. 
 
    

  

 
   
    La luz de la luna brillaba en sus ojos azul oscuro, haciéndolos brillar. Los ojos en los que solía mirar y decirle que lo amaba. Apretó los labios mientras sus fosas nasales se ensanchaban. Me sentí un poco culpable al verlo así. 
 
    ❞Catherine...❞ Susurró y movió los ojos. 
 
    Cerré los ojos por un momento, ❞No voy contigo.❞ Repetí una vez más. 
 
    Una sonrisa torcida apareció en su rostro. ❞Es el tipo Lorenzo, ¿no? ❞ 
 
    Me apresuré a pasarlo rápidamente, el sonido de mis tacones cada vez más fuerte. Llamé a un súper y miré a James una vez más antes de sentarme en el auto. Se puso de pie con las manos en los bolsillos y miró en mi dirección. No hizo ningún movimiento, solo se quedó allí mientras esperaba que yo corriera a sus brazos. Pero no lo hice. 
 
    ❞ ¿Catherine?❞ dijo Lorenzo mientras abría la puerta. 
 
    ❞Gracias a Dios que todavía estás aquí.❞ Lo abracé de inmediato. 
 
    Se sorprendió, pero me devolvió el abrazo. ❞Por supuesto, no me iría sin decírtelo.❞ Él dijo: ❞Adelante, ¿estás bien?❞ Se apartó, mirándome. 
 
    Entré y me senté en el sofá mientras él cerraba la puerta. Corrió hacia mí y se sentó a mi lado, sus ojos de océano atravesándome mientras miraba a los míos. 
 
    ❞Catherine, ¿estás bien?❞ Repitió de nuevo. 
 
    ❞Solo abrázame.❞ Sollocé, antes de encontrarme en sus brazos 
 
    

  

 
   
    Inhalé su suave y limpio aroma y cerré los ojos. Me acarició la espalda, haciendo círculos con sus suaves dedos. Sentí su otra mano acariciar mi cabello suavemente, haciéndome derretir en su toque. Me sentí cálida, segura y protegida. Aquí era exactamente donde quería estar. 
 
    A la mañana siguiente, 22:15 
 
    Gemí mientras estiraba todo mi cuerpo. Dejé que mis ojos permanecieran cerrados, disfrutando de la comodidad del suave colchón y el fresco aroma que inhalé tan pronto como me desperté. Este no era el olor con el que normalmente me despertaba, me golpeó. Abrí los ojos y me senté, mirando alrededor. Me di cuenta de que estaba en un dormitorio aún más grande que el mío. Me levanté lentamente, dándome cuenta de que mi vestido estaba por encima de mis caderas y lo arreglé de inmediato. Noté un espejo justo en frente de la cama y fue entonces cuando me di cuenta de que mi cabello estaba completamente desordenado. Traté de arreglarlo lo más que pude, saqué cada pequeño accesorio que ni siquiera noté cuando dormía en la cómoda cama de Lorenzo. 
 
    Salí del dormitorio y bajé las escaleras, viendo a Lorenzo tomando café y haciendo algo en su computadora en la mesa de la cocina. Sonreí, observando al hermoso hombre en la mesa de la cocina. Su barba estaba creciendo, sus ojos aún estaban un poco hinchados, lo que indicaba que probablemente tampoco se despertó hace mucho. 
 
    ❞Buenos días❞ dije mientras me acercaba a él. 
 
    

  

 
   
    Obtuve su atención inmediatamente mientras lo decía. Me miró de arriba abajo hasta que se encontró con mis ojos. Todavía estaba usando el vestido de anoche y mi cabello estaba suelto, mis grandes rizos caían hasta la mitad de mi espalda. Pero no me sentía inseguro, todo lo contrario, en realidad. La forma en que me miraba Lorenzo me hizo sentir como la mujer más hermosa de esta tierra. 
 
    ❞Buenos días❞ Respondió con una sonrisa. ❞Toma, te hice un poco de té.❞ Se puso de pie para ir a buscarlo. 
 
    Me senté a la mesa. Su casa estaba tan limpia y hermosa, una hermosa casa. El piso de la cocina brillaba, podía ver mi propio reflejo en él. Lorenzo volvió a sentarse mientras me pasaba el té y le di las gracias. 
 
    ❞ ¿Dormiste bien?❞ Preguntó amablemente, cerrando su computadora. 
 
    Sentí el calor de la taza en mis manos, ❞Sí, lo hice, gracias. ❞ 
 
    ❞Anoche te dormiste en mis brazos, te preparé mi cama y te llevé hasta allí. Espero que no te haya importado, no podía dejarte dormir en el sofá.❞ Reconoció. 
 
    ❞No era necesario.❞ Sonreí, mirando hacia abajo. ❞Siento haberte molestado tan tarde anoche, y sé que te estás preguntando por qué vine a ti. ❞ 
 
    Antes de que pudiera continuar, Lorenzo intervino, ❞Nunca podrías molestarme, Catherine. Siempre estaré ahí cuando me necesites, ya te lo dije.  
 
    Nuestros ojos se traspasaron, nunca quise que este momento se detuviera. Podía hacerme olvidar todos mis problemas y hacerme sentir como si estuviera viviendo un cuento de hadas con solo mirarme. 
 
    

  

 
   
    Eran esos ojos de océano azul profundo en los que me ahogaba cada vez. 
 
    ❞Solo quiero saber si pasó algo. ¿Estás bien?❞ Preguntó preocupado. 
 
    Pensé en la noche anterior, la pelea entre James y yo y las palabras del extraño. Él estaba en lo correcto. Podría tratar de descifrar mi vida, o podría comenzar una nueva vida. Pero no podía dejar ir todo lo que logré aquí. Simplemente no pude. Pasé años, energía y mi voluntad en ello. Todavía tenía esperanza, gracias al misterioso extraño. no me rendiría Lucharía por lo que es mío, y después de eso, podría comenzar una nueva vida. 
 
    ❞Fue un día difícil.❞ Hablé, ❞No funcionó. La solicitud fue denegada. ❞ 
 
    ❞ ¿Qué?❞ Lorenzo se sorprendió.  
 
    ❞James y su hermano se encargaron de ello.❞ Reconocí, ❞Algo siempre sale mal. ❞ 
 
    Tomó mi mano entre las suyas, ❞Oye, te conozco. Puedes hacerlo. Piensa en el lado positivo de esto. Tienes una nueva amiga a la que te acercaste mucho, Tasha, arreglaste tu amistad con Carter y me tienes a mí.❞ Agregó con una sonrisa débil. 
 
    Sonreí ante sus palabras, sintiéndome tan feliz, apreciada y apoyada.  
 
    ❞ ¡Carter!❞ Volví a la realidad. ❞ ¡Necesito advertirle! ❞ 
 
    Me puse de pie y corrí a la habitación, agarré mi bolso y saqué mi teléfono. Lorenzo corrió detrás de mí, quedándose a mi lado. Rápidamente elegí el número de Carter para llamarlo. 
 
    

  

 
   
    La persona con la que intenta comunicarse no está disponible. 
 
    ❞No...❞ Suspiré rápidamente, ❞No, no, no...❞ 
 
    Me tapé la boca con la mano mientras los peores pensamientos golpeaban mi cabeza. Mis ojos estaban muy abiertos, comencé a temblar. No podía ser ... No 
 
    ❞Catherine, cálmate.❞ Lorenzo se acercó. 
 
    ❞No, no... ¿Y si...?❞ Murmuré en voz baja, sin querer creer los pensamientos que inundaban mi cabeza.  
 
    Lorenzo volvió a tomarme entre sus brazos, sosteniéndome la cabeza con su mano, mientras la otra descansaba sobre mi espalda.  
 
    ❞No pienses de esa manera. No puedes asumir hasta que descubras la verdad, solo te derribará. Catherine, escúchame.❞ Tomó mi cabeza entre sus palmas. ❞Probablemente sea un malentendido. Estoy seguro de que tu amigo está bien. ❞ 
 
    Lo único que pude hacer fue asentir, sintiendo mis lágrimas arrastrarse hacia atrás. No sabía cómo lo hacía Lorenzo. 
 
    ❞Me tengo que ir.❞ Dije, apresurándome. 
 
    Tomé mi bolso y corrí escaleras abajo, luchando por ponerme los tacones. Justo cuando estaba a punto de ponerme el otro, apareció Marco, saliendo de su habitación. 
 
    ❞ ¡Catherine!❞ Expresó feliz. 
 
    Levanté la vista, ❞Hola Marco.❞ y forcé una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    Parecía confundido, ❞ ¿Por qué te apresuras?❞  
 
    ❞Lo siento, tengo que irme. Necesito ayudar a un amigo. ¡Te lo compensaré, lo prometo!❞ Sonreí y saludé. 
 
    Me puse los zapatos y me aclaré la voz. Mis sentimientos jugaban conmigo, estaba muy agradecida de que Lorenzo me cuidara, me apoyara y me hiciera sentir mejor. 
 
    ❞Adiós❞ susurré, mordiéndome el labio. 
 
    Él sonrió y asintió, pero antes de salir, lo besé en la mejilla. 
 
    ❞Mierda❞ dije enojado, luchando por abrir la puerta.  
 
    Rápidamente me quité los zapatos que me causaban un dolor increíble después de correr y correr tanto. Una Martha preocupada se me acercó cuando entré a la sala de estar. 
 
    ❞ ¿Está todo bien, señora?❞ Preguntó con su voz preocupada. 
 
    ❞Sí, yo eh... Solo estoy- ¿Alguien vino aquí a verme?❞  
 
    Estaba sacando algo de su bolsillo, mirándome a través de sus pestañas grises, 
con una mirada preocupada en su rostro 
 
    ❞Un joven, creo que era Carter Edwards, vino y te dejó una nota.❞ Informó, mirando hacia abajo por un segundo, antes de volver a mirarme a los ojos, ❞Me temo que no estaba feliz de darte esto. ❞ 
 
    

  

 
   
    Tomé la nota de Martha y la abrí.  
 
    Si estás leyendo esto, significa que lamentablemente no pude verte por última vez. No puedo correr ningún riesgo. Necesito irme, es lo único que puedo hacer. Ambos sabemos que a los demonios de Richmond les encanta perseguirnos. Aunque no pudimos celebrar un éxito juntos, estoy seguro de que lo harás en el futuro, conmigo o sin mí. Verte de nuevo, aunque solo fuera por un par de días, trajo más felicidad a mi vida que los últimos tres años. Y no te atrevas a culparte por nada de esto, fue mi elección volver y confiar en mí, valió la pena. He visto lo mucho que has cambiado, me hace feliz saber que eres tu propia persona y que James ya no decide sobre ti. Cuida bien a Tasha, es una buena persona. Sólo necesito pedirte un pequeño favor. Por favor visita a mi hermana y dile que estaré bien. Buena suerte, mejor amigo. 
 
    Atentamente, Carter. 
 
    Mis lágrimas cayeron sobre la nota mientras la leía, procesando el pensamiento de que tal vez no volvería a ver a mi mejor amigo.  
 
    ❞No...❞ susurré para mí mismo, cerrando los ojos con fuerza y sacudiendo la cabeza. 
 
    ❞Oh, querido.❞ Martha dijo mientras me consolaba, abrazándome suavemente. ❞Las peores cosas les pasan a las mejores personas. ❞ 
 
    Hace mucho tiempo estuve en Chicago. Por lo general, no venía aquí, a menos que fuera por negocios, pero ahora, era la hermana de Carter. Le haría el favor que quisiera, sobre todo después de todo lo que hizo por mí. Tasha estaba ocupada, así que lamentablemente yo estaba sola. Necesitaba trabajar ya que se tomaba tantos días libres. 
 
    

  

 
   
    Llamé a la puerta de Avery, con la esperanza de encontrar la dirección correcta, aunque estaba bastante seguro de que Carter sabía dónde vivía su propia hermana. Me aclaré la voz y me recompuse. 
 
    Una mujer joven, de mi edad, abrió la puerta y me miró confundida. Tenía el pelo castaño, un poco más claro que el de Carter. A diferencia de los ojos marrones claros de Carter, los de ella eran de un azul brillante. Su nariz, labios y la forma de su rostro eran todos similares a los de Carter. Era obvio que eran hermanos. 
 
    ❞Hola, ¿puedo ayudarte?❞ Ella sonrió mientras preguntaba amistosamente. 
 
    Era una mujer hermosa, pero era obvio que estaba exhausta, rota. Noté las bolsas debajo de sus ojos y cómo tenía el pelo largo. Estaba recogido en una cola de caballo desordenada, varios mechones de cabello sobresaliendo a los lados. No había rastro de maquillaje en su rostro pálido. 
 
    ❞Hola, soy Catalina. ¿Eres Avery?❞ Pregunté, tratando de ser lo más amable posible. 
 
    Estaba tensa, casi un poco asustada. Sus ojos se abrieron un poco, se humedeció los labios y parpadeó varias veces, hasta que volvió a hablar. 
 
    ❞Sí, ¿pasa algo?❞  
 
    ❞No, estoy aquí por tu hermano. Carter Edwards.❞ Tan pronto como lo dije, se puso aún más pálida, preocupándose por su hermano. ❞No te preocupes, está bien. Soy un amigo cercano suyo, solo quiero hablar. ❞ 
 
    

  

 
   
    Se calmó y asintió, dejándome entrar a su apartamento. Me llevó a la sala de estar y me mostró dónde sentarme mientras preparaba un poco de té para nosotros. 
 
    ❞Tu apartamento es encantador.❞ Sonreí, mirando alrededor. 
 
    ❞Gracias, es perfecto para nosotros tres.❞ Ella respondió. 
 
    ❞Mason y Mia, ¿verdad? ¿Cómo están? ❞ 
 
    Caminó hacia mí, sosteniendo un ladrillo con dos tazas de té, miel y azúcar. ❞Son buenos. Los niños siempre están felices.❞ Parecía que forzó una sonrisa. ❞Están en casa de un vecino, jugando con unos amigos, por eso no están aquí.❞ Explicó. ❞ ¿Tienes hijos? ❞ 
 
    Inhalé profundamente, ❞No, no lo hago. ❞ 
 
    ❞Lo siento si yo-❞ 
 
    ❞No, no, está bien.❞ No quería que se sintiera incómoda, ella no lo sabía después de todo. 
 
    ❞Mencionaste a mi hermano. ¿Estás seguro de que todo está bien con él? ❞ 
 
    Tomé una respiración profunda. ¿Cómo le explicas a alguien que su hermano nunca volverá? No sería fácil, pero por Carter, haría cualquier cosa. Además, su hermana necesitaba saber. 
 
    ❞Tu hermano es un hombre muy bueno. Me ayudó en muchas cosas. Éramos... somos muy unidos.❞ Le expliqué: ❞Sabes por qué tu hermano se fue de Nueva York, ¿verdad?❞ Ella asintió. 
 
    

  

 
   
    Le expliqué que su hermano se fue para siempre esta vez, para salvar a sus amigos y familiares. La pobre mujer parecía tan triste. Nunca vi a alguien tan destrozado, parecía que estaba a punto de derrumbarse. Parecía que había tanto dolor en ella, solo quería preguntarle al respecto. Sostuvo algo para sí misma, y parecía que lo sostuvo durante mucho tiempo. Esta mujer también era madre. Ella crio a sus hijos sola después de todo. Las lágrimas dejaron sus grandes y brillantes ojos azules, cayendo sobre su regazo y dejando pequeños círculos húmedos en sus pantalones verde oliva. 
 
    ❞Carter me habló mucho de ti.❞ Ella dijo: ❞Se alegró de haber encontrado un amigo como tú. ❞ 
 
    ❞Me alegra escuchar eso.❞ Le di una media sonrisa, todavía me dolía pensar en Carter. ❞ ¿Cuánto tiempo viviste aquí?❞ Cambié de tema. 
 
    Miró a su alrededor, ❞Durante unos seis años. Ahorré dinero desde que me quedé embarazada, mis padres y Carter me ayudaron mucho. Cuando tuve suficiente, decidí comprar un apartamento pequeño, solo para mí, Mason y Mia. No me gustaba Nueva York, realmente no me gustaba la vida que tenían mis padres y Carter.❞ Le di una mirada inquisitiva. ❞En ese mundo, nadie quiere contratar a una mujer con hijos a menos que tenga un hombre a su lado. De lo contrario, propaga rumores, destruye reputaciones y todo eso.❞ Ella puso los ojos en blanco. 
 
    ❞Lo siento.❞ Fue todo lo que se me ocurrió decir. ❞Hay gente repugnante en este mundo. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞Quería evitar todo eso, hacer una vida normal. No preocuparse por la reputación de nadie. Estamos bien aquí. Lejos de todo eso. Y no lo siento por mis hijos, los amo con todo mi corazón.❞ Su rostro se iluminó al pensar en sus hijos. 
 
    ❞Claro.❞ Estuve de acuerdo, ❞Eras joven cuando te quedaste embarazada, es impresionante como eres como persona. Vives tu propia vida y al mismo tiempo cuidas de tus hijos. Estoy seguro de que no fue fácil. ❞ 
 
    ❞No fue fácil.❞ Ella confirmó, mirando hacia abajo y llorando. 
 
    Me acerqué a ella. ❞Lo sé. Pero tú-❞ Traté de consolarla, pero tan pronto como quise abrazarla, jadeó sorprendida y se puso de pie. 
 
    ❞Voy a hacer más té.❞ Dijo rápidamente, antes de ir a la cocina. 
 
    Yo era común con esta reacción de ciertos pacientes. Cuando estaban rotos, exhaustos y no querían ser tocados, tomó distancia inmediata tan pronto como alguien se les acercó. Tengo algunas sospechas. 
 
    La seguí hasta la cocina. Vi cómo temblaba mientras vertía el té en las tazas y escuché lo pesada que era su respiración. Me acerqué lentamente a ella, manteniendo la distancia entre nosotros. 
 
    ❞Oye,❞ Accidentalmente la asusté, lo que hizo que saltara de la sorpresa. ❞Está bien. Sé por lo que has pasado. Siento haber intentado acercarme a ti. ❞ 
 
    Ella comenzó a llorar. Apoyándose en la pared, se deslizó lentamente hasta el suelo. 
 
    

  

 
   
    ❞No puedo...❞ Sollozó. 
 
    Se sentó en el suelo con las rodillas en alto, tapándose la cara con las manos.  
 
    ❞Está bien, no me acercaré.❞ Hablé con cuidado. ❞Puedes hablar conmigo. ❞ 
 
    ❞ ¡Solo tenía diecisiete años, maldita sea! Fui tan estúpido... ¡Estaba enamorada de él, de todos, estaba enamorada de ese monstruo!❞ Ella gritó. ❞Me envió pequeñas notas de amor, haciéndome sentir especial, solo para-❞ Se detuvo, llorando. ❞Para hacerme eso a mí. ❞ 
 
    ❞Lo siento mucho, Avery.❞ Expresé sinceramente. 
 
    Después de un tiempo, logré calmarla. Fue un espectáculo triste, el que se lo hizo la rompió. Hace ocho años y todavía me duele. Claro que lo hace. Ser tan cruel con alguien y hacerlo en contra de su voluntad nunca podría olvidarse. Estábamos en nuestra segunda taza de té. 
 
    ❞Lo siento, todavía me duele. ❞ 
 
    ❞No te arrepientas. Sé. ¿No lo reportaste?❞ Pregunté y ella negó con la cabeza. ❞Nunca es demasiado tarde. ❞ 
 
    ❞No tengo tanto poder. Siempre ganaría, sé lo poderoso que es. ❞ 
 
    ❞Puedo ayudarte. Soy Catherine Richmond, yo-❞ 
 
    ❞Richmond? _ ¿Tu marido es J-James Richmond?❞ Preguntó sorprendida. 
 
    ❞Sí, yo-❞  
 
    

  

 
   
    ❞ Vete.❞ Ella bromeó. ❞Ahora. Por favor vete.❞ Trató de calmarse. 
 
    ❞Avery, ¿dije algo que-❞ Ella me interrumpió de nuevo. 
 
    ❞ ¡Vete!❞ Ella levantó la voz.  
 
    Ni siquiera me puse el abrigo, solo lo agarré, junto con mi cartera y me apresuré a ponerme los zapatos. Avery estaba temblando, no quería dejarla en esa condición, pero ella quería que me fuera. No podía quedarme en la casa de alguien que me quería fuera de allí, especialmente no en la de Avery. Sabía que no estaba bien, quería ayudarla. 
 
    ❞Lamento mucho si hice algo mal, Avery. No quería molestarte.❞ Expresé, 
antes de que cerrara la puerta frente a mi cara. 
 
    Mientras tomaba el ascensor para bajar a la salida, pensé en lo que podría haberla enfadado tanto. Fue entonces cuando me di cuenta. El miedo entró en mi cuerpo al pensar en ello. Casi no podía creerlo. Sumé dos y dos y me di cuenta de que necesitaba un nuevo plan para recuperar mi hotel y mi restaurante lo antes posible. Después de eso, necesitaba el divorcio. El siguiente plan fue Nathaniel Anthony King. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Han pasado casi cuatro días desde que llegué a casa. Pasé una noche en casa de Lorenzo y dos en la clínica. Me sentí mejor mientras estuve lejos de James. Necesitaba admitirlo: estaba asustado. Ya no podía confiar en James en absoluto. Ya no sabía qué esperar. Me agarra por las muñecas y me aprieta con fuerza, él y su hermano amenazaron a un hombre con un arma, no me deja hacer lo que quiero, pero me dice que me ama y me ruega que me quede. Pero lo peor fue lo que le pasó a Avery. Todavía no estaba completamente seguro, pero James era impredecible. 
 
    Fue otro largo día en la clínica. Principalmente sentada en mi escritorio y ahogándome en mis propios pensamientos y miedos. yo no estaba bien Constantemente me sentía atascado, como si estuviera cayendo en el mismo agujero tan pronto como subí. Apenas comía, mis noches incluían unas dos o tres horas de sueño y me sentía fatal. 
 
    Tasha trató de ayudarme, incluso vino a la clínica y me trajo comida, trató de animarme y hablarme. Pero todo parecía innecesario. La mayor parte de la comida estaba en la mesita junto a la pared frente a mi escritorio y se echó a perder. Estaba atascado y no podía salir. Y la reunión con el gran Nathaniel King a la que tenía que ir en una semana probablemente no iba a funcionar de todos modos. 
 
    Lorenzo trató de comunicarse conmigo varias veces. Respondí una vez, mentí que todo estaba bien y que solo estaba ocupado. Por supuesto, ese hombre no me creyó. Siempre se dio cuenta de cómo me sentía realmente. Él fue realmente increíble. ¿Pero un hombre tan maravilloso como él merecía una mujer como yo? Alguien con apenas una pizca de esperanza, alguien perdido y atrapado con tantos problemas, alguien que ni siquiera fue capaz de construir una familia. Se merecía algo mejor. Tal vez su amor por Donna regresaría, al igual que ella. Marco se merecía una buena familia y Lorenzo... Se merecía la verdadera felicidad. 
 
    

  

 
   
    De camino a mi apartamento, estaba temblando, sintiendo un nudo de miedo en el pecho. Me troné los dedos uno por uno, cosa que nunca hacía, nerviosa, asustada de entrar en mi propio apartamento. Era tarde, James probablemente estaba en un bar o en algún lugar así ahora de todos modos, era lo que me decía a mí mismo. 
 
    Entré al apartamento lentamente, entrando como si me estuviera colando en la casa de otra persona.  
 
    ❞ ¿James?❞ Grité, tragando con dificultad. 
 
    Escuché pasos y un crujido, acercándose más y más y volviéndose más y más claro. Tragué saliva de nuevo, sin siquiera darme cuenta de mis ojos que se abrieron como si acabaran de ver un fantasma. 
 
    ❞ ¿Señora?❞ Martha habló con su voz suave, apareciendo desde la habitación de invitados donde solía dormir a veces.  
 
    Suspiré y me apoyé en la pared, ❞Martha, eres solo tú.❞ Cerré los ojos. 
 
    Martha pareció confundida por un segundo, pero su expresión irradiaba dolor, decepción y una pizca de ira. Fue entonces cuando noté las dos bolsas que sostenían sus manos débiles y venosas. Y su uniforme de sirvienta bajo el brazo. 
 
    Sentí mis cejas fruncirse por la confusión, mis ojos iban de las bolsas en sus manos al uniforme y subieron a sus tristes ojos marrones. Estaba a punto de preguntarle si había pasado algo, pero ella comenzó a hablar tan 
 
    pronto como vio mi boca abierta. 
 
    

  

 
   
    ❞ Lo siento, señora.❞ Fue lo primero que dijo, ❞No puedo seguir trabajando para usted.❞ Hizo una pausa por un segundo, ❞Me ha tratado mejor de lo que esperaba desde que comencé mi trabajo aquí. Me defendiste cuando tu esposo estaba siendo... grosero, me diste días libres para ver a mis nietos cada vez que podía, me pagaste más de 
 
    lo que merecía.❞ Inhaló profundamente, ❞Gracias, señora. Estoy muy agradecida. ❞ 
 
    ❞Martha...❞ Mi voz era tan baja que casi susurré. 
 
    ❞Pero estos días... Tu marido llega a casa más tarde que nunca, bebe demasiado y sigue hasta cuando llega a casa. Él... Grita, y grita, y tira cosas al suelo... Lo siento señora, pero no puedo estar en un lugar de trabajo como este. ❞ 
 
    Vi un reflejo de mí mismo en sus ojos. Ella también estaba asustada. Tampoco confiaba en James, no sabía lo que era capaz de hacer. 
 
    ❞Martha, lo siento, no te merecías esto.❞ Me disculpé por todos los años que tuvo que sobresalir con los comentarios groseros de James como ❜ ¿Por qué todavía hay polvo en la mesa?❜, ❜ ¿Por qué hay una mancha? en tu uniforme?❜, o ❜ ¿Por qué no trabajas más rápido?❜. 
 
    Martha dejó sus bolsas, colocó su uniforme encima de una de las bolsas y se acercó. Me tomó la mejilla con su mano temblorosa y me miró a los ojos. 
 
    ❞No te mereces esto. Tienes un corazón puro, hijo mío. Eres bueno con la gente. Te mereces algo bueno.❞ Habló y pude sentir todos los músculos de mi cara contraerse, sintiendo el líquido acumulándose en mis ojos. ❞James no fue hecho para ti. Y sé que te tomó mucho tiempo darte cuenta de eso. El amor a veces nos ciega. Pero te he visto crecer, especialmente en los últimos meses. No dejes que te detenga. vivir _ Espero que encuentres a alguien que merezca ser tu último pensamiento antes de que te duermas.❞ Expresó, haciéndome tomar su mano entre las mías y apretarla. 
 
    

  

 
   
    ❞Gracias, Martha.❞ susurré, mis lágrimas cayendo en mi boca. 
 
    Agarró su uniforme y me lo dio, mirándolo con recuerdos corriendo por su cabeza. Ella estuvo en mi vida durante mucho tiempo. Cuando comencé a trabajar, cuando compré mi propio auto y lo llevé a sus nietos, cuando me casé. Ella era la única además de mi madre que sabía de mis abortos espontáneos. 
 
    Ella me dio una última sonrisa, tan débil como sus manos temblorosas, antes de agarrar sus maletas y salir del apartamento. Dudó en darse la vuelta, pero no lo hizo. El ascensor se cerró y ella se fue. 
 
    Me sequé las lágrimas y fui a darme una ducha. Dejé que el agua tibia cubriera todo mi cuerpo, incluida mi cara, antes de volver el agua más y más fría. Me quedé inmóvil por un momento, dejando que las gotas de agua cayeran por mi rostro y mi cuerpo desnudo. 
 
    Justo cuando estaba a punto de acostarme en la cama y tratar de dormir algunas horas, noté que mi teléfono se encendía. Abrí el mensaje. 
 
    Lorenzo 
 
    Solo quería que supieras que tú eres el que tengo en mente, mientras estoy acostado aquí solo. Buenas noches. 
 
    5:40 a.m. 
 
    Cuando la puerta se abrió, golpeando con fuerza la pared, me desperté al instante y me senté rápidamente. Era fascinante cuánto miedo podía entrar en tu cuerpo en solo un segundo. Escuché la puerta cerrarse y la voz de James cantando y gritando. Traté de calmarme, respirando pesadamente. Mi respiración era casi imposible de ralentizar. 
 
    

  

 
   
    Di pasos lentos y pequeños hasta que me encontré fuera de la habitación. James se estaba quitando los zapatos y arrastrando las piernas mientras se dirigía a la cocina. 
 
    ❞ ¡Marta!❞ Gritó. ❞ ¡Marta! ¡¿Dónde está el vodka que se suponía que debías comprar?!” Continuó gritando. 
 
    Sus palabras no eran claras, murmuraba y divagaba, arrastrando los pies por el suelo.  
 
    ❞ ¡Mierda!❞ Murmuró mientras tropezaba, apoyándose en la pared. 
 
    James era peor que yo. Nunca lo había visto con bolsas tan oscuras debajo de los ojos, cabello grasoso y desordenado y ropa manchada. Continuó buscando el vodka para empeorar su condición aún más de lo que ya estaba. Me acerqué, pero James estaba demasiado borracho para darse cuenta. 
 
    ❞James. ❞ 
 
    Inmediatamente se dio la vuelta. ❞ ¿Catalina? ¡Catherine!❞ Exclamó, apresurándose hacia mí. 
 
    Me abrazó con sorprendente delicadeza. El olor a sudor, grasa y alcohol entró en mis fosas nasales, haciéndome fruncir el ceño 
 
    ❞Te extrañé mucho. Estaba muy preocupado.❞ Hipó. ❞Pero sé que eres una mujer fuerte, Catherine, puedes cuidarte sola.❞ Trató de hablar con confianza. ❞No te vayas así otra vez, Catherine. Te amo. No me dejes.❞ Trató de besarme, pero yo solo lo abracé. 
 
    

  

 
   
    ❞James, ve a dormir.❞  
 
    ❞No. Quiero estar contigo.❞ Hipó de nuevo. ❞ ¡Es tan raro!❞ Gritó de repente. ❞Que me siento tan... tan... Solo sin ti. Cuando no estás conmigo, es como... es como... ni siquiera estoy viviendo. ¡Es una locura!❞ Se río 
 
    ❞James, son casi las seis de la mañana, cállate.❞ Mantuve mi voz baja y tranquila. 
 
    ❞ ¡Pero te amo!❞ Continuó gritando. ❞ ¿Cómo haces eso, Catherine? ¿Cómo me haces sentir así, que estoy perdido sin ti? Sé que te he lastimado, pero te amo.❞ Hipó una vez más, ahuecando mi mejilla. ❞Sé que lo entiendes.❞ Él asintió. ❞Eres una gran esposa, nunca quiero dejarte ir. ❞ 
 
    No pude contenerme, ❞Si me amas, ¿por qué no puedes dejarlo ir? ¿Por mi bien? ❞ 
 
    Me miró confundido, tratando de pensar en una respuesta. 
 
    ❞N-no puedo. Porque te amo. ¿Por qué alguien dejaría ir a alguien que ama? Eso es... Estúpido. ❞ 
 
    ❞ ¿Quieres hacerme feliz, James?❞ le pregunté. 
 
    ❞Por supuesto.❞ Dijo confundido. 
 
    ❞Entonces, ¿y si la única forma en que pudiera ser feliz fuera si me dejaras ir? ❞ 
 
    silencio _ Incluso su yo borracho no sabía qué decir. Se frotó los ojos y frunció el ceño. 
 
    ❞Quiero que estés conmigo. Puedo cambiar.❞ Dijo, haciéndome soltar una risa débil. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Cambiar? ¿Cómo podrías cambiar? ❞ 
 
    Pensó por un segundo, ❞Seré como tú quieras que sea. ¡Incluso empezaré a trabajar! Pasaré más tiempo contigo. Te-yo... ¡Te enviaré notitas de amor! ❞ 
 
    Lo último que dijo me llamó la atención.  
 
    ❞Tú... ¿También enviaste notas de amor en la secundaria?❞  
 
    ❞No. Quiero decir que sí.❞ Respondió, murmurando. 
 
    Tomé una respiración profunda. ❞ ¿A quién? ❞ 
 
    Se sostuvo la cabeza y gimió de dolor. ❞Era joven y quería una chica un poco más joven que yo. Escuché que a esas chicas les gustaban las pequeñas notas de amor, así que traté de impresionarla con ellas.❞ Él explicó: ❞ ¡Pero te escribiré cartas! ¡Largas cartas de amor! No notas pequeñas, te mereces más.  
 
    Era todo lo que necesitaba escuchar para estar completamente asustada. fue James. No solo tocó a Avery en contra de su voluntad, era padre de dos hijos. Y parecía que ni siquiera lo sabía. 
 
    Lentamente di un paso atrás. No tenía energía para ningún tipo de reacción. James estaba lleno de sorpresas, y todas negativas. Pero esto, no tenía palabras. Lo que le hizo a esa pobre joven. 
 
    ❞ ¿Cuál era su nombre?❞ susurré. 
 
    ❞No recuerdo. Espera.❞ Sostuvo su palpitante cabeza. ❞Ámbar! O Anna... No, Avery era su nombre. Pero fue solo una pequeña aventura en la escuela secundaria, ella ya no es importante, tú lo eres. ❞ 
 
    Por supuesto que ella es. Ella es la madre de tus dos hijos. 
 
    ❞Vamos a dormir, James❞ Alcancé a decir, aunque era en voz baja y herida. 
 
    

  

 
   
    Se durmió en un minuto, mientras yo me sentaba en la cama, al lado de un monstruo.  
 
    Mujer 
 
    No estaba funcionando. Los pensamientos de Lorenzo se centraron en otra cosa. Pero no podía ser una mujer, ¿verdad? No, me amaba demasiado para eso. Pensar en todos los días y noches que pasamos juntos me hizo sentir tan impotente. ¿Por qué no podía simplemente llevarme de vuelta? 
 
    Pude ver que se hizo tan adulto, exitoso, rico. Él era el hombre perfecto. Y nuestro hijo... Supongo que le empecé a gustar, después de todo es solo un niño. Él no sabe nada, pero eso no era importante. Podía ver que Lorenzo era débil cada vez que nos miraba a los dos juntos. Verme a mí y a Marco abrazarnos o reírnos juntos, lo hizo sonreír cada vez. Mi camino al corazón de Lorenzo fue a través de Marco. 
 
    Llamé a la puerta, perfeccionando mi ropa y mi cabello por última vez. Pronto, vi a Lorenzo parado frente a mí, con su túnica gris oscuro. 
 
    ❞ ¿Donna? Son solo las 9 en punto.❞ Habló con su voz ronca. 
 
    ❞ 9? ¡Oh, pensé que eran como las 11! Me desperté tan temprano, preparé el desayuno e incluso limpié el apartamento, pensé que eran más de las 9 en punto. ❞ Traté de reírme. ❞Espero poder entrar. Tenía muchas ganas de verte. Y Marco. ❞ 
 
    Lorenzo se picó la cabeza, sin decir nada. Le sonreí y entré. 
 
    

  

 
   
    ❞Puedo hacerte el desayuno.❞ Le sonreí mientras me quitaba la chaqueta. 
 
    Parecía que vacilaba. ❞ ¿Desayuno? Odias hacer comida.❞ Dijo confundido. 
 
    ❞Hay muchas cosas que cambiaron, Enzo.❞ Le sonreí como solía hacerlo 
 
    Pasé los siguientes veinte minutos haciendo huevos revueltos con tocino, odiando cada minuto. Nunca entendí cómo la gente podía pensar que era relajante, cómo a Lorenzo le encantaba cocinar. Era estresante, tenías que vigilar muchas cosas a la vez y ni siquiera salía bien todas las veces. 
 
    ❞Gracias.❞ Dijo mientras colocaba el plato sobre la mesa. ❞Mierda❞ Suspiró mientras miraba su teléfono 
 
    ❞ ¿Pasa algo?❞ Pregunté, sonando preocupada. 
 
    Habló irritado: ❞La mujer que normalmente vigilaba a Marco cuando necesito trabajar acaba de decir que no podía venir hoy.❞ Apoyó la cabeza en su mano.  
 
    Tengo una idea. ❞Eso no es problema. Puedo verlo. ❞ 
 
    Lorenzo se sorprendió. Pero también vaciló. 
 
    ❞No sé, no hace falta-❞ 
 
    ❞Me encantaría hacerlo. Me encanta pasar tiempo con Marco.❞ Dije. 
 
    Lorenzo estuvo de acuerdo. Desafortunadamente, no pasó mucho tiempo hasta que tuvo que irse al trabajo. Estaba sentado en el sofá, viendo la televisión con Marco. 
 
    ❞ ¿Podemos ir a dar un paseo? Quiero tomar fotos afuera mientras hay nieve.❞ Marco preguntó de repente. 
 
    Dudada mente hablé, ❞No sé si es una buena idea Marco. Hace mucho frío fuera. No quiero que te enfermes.❞ La expresión de Marco se volvió bastante triste. ❞ ¿Por qué no me muestras algunas fotos? ❞ 
 
    

  

 
   
    Estuvo de acuerdo y corrió a buscar su cámara. Suspiré y me recosté en el sofá. Necesitaba admitir que había una pizca de felicidad en mi corazón cuando abracé a Marco por primera vez. Fue una sensación de plenitud, calidez y nunca antes me había sentido así. Pero nunca me vi con niños. Nunca quise uno. 
 
    Estaba tomando drogas antes de quedar embarazada. Cuando Lorenzo estaba ocupado con el trabajo o cuando simplemente no estaba en casa, me sentía muy solo. Pero yo no era adicto. Podría controlarme. Pero Lorenzo no pensaba así. Fue otra noche solitaria, me senté en el inodoro esperando el resultado del embarazo. E incluso cuando descubrí que llevaba un niño dentro de mí, me sentí solo. Esas fueron grandes noticias, pero para mí, no fueron buenas. Este nunca fue mi deseo. 
 
    Primero, no quería decírselo a Lorenzo. Quería deshacerme de él rápidamente, sin que él lo supiera. Pero una noche, esa maldita noche, me confrontó cuando se enteró de mis drogas. Fue nuestra primera gran pelea y cuando se trataba de eso, no podía mantener la boca cerrada. Así que descubrió que estaba embarazada mientras le gritaba en la cara. 
 
    Cuando descubrí que estaba embarazada, sentí que todo mi mundo chocó. El único pensamiento en mi cabeza fue ❜ No quería esto ❜. Pero Lorenzo, estaba increíblemente feliz. Amaba a Lorenzo, y él me amaba a mí. Aunque no quisiera tener un hijo, tampoco quería quitarle su felicidad. Así que dejé de consumir drogas. Realmente lo hice. para lorenzo 
 
    Pero todo se volvió demasiado. Estuve solo unos meses y había tantas citas con el médico, incluso alguna extra, ya que Lorenzo quería asegurarse de que todo fuera perfecto. Lo aprecié, realmente lo hice. Pero no podía ser verdaderamente feliz por algo que nunca quise. Lorenzo en el otro lado, el bebé era todo lo que hablaba. 
 
    

  

 
   
    ❜ ¿Cómo estás?❜, ❜ ¿Está bien el bebé?❜, ❜ ¿Comiste hoy? ❜, ❜ ¿Sentiste algo extraño? si afecta al bebé?❜ era lo que escuchaba a diario. Estaba tan preocupado y tan emocionado, mientras que en secreto esperaba perder el control. Algunos pensarían que soy cruel, pero ¿cómo puedes vivir una pesadilla? Un bebé era lo último que quería. Incluía compartir mi pareja con otra persona, mucha más responsabilidad, alguien que estaba a punto de estar en tu vida para siempre. No estaba preparado para eso. Y yo era joven. 
 
    Después de unos meses, encontré algo que solía hacerme sentir mejor, y que iba a ser mi salida una vez más, al menos eso pensaba. Me frustré tanto después de sentirme tan solo que fui al trabajo de Lorenzo a verlo. Inmediatamente pensó que algo había pasado y le dije que solo quería verlo. Se alegró, pero no apartó los ojos de su computadora. Continuó trabajando y ayudando a su padre a expandir su empresa. Traté de hablar con él, pero se sentía horrible no tenerlo ni siquiera para mirarme. De camino a casa, vi a una chica parada junto a un coche. Parecía que acababa de tomar algo de alguien que estaba sentado en el auto. Y supe lo que era. Lo había hecho antes. Así que me acerqué al coche. 
 
    Esa fue la noche en que se convirtió en un problema, pero antes de eso nunca lo vi como un problema. Me haría sentir mejor y, si tenía suerte, me ayudaría a deshacerme de mi hijo. Pero no pasó mucho tiempo hasta que Lorenzo se enteró. Siempre lo tiraba por el váter, me hacía ir a varias citas que me iban a ayudar. Podría parar por un mes, pero comencé de nuevo. 
 
    Marco nació antes. Ni siquiera lo sostuve. Solo lo vi dejarse llevar. Estaba tan ocupada pensando en lo mucho que no quería esto, que me sentí insensible al ver a mi propio hijo dejarse llevar, sin siquiera tener la oportunidad de abrazarlo. Fue entonces cuando me di cuenta de que no podía hacer esto. Simplemente no pude. ¿Qué pasaría ahora? No sabía la respuesta. No podría ser madre. Ni prometido. Así que desaparecí, dejándole una nota a Lorenzo. Duele. Maldita sea, dolió escribir esa notita. 
 
    

  

 
   
    Estaba lejos, sin dinero para comprar lo único que realmente necesitaba. No lo tomé tanto como antes, pero seguía siendo una salida para mí. Hace dos meses, me puse limpio. Se sentía tan bien no tener ganas de inhalar algo para sentirse mejor. Logré que Lorenzo pensara que me obligaron a tomar drogas, pero en realidad no fue así. Pero cuando alguien mencionó a la familia de Lorenzo, tal como lo hice yo cuando le dije que su padre había sido amenazado, no podía concentrarse en nada más. Fue bueno de esta manera, él nunca sabría que comencé a tomarlo por él, pero Marco fue la razón por la que se convirtió en un problema real. 
 
    ❞Aquí❞ Marco dijo mientras se sentaba a mi lado, sosteniendo una cámara cara. ❞Mira, ayer tomé este. Casi puedes ver la forma exacta del copo de nieve. ❞ 
 
    ❞Es muy bonito.❞ Dije. 
 
    Continuó mostrándome múltiples imágenes, hablando de lo que expresaban. Él realmente tenía una cosa para la fotografía. Marco era un niño inusual. Le gustaban las caminatas largas, la fotografía, la lectura y parecía muy inteligente para su edad. Era extraño, nunca conocí a alguien con su condición. Lorenzo me lo contó, pero no entendí la mayor parte. Entendí que me obligaran a hacer algo, pero ¿así? Era como si su cerebro tuviera varias adicciones. Pero no fue tan malo como me dijo Lorenzo. Tal vez los tratamientos realmente ayuden, incluso para alguien con una condición como la suya. 
 
    Me mostró fotos durante una hora más o menos, pero se sintieron como horas. Aparté la mirada, respirando hondo mientras él continuaba concentrándose en ver las imágenes. 
 
    

  

 
   
    ❞Ah, y esta fue la primera foto que tomé con esta cámara. Fue en Navidad. Es mi favorito.❞ Habló feliz. 
 
    Lentamente giré mi cabeza hacia atrás para mirar la imagen. Marco estaba a punto de apagar su cámara. 
 
    ❞ Espera, muéstrame la foto.❞ Me apresuré en mis palabras. ❞ ¿Quién es ese?  
 
    La mujer rubia de la foto me llamó la atención. Se veía tan arreglada con sus grandes rizos, blusa azul y la brillante sonrisa en sus labios. Todos estaban sonriendo. Reflejaba la verdadera felicidad. Fue entonces cuando me fijé en Lorenzo. Su sonrisa. Era tan amplio y brillante que hacía que aparecieran pequeñas arrugas junto a sus ojos. 
 
    Se parecían más a una familia que nunca. ¿Quién era ella? Ella no podría estar junto a Lorenzo, ¿verdad? 
 
    ❞Esa es Catherine.❞ Fue lo único que dijo. 
 
    ❞ ¿Tu papá está junto a ella?❞ Pregunté, antes de pensar nada. 
 
    Marco miró hacia abajo, ❞Yo... no lo creo. ❞ 
 
    ❞Marco, dime la verdad.❞ Ordené. 
 
    Me miró, estudiando mi expresión.  
 
    ❞ ¿Por qué estás molesto?❞ Se dio cuenta. 
 
    Negué con la cabeza y fruncí el ceño.  
 
    ❞Molesto? Oh no, cariño, no estoy molesto. Solo tengo curiosidad.❞ Me descubro juntos. ❞ ¿Es amiga tuya?❞ Pregunté. 
 
    

  

 
   
    ❞Ella es mi mejor amiga. ❞ Asintió de inmediato. ❞Ella me ayuda con mis pensamientos. Me siento mucho mejor gracias a ella. Deberías conocerla. ❞ 
 
    ❞ ¿Es ella tu psiquiatra?❞ Continué preguntando.  
 
    ❞Estás molesto. ¿Por qué? ❞ 
 
    ❞ ¡No estoy molesto!❞ Grité accidentalmente. ❞Solo quiero saber quién es ella.❞ Forcé una sonrisa. 
 
    Este niño pequeño. ¿Cómo podía darse cuenta de cosas como esta? ¡Era solo un niño! Apartó la mirada de mí, antes de subir las escaleras y dirigirse a su habitación. 
 
    ¿Fue esa mujer la razón por la que Lorenzo no se centró en mí? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Domingo, 22:30 
 
    El tiempo pasó dolorosamente lento. Han pasado días desde que James contó todo sobre él cambiando y nunca dejándome ir. También lo demostró. Desde que llegué a casa, no salió. En cambio, trató de pasar tiempo conmigo, comprándome regalos y respetando mis elecciones. Se podría decir que aproveché eso, le dije que sería bueno que saliera a celebrar en otro lugar y que necesitaba estar sola esta noche. Sorprendentemente, hizo lo que le dije y decidió ir a celebrar con su familia. 
 
    Yo, por otro lado, he estado sentado junto a esta ventana durante horas, mirando el cielo y los pequeños puntos brillantes, que representan estrellas. Estaba ❜celebrando❜ el Año Nuevo sola. No estaba completamente solo, tenía una botella de vodka en la mano, y cuando llegaba la medianoche, me soltaba y adormecía mi mente. Aunque fuera solo por un tiempo. 
 
    James trató de convencerme de pasar el Año Nuevo con él o junto con él y su familia, pero respetó mi elección. Lorenzo me envió mensajes de texto casi todos los días. Quería hacerme saber que todavía pensaba en mí. Incluso me ofreció seguirlo a Atlanta y celebrarlo con su familia. Fue realmente una oferta amable y considerada. Pero lo rechacé. No he sabido nada de Tasha desde el miércoles. Por lo general, hablamos por teléfono con bastante frecuencia, incluso le envié un mensaje de texto diciéndole que James se había ido por la noche. 
 
    

  

 
   
    Volví a mirar la botella que tenía en la mano. La etiqueta roja en él hipnotizó mis ojos, haciéndome más y más ansioso por abrirlo. Nunca quise adormecer mis sentimientos con ningún tipo de drogas, incluido el alcohol. Pero ver a James hacerlo, cómo se suelta y se toma un descanso de todo después de que el alcohol pasa por su garganta, me intrigó. Tuve un par de días difíciles, o un par de años difíciles, en los que sentí que merecía una pausa. No podría mentir que me sentiría un poco culpable después, cuando pueda dejar de lado esta botella y simplemente no hacerlo. Sonaba fácil, ¿no? Solo déjalo a un lado, haz otra cosa, reúnete con alguien, celebra como lo hacen los demás. 
 
    La verdad era: podía dejarlo de lado. Podría volver a ponerlo en el estante. Incluso podría tirarlo o romperlo en un millón de pedazos. Nunca fui dependiente del alcohol. Pero dependía de James. Aun lo estoy. Y si esto pudiera hacerme tomar un descanso, aunque sea por un rato, en la víspera de Año Nuevo, lo haría. 
 
    ¿Fui un cobarde por tratar de dejar de lado mis miserables sentimientos? Algunos pueden considerarlo así. Pero si te has sentido atascado, encerrado, encarcelado y atrapado durante varios años, eso empieza a parecerte décadas, y lo has intentado tanto y parece que no puedes hacer nada más, ¿no te gustaría ¿tomar un descanso? Puedo decir que me encantaría. 
 
    Solo quedaban dos horas para que comenzara un nuevo año. ¿Sería otro capítulo largo, o tal vez uno lleno de aventuras y noticias? ¿O sería un final feliz o triste? Tal vez, ¿sería una historia completamente nueva? Solo estaba jugando con mis pensamientos. Pero pronto, no estaba solo con mis pensamientos 
 
    

  

 
   
    El fuerte golpe en la puerta me hizo mirar la puerta y reconsiderar si debía ir y abrirla. Continué sentada junto a la ventana y en su lugar la ignoré. Pero los golpes continuaron. Me senté, sin preocuparme siquiera de dejar el alcohol, sino que me dirigí hacia la puerta con la botella en la mano. 
 
    ❞Sorpresa!❞  
 
    Realmente me sorprendió. Pensé que estaría aquí sola por más tiempo, pero ahora tenía compañía. No era una empresa cualquiera, era mi mejor amiga, la única e inigualable Tasha. Llevaba pantalones cortos negros y brillantes, y parpadeaba con cada movimiento que hacía. Su parte superior consistía en brillo plateado, azul y negro, a juego con sus sombras de ojos brillantes que eran de los mismos colores. Parecía que acababa de terminar su trabajo de hoy. 
 
    ❞Oh, parece que tuvimos la misma idea.❞ Indicó, enfocando su atención en lo que estaba sosteniendo. 
 
    Ella sostenía lo mismo. Excepto que ella tenía dos. Uno en su mano derecha y otro en su mano izquierda. Entró y colocó las botellas en la mesa de la sala de estar. Se quitó el abrigo negro y se sacudió los tacones plateados, arrojándolos cerca de la puerta. 
 
    ❞Tasha.❞ Dije. ❞Realmente estoy sorprendido. ❞ 
 
    Ella se acercó, como si fuera a abrazarme. ❞Espero que sea una buena sorpresa.❞ Dijo ella, sonriendo. 
 
    Ella me abrazó. Sentí su calor, ni siquiera sus mejillas estaban frías. Eso indicaba que acababa de llegar del trabajo, después de todo el baile. De repente sentí consuelo. Pensé que nuestra amistad se estaba desmoronando porque ignoraba algunas de sus llamadas, no comía y no era tan abierta conmigo misma. Después de todo, no he sabido nada de ella en cuatro días, y eso fue mucho tiempo considerando que nos llamábamos o enviábamos mensajes de texto casi todos los días para decirnos que todo estaba bien. Ella podría estar haciendo mucho ahora, pero decidió venir aquí y pasar tiempo conmigo. 
 
    

  

 
   
    ❞Es una muy buena sorpresa.❞ Respondí, abrazándola aún más fuerte. 
 
    ❞ ¿Pasó algo?❞ Preguntó, notando que algo andaba mal. 
 
    Desvié la mirada por un segundo. ❞No, sabes que solo soy...❞ Me encogí de hombros. 
 
    Ella me abrazó de nuevo. ❞Sabes que siempre puedes hablar conmigo.❞ Reconoció. ❞Y perdón por no responder a sus llamadas y mensajes de texto, trabajaba en Buffalo, un tipo me vio bailando la otra noche y quería que intentara bailar en su club.❞ Ella explicó: ❞No voy a mentir, hice buen dinero allí.❞ Agregó, haciéndome reír. 
 
    Ella tomó mi mano, llevándome al sofá mientras ambos nos sentábamos. Quería decir algo, pero la botella llamó su atención una vez más. 
 
    ❞Nunca bebes.❞ Dijo confundida: ❞Pero entiendo que el Año Nuevo puede ser una excepción.❞ Agregó con un guiño. 
 
    ❞Estoy tan... Frustrado. Ya no sé qué hacer.❞ admití. ❞Así que pensé... Un descanso sería genial.❞ Sonreí. 
 
    ❞Que esta sea nuestra noche, Cat. Simplemente bebamos y abramos nuestras almas y ... Bebamos. ❞ 
 
    Me reí, ❞Estoy de acuerdo. ❞ 
 
    Faltaba media hora para el Año Nuevo. Ya podíamos escuchar los fuegos artificiales afuera, pero no les prestamos mucha atención. Estábamos demasiado ocupados contando todo sobre nosotros mismos y riéndonos hasta que nos dio dolor de estómago. Ahora solo había una botella llena sobre la mesa, y un poco en otra. 
 
    

  

 
   
    ❞Tienes suerte, tu vida amorosa es bastante buena. Lorenzo es un buen hombre. Y sus músculos...❞ Tasha dijo antes de empezar a fantasear. 
 
    Negué con la cabeza. ❞Tasha. ❞ 
 
    ❞Está bien tigre, relájate.❞ Ella se río, ❞Él es todo tuyo. ❞ 
 
    ❞Sí, si a estas alturas no está en la cama con su ex prometida. Realmente parece estar tratando de recuperarlo a él y a Marco. ❞ 
 
    Tasha se sorprendió, ❞Sé que ahora no somos 100% nosotros mismos, pero eso fue duro.❞ Murmuró. ❞No digas esas cosas, Cat. Sabes que Lorenzo nunca te haría eso. Él te ama. ❞ 
 
    Me reí. ❞No seas tonto. ¿Cómo podría amarme alguna vez?❞ Arrastré las palabras. ❞Él tiene un hijo con su ex prometida, sin olvidar mencionar que ella está de vuelta y pasando cada vez más tiempo con los dos. Dime, ¿qué te hace estar tan seguro de que él todavía no la ama? ❞ 
 
    Tasha se quitó la botella ahora vacía de la boca y la sostuvo descuidadamente en la mano. Levantó las cejas y tragó el vodka. 
 
    ❞Nunca dije eso.❞ Ella habló, ❞Siempre amarás a tu primer amor verdadero o como quieras llamarlo, no es fácil parar. Pero tu corazón siempre tendrá ese poquito de amor por ellos, sin importar cuánto te hayan lastimado.❞ Explicó, su mirada se tornó bastante triste. ❞Pero, si Lorenzo la amara más que a ti, ¿realmente enviaría mensajes de texto, te llamaría y pensaría en ti todos los días, incluso cuando volviera su primer amor? ❞ 
 
    

  

 
   
    Me quedé mudo. Solo yo estaba asustado por el hecho de que Lorenzo elegiría a alguien antes que a mí. Tomé la botella llena y quité la tapa. 
 
    ❞ ¿Por qué tiene que ser así?❞ Pensé en voz alta, acercando la botella a mi boca. 
 
    Tasha se río débilmente, ❞Cuéntame sobre eso. ❞ 
 
    Estaba tranquilo. Tasha jugaba con su botella vacía, mientras yo sostenía la casi llena y miraba por la ventana, perdida en mis pensamientos borrosos. 
 
    ❞ ¿Alguna vez has amado a alguien, Tasha? ❞ 
 
    Tasha se quedó en silencio por un segundo, antes de comenzar a hablar. ❞Nunca amé a alguien tanto como a mi familia. Mi hermana, especialmente.❞ Hablaba alegremente, pero ese tono desapareció pronto. ❞Después del accidente, me perdí. Era mi cumpleaños número 18 y solo tenía un deseo. Estaba conduciendo, lo cual no era una buena idea ya que no era completamente yo mismo. Entonces, otro auto me atropelló porque yo... Bueno, yo no era una gran conductora, especialmente ese día.❞ Admitió. ❞El tipo salió de su auto, corriendo hacia mí. Estaba casi inconsciente, pero aún podía verlo, con una mirada de preocupación en su rostro. Lo siguiente que supe fue que estaba en el hospital y me desperté solo para ver al mismo tipo con el que choqué el auto, sentado al lado de mi cama de hospital. ❞ 
 
    Sonrió débilmente ante el recuerdo, mirando directamente a través de la ventana desde el sofá. 
 
    ❞Noté su piel bronceada, su cabello oscuro y rizado y sus hermosos ojos marrones, llenos de esperanza. Esos ojos. No dijo nada cuando me desperté, solo estaba sentado allí, su rostro se iluminó cuando me vio abrir los ojos. Aunque no dijo nada durante un minuto, noté sus ojos. Sé que puede sonar tonto, pero sus ojos solo me dijeron ❜ Ten esperanza, todo estará bien.❜. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Esa es la razón del tatuaje?❞ Pregunté, señalando el tatuaje en su muñeca, que decía ❜ Esperanza ❜ con hermosas letras escritas a mano. 
 
    Ella asintió y sonrió, mirando el tatuaje.  
 
    ❞Él trajo luz a mi vida. Me visitaba todos los días en el hospital y me traía mis comidas, películas y música favoritas. Me ayudó con mis malos hábitos, me hizo pensar en otras cosas de la vida además de la tragedia que la arruinó. Él era mi luz.❞ Su voz se quebró, se detuvo por un segundo. ❞Pero todas las luces se apagan después de un tiempo. Me enteré que tenía una madre enferma y vendía drogas para poder pagar sus medicamentos y citas. Aprendí que a veces tenemos que hacer cosas difíciles para hacer cosas buenas. Pero su madre murió, en la víspera de Año Nuevo.❞ Se tomó un descanso, mirando hacia abajo. ❞En lugar de venderlos, comenzó a usarlos. lo intenté ayudarlo _ Los tiré por el inodoro, intenté por todos los medios que se detuviera. Se volvió abusivo, comenzó a golpearme.❞ Se detuvo de nuevo por un segundo. ❞No me detuvo, sabía que no era él quien me hacía eso, eran las drogas. La víspera de Año Nuevo se acercaba una vez más, decidimos pasarla en casa, viendo películas juntos como en los viejos tiempos. Me dirigí a su apartamento, feliz de estar en sus brazos como solía hacerlo. Pero cuando abrí la puerta, la felicidad fue lo último que sentí. Yacía en el suelo, con la boca cubierta de espuma. ❞ 
 
    ❞Tasha...❞ casi susurro de dolor. ❞Es horrible, lo siento mucho. ❞ 
 
    ❞ ¿Sabes qué es lo peor? ¿La parte que me está matando hasta el día de hoy?❞ Ella me miró. ❞ Me fui.❞ Confesó. 
 
    

  

 
   
    Llamé a la ambulancia y me fui inmediatamente. No podría soportar que alguien más me dejara para siempre. En lugar de estar con él en su peor momento, como si fuera con mí, me fui. No podía escuchar a los médicos decirme que lamentaban mi pérdida otra vez. No quería saber si podía ser salvado. Porque si él no pudiera, yo no podría haberlo manejado. ❞ 
 
    ❞ ¿Cómo se llamaba?❞ Pregunté con calma. 
 
    ❞ Sam.❞ Ella sonrió. ❞Mi Sam.❞ 
 
    Tasha estaba mirando el reloj en la pared, notando que solo faltaba un cuarto para la medianoche. Volvió a tomar un sorbo de alcohol y se volvió hacia mí. 
 
    ❞Entonces, Cat, ¿cómo ha sido tu año? ❞ 
 
    Me giré hacia ella y nos miramos. Sentí que las comisuras de mi boca se curvaban hacia arriba, antes de empezar a reír. No pasó mucho tiempo hasta que ambos nos echamos a reír. 
 
    ❞ Genial. Fantástico.❞ Dije sarcásticamente, ambos continuamos riendo. 
 
    ❞Odio el Año Nuevo. Me recuerda a esa noche.❞ Volvió a beber de la botella. 
 
    Ahogué mi risa, en realidad pensando en el año. ❞Ha sido mejor que los pocos anteriores.❞ Hablé. ❞Te conocí y te convertiste en el mejor amigo que jamás podría desear. Conocí a Lorenzo, que me hizo sentir... irreal. Cuando estoy con él, es como si estuviera viviendo en una fantasía. Volví a ver a Carter.❞ Pensé en mi mejor amigo y sonreí. ❞Me animó a nunca rendirme, me hizo darme cuenta de lo fuerte que soy, de lo mucho que he cambiado. Me enfrenté a James después de todo este tiempo. Estoy ayudando a Daisy de nuevo. Estoy ayudando a Marco.❞ Sentí que mi sonrisa se ensanchaba. ❞Ya está mucho mejor.❞ Expresé, orgullosa de él. 
 
    

  

 
   
    ❞Estoy orgullosa de ti, Cat.❞ Dijo. ❞Golpear a Emma por llevarse a mi cliente y luego ser expulsada fue lo mejor que me pasó este año. Me llevó al bar, donde conocí a la dama rica, vestida con más clase que todos en la sala y sentada sola con su bebida. ❞ 
 
    Me reí al recordar cómo nos conocimos. ❞Y aquí estamos ahora, sosteniendo lo que nos llevó el uno al otro, de nuevo.❞ Levantó su bebida. 
 
    Los fuegos artificiales se estaban volviendo locos, cuando el reloj marcó la medianoche. No faltaba un solo color. Fuegos artificiales de todos los colores y formas estallaban en el cielo azul profundo. Eran tan fuertes que ni siquiera podía imaginar cuánto más fuertes eran para las personas que estaban afuera. No nos molestamos en ponernos de pie para mirarlos, podíamos verlos perfectamente desde los dos sofás en los que estábamos acostados. Nos miramos. 
 
    ❞ Salud.❞ Dijimos, antes de dejar que el alcohol volviera a pasar por nuestras gargantas. 
 
    Miramos los fuegos artificiales por un rato, sin decir una palabra, simplemente acostados en el sofá. Cuando los fuegos artificiales se calmaron, hablé, 
 
    ❞Entonces, ¿cuáles son las metas para este año? ❞ 
 
    Tasha pensó antes de encontrar una respuesta, ❞Seguir siendo yo misma, no dejar que las tragedias de mi vida me aprisionen. Haz lo que amo. Y tal vez, solo tal vez perseguir mi sueño de verdad.❞ Ella respondió. 
 
    ❞ ¿Convertirse en bailarín? ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞Sí. Pero eso nunca sucederá, no fui a la universidad, solo trabajé en cafeterías y ahora soy stripper.❞ Ella se río. 
 
    ❞Basta,❞ dije, ❞Sé que un día, estaré sentado en la audiencia, mirándote bailar frente a miles de personas.❞  
 
    Ella ahogó una risa, ❞Ojalá.❞ Dijo. ❞ ¿Y usted, señora rica? ❞ 
 
    ❞Realmente no lo sé. yo-❞ 
 
    Tasha me interrumpió. ❞ ¿Sabes qué? Voy a responder por ti. Vas a recuperar lo que es tuyo, dejar el pendejo de marido que tienes, correr a Lorenzo y estar con él y Marco. Sé que los amas a los dos. ❞ 
 
    Y así, nos quedamos dormidos en la sala de estar. Después de horas de beber y hablar, caímos en un sueño profundo, nuestros dolores de cabeza se acumularon, solo para despertarnos con el peor dolor de cabeza de todos y cada gota de alcohol que consumí, escapándose de mi cuerpo hacia el fregadero de la cocina. 
 
    Enero se estaba convirtiendo en un mes muy ocupado para todos. El hotel estaba lleno de gente que visitaba a sus familias en Año Nuevo. El restaurante estaba lleno de reservas, familias, parejas y amigos que querían celebrar el año nuevo comiendo comida lujosa, en lugar de festejar y emborracharse. 
 
    Fui una de las pocas personas que tuvo tiempo de conocer a Nathaniel King, era un hombre muy ocupado. Me quedé en el pasillo, queriendo terminar con esto. Solo quería saber si funcionaría o no, estaba cansado de esperar los resultados, solo para decepcionarme al final. De repente, una mujer, que supuse que era la asistente de King, salió y me llamó por mi nombre. 
 
    

  

 
   
    Tomé pasos lentos y elegantes hacia su oficina, tratando de mantener la calma y la cortesía. La hermosa mujer sostuvo la puerta para mí, cerrándola cuando entré. El hombre estaba concentrado en unos papeles que estaban sobre su escritorio, no podía ver su rostro. 
 
    ❞Bienvenido, toma asiento❞ Habló con su voz ronca, su mano indicándome que me sentara en la silla frente a su escritorio. 
 
    Me acerqué y me senté en la silla, y fue entonces cuando me miró. Me tomó por sorpresa, cuando vi al hombre que se me acercó y me dio esperanza, la noche en que se llevó a cabo la fiesta de revelación de género. Una vez más, me encontré con sus hermosos ojos marrones, que guardaban miles de misterios por sí mismos. 
 
    ❞Es bueno verte de nuevo.❞ Dijo casualmente, sonriendo levemente, manteniéndolo profesional. 
 
    Me quedé mudo por un segundo, ❞ Tú. ❞ 
 
    ❞Me disculpo por no presentarme la otra noche, fue muy grosero de mi parte.❞ Habló con su voz embriagadora y tranquila. ❞Soy Nathaniel King.❞ Extendió la mano. 
 
    Estaba completamente hipnotizado por su voz. Me recompuse y le estreché la mano. 
 
    ❞ Catalina Richmond. ❞ 
 
    ❞Gracias por venir. ¿Puedo preguntar por qué pensaste que valdría la pena hablar conmigo?❞ Dijo con calma. 
 
    

  

 
   
    Le conté cómo me lo sugirió un amigo, cómo escuché que él es un abogado adecuado para mi caso y cómo necesitaba un buen abogado estable. 
 
    Escuchó cada palabra que dije, manteniendo todo tan profesional. ❞Gracias por eso.❞ Dijo, antes de llamar a su asistente para que escribiera en la computadora por él. ❞Explique su problema y qué resultado está buscando. ❞ 
 
    Una vez más, le conté mi historia a alguien que se suponía que me ayudaría. Pero esta era mi única oportunidad, y realmente esperaba que funcionara. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Por lo general, cuando le contaba a alguien la historia sobre James y yo, odiaba la sensación. Sentí como si me dijera a mí mismo que fue mi culpa, que lo arruiné todo, por enésima vez. Se sentía como si hubiera perdido, como si James tuviera el control de todo. Lo odiaba. Y por lo general, el que estoy contando mi historia, me juzga. No dicen nada, pero la expresión de sus rostros lo dice todo. La respuesta solía ser ❜ Lo siento mucho ❜, o ❜ Solo divórciate ❜, o ❜ Deberías haber sido más cuidadoso ❜. Como si todo fuera tan fácil. 
 
    Nathaniel escuchó atentamente, sin mostrar juicio, casi sin sentimientos. Incluso si solo estaba haciendo su trabajo y manteniendo todo profesional, lo apreciaba. Por primera vez, sentí que expliqué todo en solo unos minutos, cuando en realidad fue casi una hora. Todo el tiempo, estuve recordando sus palabras: Tú eliges. Y por primera vez, sentí que tenía la oportunidad de hacerlo. 
 
    ❞Me temo que nuestro tiempo de hoy se acabó, señora Richmond.❞ Cortésmente terminó nuestra conversación.❞Gracias por su tiempo. ❞ 
 
    Le di una sonrisa débil en respuesta. ❞ ¿Cuándo es la segunda reunión? ❞ 
 
    Miró a su asistente, junto con un asentimiento y ella salió de la habitación, sus tacones golpeando el suelo al pasar. 
 
    ❞Te enviaré la hora a tu correo electrónico❞, dijo, pareciendo como si un indicio de sentimientos regresara a su rostro. 
 
    ❞Podría considerar que nuestra reunión sea en dos semanas, en lugar de esperar mucho más. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞ ¡Sería genial!❞ La emoción se apoderó de mí. 
 
    Lo escuché tomar una respiración más profunda, ❞Sé lo importante que es esto para usted, Sra. Richmond, esa es la razón.❞  
 
    Me di cuenta, todo este tiempo él estaba siendo tan profesional, sin mostrar ninguna emoción. Estaba feliz y emocionada de que tratara de entender, en lugar de darme un tiempo en tres meses y ni siquiera tratar de resolver este caso mío. 
 
    ❞Realmente lo aprecio, Sr. King. Significa mucho. ❞ 
 
    Sonrió, era una sonrisa débil que casi podía pasar desapercibida, pero lo noté.  
 
    Se recostó en su silla, solo mirándome. ❞Me gusta mantener las cosas profesionales, Sra. Richmond. Siempre.❞ Habló en un tono muy serio. ❞Pero haces que sea bastante difícil para mí hacer eso. ❞ 
 
    Dejé de respirar por un segundo. No podía concentrarme porque no creía en mis propios oídos. Después de todo este tiempo, tal vez me estaba volviendo loco, empezando a imaginar cosas. Pero él todavía estaba sentado allí, sus ojos me perforaban, y podría jurar que vi una pequeña sonrisa que desapareció después de medio segundo. 
 
    ❞Me disculpo.❞ Su tono serio estaba de vuelta. 
 
    ❞No, no.❞ Reaccioné rápidamente. ❞No hiciste nada malo❞ Le corregí amablemente, provocando que sonriera levemente. 
 
    ❞Realmente aprecio tu trabajo. ❞ 
 
    

  

 
   
    Me puse de pie y él me siguió, asintiendo antes de salir por la puerta. No tenía palabras. Lo único que pasó por mi mente fue: 
 
    ¿Cómo podría volver a ver a este hombre, sin sentir como mi cuerpo me traiciona por completo y va tras su propia voluntad? 
 
    Han pasado días desde que pasé el Año Nuevo bebiendo vodka con Catherine, y Sam aún logró aparecer en mi mente. No me gustaba recordar esa noche, fue una de las peores de toda mi vida. Se sentía bien finalmente contarle a alguien sobre eso, incluso si era el alcohol el que hablaba. Pero desde entonces, he estado pensando en él, teniendo pesadillas y reviviendo esa horrible noche una y otra vez. 
 
    He estado acostado en este sofá sucio durante aproximadamente una hora, solo mirando al techo y pensando en recuerdos. Kane estaba vendiendo cosas con Jax, Ace estaba tomando una siesta en la otra habitación y los demás estaban arriba. Fue agradable estar finalmente solo, en silencio. 
 
    Odiaba pensar en eso. Lo odiaba. Yo no quería hacerlo. Alguna vez. Pero no podía dejar mi mente hasta que lo reproduje todo en mi cabeza. La mente es una cosa mala. Era difícil gobernarlo y era fácil dejar que te gobernara a ti. A veces necesitabas dejarlo, solo para ganar algo después. Y a veces, nuestra propia cabeza era el peor lugar para estar. Tal vez era porque todavía me sentía culpable. Tal vez fue porque todavía no podía superarlo. Pero cuando pierdes a alguien que amas, para siempre, ¿podrías curarte por completo? 
 
    

  

 
   
    Yo tenía 17 años, joven, emocionado, animado. Yo era un adolescente al que realmente no le importaba ser como los demás. Yo era yo mismo, odiado por algunos y amado por algunos. Pero no me importaba. Me tenía a mí mismo, y lo más importante, tenía a mi familia. Lo único que no cambiaría por nada en el mundo. 
 
    Tuve a mi madre, que nunca me juzgó, trató de entender mis decisiones antes de juzgarlas, y fue mi hombro para llorar. Tuve a mi padre, que protegía a sus pequeñas a toda costa, me enseñó a amar mientras me entregaba cada pedacito de amor que tenía, a mí, a mi hermana y a mi madre. yo tenía a mi hermanita. Mi hermana, a quien vi como el regalo más grande que podría recibir. Me hizo reír cuando me estaba ahogando en mis penas de adolescente, se pegó a mí incluso hasta el punto en que me enojé y estaba abierta a aprender cosas nuevas, especialmente de su hermana mayor. Era tan joven, tan emocionada de ver lo que el mundo tiene para ofrecer. Había tantas cosas que quería hacer, como viajar a Bélgica, ir a Disneylandia, visitar el zoológico más grande del mundo y lo único que siempre quiso: convertirse en bailarina. 
 
    Todas nuestras oportunidades eran limitadas. No era fácil vivir en una ciudad cara como la ciudad de Nueva York, especialmente cuando se trataba de encontrar trabajo. Mi madre limpiaba casas y volvía a casa con manos temblorosas y heridas por fregar y todas las herramientas de limpieza. Mi padre era camionero, trabajaba casi todo el tiempo y ni siquiera le pagaban lo suficiente. Aunque fue difícil, no teníamos tanto dinero, encontramos la manera. Al menos nos teníamos el uno al otro, y cuando estábamos juntos, nos olvidábamos de todos nuestros problemas y sacábamos lo mejor de nuestra situación. Incluso las oportunidades más pequeñas que tuvimos, fueron arrebatadas un día antes del cumpleaños número 11 de Lani, el 3 de junio. 
 
    

  

 
   
    Escena retrospectiva 
 
    ❞Chicas, ¡estoy en casa!❞ Escuché a mamá gritar desde abajo. 
 
    Inmediatamente tiré mi libro de ciencias sobre la cama y comencé a correr escaleras abajo, compitiendo con Lani por quién abraza a mamá primero cuando llega a casa, como siempre. Bajé corriendo las resbaladizas escaleras de madera, haciendo chirridos con cada paso que daba. Mientras bajaba, vi a mi hermosa mamá siendo abrazada por Lani, quien ahora hizo una mueca y me sacó la lengua. 
 
    Me acerqué a ellos, ❞Es solo que ya estaban abajo.❞ Reclamé, siendo el mal perdedor que soy.  
 
    Mamá sonrió ante nuestras tonterías, abrazándonos a los dos al mismo tiempo.  
 
    ❞ ¿Cómo ha estado tu día, mamá?❞ le pregunté y la ayudé a cargar sus maletas. 
 
    Parecía cansada. Sus manos temblaban y sus círculos oscuros parecían volverse más oscuros con cada respiración. Sabía que estaba agotada, necesitaba descansar. 
 
    Inhaló rápidamente, ❞Ha sido un día difícil, pero estoy mejor tan pronto como veo a mis niñas.❞ Agregó una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    Lani trató de ayudar con las bolsas, pero eran demasiado pesadas para ella. Sin embargo, eso no la detuvo, era una niña terca, como yo. Después de ayudar con las bolsas, bajé a la cocina y Lani me siguió. Tan pronto como mamá llegó a casa, lo primero que hizo fue cocinar. Siempre fui malo cocinando, incluso si lo intentaba, y lo máximo que Lani podía hacer era hacer un sándwich de Nutella. Mamá hacía comida para todos nosotros, y después de todos estos años yo diría que no solo cocinaba para la comida, sino que cocinaba en lugar de descansar y dormir la siesta. Sonaba raro, pero eso era lo que yo suponía ya que ella siempre parecía tener más energía después de cocinar. 
 
    Me senté en la mesa de la cocina. ❞ ¿Dónde está papá?❞ pregunté. ❞ ¿No se suponía que iba a venir contigo? ❞ 
 
    Hubo un breve momento de silencio. La escuché tomar una respiración profunda, antes de hablar, 
 
    ❞Necesitaba seguir trabajando. ❞ 
 
    Fruncí el ceño, decepcionada por el hecho de que no podríamos pasar tiempo con nuestro padre.  
 
    Lani se acercó a mamá. ❞ ¿Pero su jefe no lo dejó volver a casa hoy más temprano?❞ Preguntó con voz triste. 
 
    Mamá se volvió hacia ella y sonrió: ❞No te preocupes, igual te haremos un pastel de cumpleaños. Incluso si papá no está aquí, los tres podemos hacerlo.❞ Le dio un beso en la frente a Lani, lo que la hizo sonreír. ❞Y también, tu papá probablemente estará feliz de que lo hayamos hecho, sabes cuánto le encantan los pasteles.❞ Ella sonrió. 
 
    

  

 
   
    Yo era común con papá trabajando hasta tarde. Le pidió a su jefe que volviera a casa hoy temprano para poder pasar tiempo con nosotros y hornear un pastel para Lani, y su jefe se lo permitió. Fue tan irritante y frustrante cuando has estado esperando algo y luego simplemente se cancela. Odiaba cuando papá podía llegar a casa antes, pero luego encontraron una razón para mantenerlo trabajando. Así aprendí a apreciar cada vez que pasaba con mi familia. 
 
    ❞ ¿Cómo ha estado tu día?❞ preguntó mamá. ❞ ¿Estudiaste, Flora? ❞ 
 
    Suspiré ante la idea de estudiar, recordando que me quedaba mucho por hacer.  
 
    ❞Sí, lo hice.❞ Suspiré de nuevo. ❞Al menos lo intenté. ❞ 
 
    ❞Estudió durante diez minutos, ¿eso cuenta, mami?❞ intervino Lani, exponiendo mis acciones. 
 
    ❞ ¡Lani, cállate!❞ bromeé. 
 
    ❞Flora, lengua.❞ Mamá se acordaba de mí. 
 
    Lani siguió riéndose, lo que me irritó aún más. Me estaba sacando la lengua otra vez, sabía cuánto me irritaba. 
 
    Quería asustarla, ❞Sí, sigue haciendo eso, sabes que cuando lo haces por mucho tiempo y tu lengua entra en contacto con el aire, se puede caer, ¿verdad? ❞ 
 
    

  

 
   
    Lani inmediatamente dejó de hacer esa mueca y se cubrió la boca con las manos, lo que me hizo sonreír ampliamente por mi éxito al hacer que dejara de molestarme. Vi a mamá sacudiendo la cabeza, pero su pequeña sonrisa no pasó desapercibida. 
 
    ❞Si no pospusieras todo para la última semana de clases, no tendrías que hacerlo ahora.❞ exclamó mamá. 
 
    Apoyé la cabeza en mi mano. ❞Lo sé, lo sé. Pero es aburrido.❞ Expresé. ❞No voy a ser profesor, ni científico ni nada por el estilo. Quiero bailar.❞ _ 
 
    Mamá se río levemente, ❞Sí, pero para hacer eso primero tienes que pasar por todo esto. ❞ 
 
    ❞Lo sé.❞ Bostecé.  
 
    Mientras mamá preparaba la cena, Lani y yo subimos porque sabía que a mamá le gustaba cocinar sola. Tomé mi reproductor de MP3 y puse algo de música. Me paré frente a mi espejo y bailé. Lani también bailó, pero me di cuenta de que no le gustaba mucho la canción que estaba tocando. No le presté mucha atención a eso, en cambio, cerré los ojos y dejé que la música me llevara. De repente, la música cambió. 
 
    ...Puedes bailar Puedes bailar Pasando el mejor momento de tu vida Mira a esa chica Mira esa escena Cava en la reina del baile... 
 
    ❞Hay!❞  
 
    ❞ ¿Qué?❞ preguntó Lani, ❞Es mi favorito, por favor Flora. ❞ 
 
    No pude evitar sus brillantes ojos de cachorro, ❞Claro.❞ Sonreí mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    Lani bailó y bailó, y no pude evitar encontrar maravillosa la vista de mi hermana pequeña bailando con el alma. Tan joven, pero tan intrigado por la música, realmente sintiéndola. Me uní a ella, tomando sus pequeñas manos en las mías. 
 
    

  

 
   
    ❞... ¡Eres la reina del baile!❞ canté mientras la señalaba mientras seguíamos bailando. ❞ Joven y dulce ... ¡Solo diecisiete!❞ Cantamos y Lani me señaló ahora, haciéndome reír. 
 
    Esto era lo que más me gustaba hacer con mi hermana. Claro, tocaba esta canción cada vez, pero nunca era suficiente. No me molesté. Me gustaba verla tan relajada, dejando que la música la hipnotizara y la llevara a su propio mundo. Bailó mientras sus pequeños rizos rojos rebotaban hacia arriba y hacia abajo, pero estaban separados de su rostro con pequeñas horquillas de color rojo brillante. 
 
    A la gente le resultaba casi fascinante lo mucho que nos parecíamos, cuando había una diferencia de siete años entre nuestras edades. El pelo rojo que obtuvimos de nuestra encantadora madre y los ojos verdes brillantes que obtuvimos de nuestro padre. La única diferencia era nuestra edad. 
 
    Mamá preparó la cena y los tres comimos juntos. Me encantaba comer con ellos, pero era aún mejor cuando papá estaba en casa. Hablamos de todo lo posible, de pasarlo muy bien juntos. Cuando de repente, la puerta se abrió, sorprendiéndonos a todos. 
 
    ❞ ¡Papá!❞ Lani gritó de inmediato, corriendo hacia nuestro padre que acababa de entrar por la puerta. 
 
    Su cabello castaño estaba desordenado y era claro que estaba exhausto. Ella atrapó a su pequeña hija, vomitándola solo para atraparla y hacer un giro, haciéndola reír. Me acerque a él y lo abrace con fuerza, recibiendo un beso en la mejilla y sintiendo la barba de su barba en mi mejilla. 
 
    ❞Oh, extrañé a mis niñas.❞ Nos abrazó aún más fuerte. 
 
    

  

 
   
    Él y mamá se besaron antes de abrazarse y permanecer así por un rato. Fueron una gran inspiración, me mostraron que el amor realmente existía. Aunque no pasaban mucho tiempo juntos, se veían solo unas horas antes de volver al trabajo y vivieron circunstancias difíciles, permanecieron juntos y su amor nunca murió. Nunca entendí cómo puedes amar a alguien que es un extraño para ti al principio, pero me mostraron que puedes, de alguna manera misteriosa. 
 
    ❞Pensé que te quedarías en el trabajo.❞ Mamá dijo cuestionable. 
 
    ❞Bueno, Richard tuvo la amabilidad de tomar mi turno para que pudiera irme más temprano.❞ Papá explicó: ❞Ahora puedo estar contigo y preparar todo para el cumpleaños de Lani y Flora.❞ Sonrió, acariciando la nuca de Lani. ❞ ¿Hay algo para comer? me muero de hambre. ❞ 
 
    Nos sentamos en la mesa de la cocina y continuamos comiendo nuestra cena. Este tipo de cena fue la cena perfecta para mí. Cuando todos estábamos juntos, las posibilidades de que Lani y yo peleáramos se reducían y, en general, todos estábamos felices. 
 
    Lani era solo una niña pequeña, pero todos podían notar la felicidad en su rostro. Ella apreció esto tanto como yo, si no más. Amábamos a nuestros padres desde lo más profundo de nuestro corazón. Por lo general, nos saltamos la conversación sobre sus trabajos o la escuela, y en su lugar nos enfocamos en los planes y ahorros futuros 
 
    ❞Malas noticias❞, reconoció mamá. ❞No tenemos todos los ingredientes para el pastel. ❞ 
 
    

  

 
   
    Papá habló: ❞No hay problema, podemos ir a la tienda a comprar todo lo que necesitamos.❞  
 
    ❞ ¿En serio? ¡Me encanta la tienda de comestibles!❞ Expresó Lani. 
 
    ❞Odio la tienda de comestibles.❞ murmuré. 
 
    Mamá se volvió hacia papá: ❞ ¿No estás cansado, David? ❞ 
 
    Una sonrisa débil apareció en los labios de papá, ❞Por supuesto.❞ Se río levemente. ❞Pero sabes que haría cualquier cosa por ellos.❞ Susurró. 
 
    Fingí que no escuché eso, pero no pude evitar la sonrisa que apareció inmediatamente en mis labios cuando papá dijo eso. estaba tan feliz 
 
    ❞Bueno, entonces vamos.❞ Dijo papá, levantándose de su silla. 
 
    ❞ ¡Quiero ir contigo!❞ Dijo Lani, saltando de la emoción. 
 
    Mamá sonrió, ❞Claro.❞ Permitió. ❞ ¿Y tú Flora? ¿Vienes con nosotros o continúas tus estudios? ❞ 
 
    Fruncí el ceño, ❞Creo que me quedaré aquí. Y estudiar, por supuesto.❞ Forcé una sonrisa. 
 
    ❞Alguien está siendo productivo.❞ Papá me dio un puñetazo en el brazo. 
 
    Se llevaron todo lo que necesitaban, incluyendo carkeys y algunas bolsas. Se quitaron los zapatos y les abrí la puerta. 
 
    

  

 
   
    ❞Te veré pronto, espero que realmente estudies.❞ Mamá me recordó. 
 
    ❞Por supuesto, mamá.❞ Dije. ❞Vuelve pronto. Te quiero.❞ La besé a ella ya papá en la mejilla y recibí un abrazo de Lani. 
 
    ❞ ¡Te amo! ¡Adiós!❞ Grité mientras me saludaban antes de alejarme. 
 
    La tarde continuó. Volví a mi libro de ciencias y escribí el ensayo que se suponía que debía hacer mañana. Quería terminarlo ahora y pensé que sería una sorpresa agradable para mamá que finalmente lo terminara. Además de eso, sería muy reconfortante finalmente tenerlo hecho. Me olvidé de la hora, solo escribí y escribí. 
 
    ❞ ¡Finalmente!❞ Me grité a mí mismo cuando terminé mi ensayo, sintiéndome tan aliviado y bien por haberlo terminado. 
 
    Miré el reloj y me di cuenta de que habían pasado casi dos horas desde que Lani, mamá y papá fueron a la tienda. Mi primer pensamiento fue que algo había pasado, pero no podía permitirme preocuparme por nada. Probablemente estaban atrapados eligiendo entre glaseado rosa y morado, era lo que me decía a mí mismo. Probablemente estarán de vuelta en quince minutos. 
 
    Pasaron diez minutos y escuché sonar el timbre de la puerta. Me sentí tan aliviado, las preocupaciones abandonaron mi mente de inmediato. Corrí a la puerta para abrirla y abrazar a mi hermana ya mis padres. Pero cuando lo abrí, no eran ellos. Todas las preocupaciones regresaron cuando vi policías parados frente a mí. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Flora Pinnock?❞ Preguntó el policía, y noté su cara de pena. 
 
    Mi rostro se puso serio, tragué el gran nudo en mi garganta que me dificultaba respirar. Pensé que me iba a desmayar. 
 
    ❞Yes? ❞ 
 
    Tan pronto como esa palabra escapó de mis labios, el policía me dio las peores noticias posibles que pude escuchar.  
 
    Fin de la retrospectiva 
 
    Recordé la sensación de luchar por el aire. Nunca me ha resultado tan difícil respirar como entonces. Por supuesto que suena básico decirlo, pero no podía creerlo. No pensé que podría ser cierto. Era de mi familia de la que estábamos hablando. Esas cosas solo sucedían en las películas, no sucedían a menudo en la vida real. Y no podrían pasarle a mi familia, pensé. ¿Cómo podría ser eso la vida real? ¿Cómo podría ser esa mi familia? Ese hecho era tan difícil de aceptar. Necesitaba ser aceptado, pero nunca podría ser olvidado. 
 
    Me perdí. Yo no era nada sin mi hermana, sin mis padres. ¿Cómo podría seguir viviendo sin que Lani me despertara temprano un sábado por la mañana? ¿Cómo podría seguir viviendo sin el apoyo de mamá? ¿Cómo podría seguir viviendo sin la protección de papá? Esas eran todas las cosas que se repetían en mi cabeza. Realmente llegué a la conclusión de que no podía seguir viviendo. no pude Un cambio tan drástico en mi vida no podía volverse común. No podría convertirse en mi vida. Yo no quería vivir así. 
 
    

  

 
   
    Yo solo tenía diecisiete años. Mi cumpleaños número 18 iba a ser dos días después del cumpleaños número 11 de Lani. Pero ella ni siquiera estuvo a la altura de ese día. No llegamos a hornear un pastel de cumpleaños. No llegamos a celebrar juntos. No pudimos volver a bailar con ❜Dancing Queen❜. Me quedé solo en esta tierra. Y lo juro, lo único que deseaba para mi cumpleaños era llegar al lugar donde estaban mi hermana y mis padres. ido _ 
 
    Lo intenté. No le abrí la puerta a ❜amigos❜ que venían a decir lo arrepentidos que estaban, no dejé que la gente me ayudara. No quería ayuda. No quería ser salvado. Quería lo contrario. Fue un día después del cumpleaños de Lani y ya encontraron a alguien con quien podría quedarme, una ❜familia adoptiva❜. Los odié. Ellos no eran mis padres. No intercambié una palabra con ellos. 
 
    La noche antes de mi cumpleaños número 18, me escapé. Cogí su coche y me fui. Al menos yo quería. Aparqué el coche para ir a comprar algo. Vi a un joven de cabello verde, sentado y fumando cerca de una tienda. Me acerqué a él y le dije que le pagaría para que fuera a comprarme una botella de vodka. Yo era joven y tonto, quería borrar mis problemas con el alcohol como cualquier otro adolescente. Él se río, saliendo humo de su boca mientras lo hacía. Recuerdo la mirada que me dio y las palabras que dijo: ¿Hablas en serio? ¿No tienes como quince, dieciséis? Los adolescentes realmente piensan que sus pequeños problemas adolescentes desaparecerán después de algunos sorbos de una bebida que de todos modos encontrarán repugnante. Mira niña bonita, el Sr. Kane te dará un consejo. Vuelve con tu mamá y tu papá, estoy seguro de que tus problemas no son 
 
    

  

 
   
    Recuerdo haber respondido: lo haré. Así que volví al auto, encendí el motor y conduje en dirección a donde iban mamá, papá y Lani. Conduje, mi mente completamente en blanco. Me acerqué al puente, recordando el día que necesitaba visitar la escena del crimen. Recuerdo que no tenía nada en mente. Yo no era yo mismo, en absoluto. Vi el puente, planeando pasar por la misma muerte que mis seres queridos. Incluso antes de acercarme al puente, otro auto me atropelló. 
 
    Perdí el conocimiento, lo único que pude ver a través de mis ojos apretados fue a un chico acercándose a mí. Recuerdo cerrar los ojos, esperando que me fuera, esperando que no me salvaran. Pero también fallé en eso, me desperté en un hospital, solo para ver al mismo tipo sentado al lado de mi cama de hospital. 
 
    Escena retrospectiva 
 
    ❞Oye, ¿cómo estás?❞ Habló con su voz suave pero ronca. 
 
    No me molesté en responder. Ni siquiera quería estar aquí. Quería irme. El olor nauseabundo de los hospitales me dio ganas de vomitar. Todas las herramientas y agujas me enfermaron. Lo peor fue que me acordé de todo. Cómo conduje hacia el puente, cómo me atropelló otro automóvil y cómo me golpeé la cabeza con el volante. 
 
    ❞Siento mucho haberte golpeado con mi coche. Sé que suena mal, pero realmente no era mi intención. Nuevamente, lo siento mucho.❞ Repitió. ❞Te traje aquí, era lo mínimo que podía hacer. ¿Quieres que haga algo más? Puedo darte mi teléfono, puedes llamar a tus padres, un hermano, algunos-❞ 
 
    

  

 
   
    ❞Están muertos.❞ _ 
 
    ❞ ¿Qué?❞ No me escuchó. 
 
    Repetí, ❞Mis padres están muertos. Mi hermana está muerta. No tengo a quién llamar, así que no, gracias. ❞ 
 
    Pude ver la vergüenza y la culpa en su rostro, pero miré al techo porque no me importaba. Quería que se fuera. Quería estar solo si no podía estar con mi familia. 
 
    ❞Yo... no voy a decir que lo siento, o que sé lo que se siente porque estoy seguro de que eso no es lo que quieres oír.❞ Dijo. 
 
    ❞Tienes toda la razón. ❞ 
 
    Pareció pensar por un rato. ❞ ¿Quieres hablar de eso? ❞ 
 
    ❞Todos murieron en un accidente automovilístico, hace tres días. ¿Parece que quiero hablar de eso? ❞ 
 
    Estuvo en silencio por un rato. No sabía qué decir, pero se quedó. No se sintió asaltado por mis respuestas groseras y eso fue lo que me confundió. Seguía sin mirarlo, ni hablar con él. 
 
    ❞Seguro que es duro. Ni siquiera quisiera saber cómo se siente perder a alguien cercano.❞ Expresó, sin obtener una respuesta de mi parte. ❞Mi madre está muy enferma. Ella necesita muchas medicinas y visitas al médico para las que yo... realmente no tengo dinero. Es difícil, y no hay peros. El hecho de que pueda perderla me asusta. ❞ 
 
    

  

 
   
    Sentí que mi labio se curvaba, poniéndome un poco emocional y sintiéndome mal por cómo lo traté. 
 
    ❞No digo que sepa cómo te sientes, pero puedo entender que es realmente difícil. ❞ 
 
    ❞ ¿Cómo se llama tu madre? ❞ 
 
    Miró hacia arriba con sorpresa. ❞ Julio. ❞ Pude ver el dolor en sus ojos marrones oscuros. 
 
    ❞Ese es un nombre bonito.❞  
 
    Él asintió y forzó una sonrisa. Pasó un momento antes de que volviera a mirar hacia arriba. 
 
    ❞ ¿Y el tuyo? ¿Cómo era ella? ❞ 
 
    ❞Su nombre es- era Mary.❞ Sonreí al recordar a mi madre. ❞Obtuve el pelo rojo de ella.❞ Sonreí. 
 
    Fue tomado por sorpresa. ❞Ese es tu cabello natural? ¡Guau! Es realmente hermoso.❞ Expresó, haciéndome sonrojar un poco. ❞No sé si lo dije antes, pero soy Sam.❞ 
 
    ❞Flora. ❞ 
 
    

  

 
   
    Los días del hospital no fueron tan malos. Sam siguió visitándome todos los días, trayéndome mis bocadillos favoritos, películas, incluso me compró un nuevo reproductor de MP3. Fue el comienzo de algo maravilloso, nunca conocí a alguien como Sam. Alguien tan cariñoso, servicial y simplemente increíble. Me cuidó como nadie, y estuvo ahí cuando más sola me sentí. Incluso nos mantuvimos en contacto cuando estaba fuera del hospital. Pasé la mayoría de los días en su departamento, para alejarme de mi familia adoptiva que quería que cambiara, encontraba mis sueños y planes divertidos y constantemente me recordaba a mis padres muertos. 
 
    Sam me apoyó. Encontró mis sueños interesantes y me dijo que lo hiciera. Incluso bailaba conmigo a veces. Era terrible en eso, pero lo disfruté. Me dijo que siguiera mis sueños, que hiciera lo que me hace feliz. Lo único que no me gustaba de él era su trabajo. Vendía drogas, lo que me preocupaba cada vez que salía. Fue casi como el día que el policía llamó a mi puerta. Traté de apagar mis preocupaciones, pero no pude. Vivía con miedo de lo que pudiera pasarle, a pesar de que llegaba a casa todas las noches. A veces con un moretón en la cara, a veces con un corte en el brazo. Pero estaba vivo. 
 
    Me ayudó a encontrarme. Creo que incluso me encontró antes que yo. Él era todo lo que necesitaba. Nuestra amistad se convirtió en una relación. Tomé las cosas con calma, y él entendió. Yo no quería ir a la universidad. yo tampoco pude No tenía el dinero, ni quería. Intenté trabajar en una cafetería, quería ayudar a Sam y a su madre. Estuvo bien por un tiempo, pero cuando llegó noviembre, las cosas empeoraron. Ella no estaba nada bien, las cosas tomaron un giro oscuro. Sam y yo hicimos todo lo posible para ayudarla. 
 
    Era la víspera de Año Nuevo, Julia quería que nos divirtiéramos por una vez y que ella estaría bien. Fuimos difíciles de convencer, pero escuchamos. Sam y yo no íbamos de fiesta. Él no bebía, y yo tampoco. Me ayudó a ser una mejor persona. En cambio, caminamos por la ciudad de Nueva York, admirando las hermosas luces y los fuegos artificiales. Estábamos más unidos que nunca y nuestro vínculo era imposible de romper. 
 
    

  

 
   
    A Sam se le ocurrió la idea de volver y ver los fuegos artificiales junto con su madre. Pensé que era una buena idea, así que volvimos a su apartamento. Entramos, viendo que su madre se quedó dormida. Le sonrió a su adorable madre, acercándose a ella para despertarla. 
 
    ❞Mamá, soy yo. Despierta.❞ Dijo, sacudiendo ligeramente su hombro. ❞Mamá, vamos a ver los fuegos artificiales, vamos, despierta.❞ Repitió. 
 
    Su rostro se puso pálido y la sonrisa en su rostro desapareció. Se dio cuenta de que ella no se iba a despertar. Yacía en el sofá, con los ojos cerrados por la eternidad y el cuerpo sin alma. 
 
    ❞Mamá, vamos.❞ Volvió a sonreír. ❞Mamá.❞ Se puso serio. ❞ ¡Mamá! ❞ 
 
    Puse mis manos en mi boca, la vista de un hijo encontrando a su madre sin vida en el sofá, rompiendo mi corazón dañado. También fue difícil para mí. Crecí cerca de su madre. Apoyó nuestra relación y le encantó vernos juntos. 
 
    Me acerqué a Sam, quien me empujó, pero no me rendí. Me acerqué y lo abracé con fuerza. Gritó de dolor, las lágrimas corrían por su mejilla hasta mi manga. Lo abracé con fuerza. Si hubiera podido quitarle el dolor, lo haría. Lo intenté. 
 
    Había una nota dejada sobre la mesa. Lo tomé, sin mostrárselo a Sam. Estaba demasiado agotado esa noche, se durmió y no quise despertarlo. Esperé hasta que estuvo más calmado. Solo unos días después, le mostré la nota porque ya no podía guardarla para mí. La culpa comenzó a comerme, aunque yo mismo no lo he leído. 
 
    

  

 
   
    Sam sostuvo la nota mientras la leíamos juntos. 
 
    Estimados Sam y Flora, 
 
    Estoy preparando esta nota para el día que deje esta tierra. 
Estoy notando que no me siento tan bien. La única razón por la que no te llamaré ahora es porque no puedo hacerte eso. Tienes que dejarme ir, porque ya me he soltado. Pero nunca se suelten el uno al otro. Esperar. Sam, te amo tanto que me duele el corazón y estoy orgulloso de ti, hijo mío. Flora, cuida a Sam y sigue tus sueños, te amo como a los míos 
 
    Con amor, julia 
 
    Desde entonces, Sam no volvió a ser el mismo. Trató de sentirse feliz por mí, trató de hacerlo menos deprimente cada vez que entramos en el apartamento donde murió su madre. Él no estaba feliz. No pude hacerlo feliz, pero aguanté. Sam en el otro lado, no podía. Recuerdo haber recibido un mensaje de él cuando estaba en el trabajo: 
 
    Te amo. 
 
    Dejó de aguantar la próxima víspera de Año Nuevo, cuando tomó una sobredosis y se soltó. 
 
    Fin de la retrospectiva 
 
    La culpa de llamar a la ambulancia y marcharme me está carcomiendo desde entonces. Me persigue todos los días y noches, haciéndome sentir que fue mi culpa. Sabía que Sam me amaba y yo lo amaba. Pero algunas personas no pueden aguantar. Yo tampoco pude, pero él me obligó. Lamentablemente, no pude hacerlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    catalina 
 
    Nathaniel me había enviado un correo electrónico diciéndome que no sería necesaria una segunda reunión. Dijo que ya podía empezar a trabajar en mi caso, lo que me pareció muy bueno y fue un gran alivio. 
 
    Fue difícil estar en mi propio apartamento. James pasaba más tiempo en casa que nunca. Estaba tratando de convencerme de que sería diferente si lo dejo, si me quedo. Dijo que cambiaría. No podía mentir y decir que no me importaba en absoluto, pero tampoco podía mentir y decir que estaba convencida de quedarme con él. Me tocó el corazón, verlo de esta manera. 
 
    Conocí a James como nadie más. Estaba triste, pero no quería demostrarlo. Incluso sonrió, trató de animarme cuando me vio mirando la pared, sin decir nada, como si me hubieran succionado la vida. Se comportó diferente, pero seguía siendo James, y mi corazón todavía estaba herido. Mi confianza se rompió, hace mucho tiempo. No podía volver simplemente cuando se ha perdido durante años, porque cuando rompes algo, nunca vuelve a ser lo mismo. no puede 
 
    Además, todavía estaba aterrorizado por lo que le hizo a Avery. Aunque tal vez él no me haría eso, no pude evitar mi miedo. No podía entender cómo alguien podría pensar que hacer tal cosa está bien. Después de todos estos años, Avery todavía estaba destrozado. No le gustaba acercarse, no le gustaba el contacto, ni siquiera le gustaba que la tocaran en lo más mínimo. Ella no pudo manejarlo. El motivo fue James, mi marido. 
 
    

  

 
   
    Quería ayudarla tanto. Todavía estaba asustada, y yo sabía que en el fondo quería justicia. No podía volver a visitarla, ni siquiera podía soportar el hecho de que yo era la esposa de James. En cambio, tomé un papel en blanco y agarré un bolígrafo, sentándome en la silla de mi oficina. 
 
    Avery, sé cuál es tu opinión sobre mi marido. Sé que no te gusta hablar de eso, pero por favor, observa lo que te voy a decir. Nunca me atrevería a decir que sé lo que sientes o que yo también estoy pasando por cosas horribles, porque no son tan malas como las que él te hizo. Estoy trabajando para recuperar todo lo que una vez me quitó, y hay una cosa que sé: hacer justicia lo mejorará. Por favor, toma mi siguiente consejo y tómalo como un amigo que quiere ayudarte. Mi abogado es Nathaniel King. Es el mejor abogado del país y ha resuelto varios casos con éxito. Voy a darte su número y espero que aproveches esta oportunidad. Recuerda lo que traería. Tu hermano también querría lo mejor para ti. 
 
    Te deseo lo mejor, Catherine 
 
    Envié la carta de camino a casa. Fue estresante y difícil saber que tendría que enfrentarme a James cuando volviera a casa. Me hizo pensar en todo, una y otra vez, cuando lo único que quería era dejar de pensar y hacer lo que tengo que hacer. 
 
    El olor de la cena recién hecha llenó mis fosas nasales, cuando vi a James en la cocina, sirviendo la cena.  
 
    ❞Hola, bienvenida a casa, cariño.❞ James me sonrió tan pronto como me vio entrar en el apartamento. 
 
    

  

 
   
    Forcé una respuesta, ❞Hola. ❞ 
 
    ❞Hice la cena.❞ Dijo con orgullo: ❞Ven a comer conmigo.❞ Se sentó en la mesa de la cocina. 
 
    ❞No tengo hambre. ❞ 
 
    James se quedó quieto por un momento, observándome con sus ojos azules. Me quité los tacones, colgué el abrigo y caminé hacia el dormitorio. 
 
    ❞Catherine, por favor.❞ James suplicó mientras pasaba junto a él. 
 
    Dejo mi cabello suelto, sacudiéndolo y sintiendo la liberación del dolor de cabeza que me dio el peinado apretado. Me paré frente al espejo del armario y cerré los ojos. Respiré hondo, volví a abrir los ojos y me miré en el espejo. Un lado de mi interior me dijo que podía hacerlo, con suerte no quedaban muchos días con él después de todo. El otro lado me dijo que me relajara, esta ha sido mi vida durante más de tres años y seguirá siendo mi vida, así que debería acostumbrarme. 
 
    Me uní a James para la cena. Su rostro se iluminó de inmediato y pude ver el alivio que le produjo que su esposa se sentara a la mesa con él. Realmente no tenía hambre, pero necesitaba cuidarme y sabía que nunca era bueno saltarse comidas. La comida tampoco estaba mal, pero le faltaba más sal. 
 
    ❞ ¡Oh, sabía que necesitaba más sal!❞ James reconoció cuando me vio alcanzar la sal. ❞Nunca mejoro en esto. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞No está mal.❞ Respondí. 
 
    James estaba sorprendido, pero complacido de haber recibido algún tipo de respuesta de mi parte. Fue un breve momento de silencio, antes de que James intentara romperlo. 
 
    ❞ ¿Recuerdas cuando el mesero derramó un paquete entero de sal sobre ti?❞ Se río levemente, tratando de iniciar una conversación. 
 
    Mantuve la calma, ❞Sí.❞ Dije. ❞Ese fue el día de nuestra boda. ❞ 
 
    James se detuvo, el tenedor nunca llegó a su boca porque se sentía avergonzado.  
 
    ❞Lo sé.❞ Dijo. ❞Recuerda-❞ 
 
    ❞James. ❞ 
 
    Mi rápida interrupción lo lastimó. Continuamos comiendo nuestra comida en silencio, solo se escuchaba el sonido de los cubiertos. James se moría por decir algo, pero sabía que no quería escuchar una palabra, ya tenía suficiente. Basta de esta vida, todo. 
 
    ❞Catherine, por favor, escúchame.❞ Finalmente logró suplicar. ❞Catherine, por favor, mírame. ❞ 
 
    Dejé mi cuchillo y mi tenedor en mi plato, usé mi servilleta y lo miré lentamente. Sus ojos estaban llenos de tristeza, su piel estaba más pálida que antes y su voz nunca fue tan suave como ahora. Sabía lo que se sentía estar frustrado, pero encontré una manera de lidiar con eso. James en el otro lado, no podía. 
 
    

  

 
   
    ❞Odio verte así.❞ Habló, ❞No quiero que te sientes en el sofá y mires directamente por la ventana con miles de pensamientos en tu mente. No quiero que simplemente te vayas y vuelvas a casa o que no vuelvas a casa. Odio saber que hay mil cosas diferentes en tu mente, pero no saber ni una sola de ellas.❞ Declaró con frustración. ❞Catherine, por favor, solo por favor, háblame. Cualquier cosa. ❞ 
 
    No le di una respuesta inmediata, realmente no sabía qué decir, ni tenía nada que decir. 
 
    ❞No tengo nada que decir, James.❞ Suspiró, apartando la mirada. ❞ ¿Qué quieres que haga? ¿Repetir todo lo que me has hecho? ¿Compartir todo contigo como si fuéramos la pareja más cercana y amorosa del mundo? Ya no funciona así. No somos nada de eso. ❞ 
 
    ❞Y pronto nos vamos a divorciar, ¿verdad?❞ Dijo, sorprendentemente tranquilo. ❞Sé lo que estás tramando, Catherine. Y me duele. ❞ 
 
    Lo interrumpí. ❞Te duele? Oh, ¿en serio?❞ Le respondí, ❞ ¿Sabes lo que duele? Preocuparme por ti después de todo lo que me has hecho, preguntarme cuándo volverás a casa cuando estás ahí fuera estando dentro de otra mujer, oliendo el perfume barato de otra persona tarde en la noche cuando llegas aquí borracho como un alcohólico, comparándome con los demás y tratando de averiguar qué diablos me pasa y por qué no soy suficiente para ti.❞ La ira dentro de mí se apoderó de nuevo. ❞Y lo peor es estar aquí, pegado a ti. Me hiciste odiar este maldito apartamento, mi primer apartamento que compré con mi propio dinero. Cuando te miro, todo se repite en mi cabeza. Todas las veces que me has hecho daño. No te atrevas a hablar de dolor. ❞ 
 
    

  

 
   
    James se quedó sin palabras. Él ha escuchado estas cosas antes, pero ahora fue la única y primera vez que realmente escuchó y absorbió todo lo que dije. La culpa estaba escrita en todo su rostro y no se atrevía a decir nada, porque sabía que él era quien lo había estropeado todo, quien nos había traído a este escenario. 
 
    ❞Nunca quise lastimarte.❞ Sus palabras me hicieron reír. ❞Catherine, créeme cuando te digo que lo siento. No pensé bien. Nadie podría pensar que estaba pensando con claridad cuando le estaba haciendo todo eso a una mujer como tú. ❞ 
 
    Hablé de nuevo, ❞Una mujer como yo.❞ Me reí para mis adentros. ❞Tenía una pregunta, todas las noches salías y yo estaba despierto, esperándote. ¿Por qué no fui suficiente? ❞ 
 
    ❞Catherine...❞ 
 
    ❞ ¡¿Por qué no me respondes ahora, James?!❞ Pregunté enojado. ❞ ¿Qué era lo que me faltaba?❞ Le hice la pregunta que me rondaba por las noches cuando él salía. ❞ ¿Has cambiado? Entonces sé un hombre honesto por una vez en tu vida. ❞ 
 
    Mis palabras lo hirieron, bajó la mirada avergonzada, rompiendo nuestro contacto visual. Miró a un lado, antes de volverse hacia mí de nuevo. Sus ojos ni siquiera podían enfocarse en los míos, estaba demasiado avergonzado. 
 
    ❞Encontré eso❞ Habló con pausas en el medio. ❞Pensé... Te encontré menos interesante cuando empezaste a trabajar. Siempre fuiste animado, aventurero, interesante y nunca podría aburrirme de ti. Pero cuando empezaste a trabajar no pasabas tanto tiempo conmigo. Estabas trabajando, generando ideas, ocupado todo el tiempo. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Por qué te casaste conmigo entonces? ❞ 
 
    Mis palabras tuvieron un mayor impacto en él que nunca.  
 
    ❞Quiero que sepas la verdad.❞ Reconoció. ❞Me enamoré de ti, Catalina. Estaba tan emocionada por estar contigo y me sentí tan afortunada. Mis padres me cambiaron, y nunca podría perdonarme a mí mismo que les permitiera hacer eso.❞ Habló avergonzado. ❞Mi madre me dijo que continuara mi relación contigo y que te enamoraras tanto de mí que compartieras tus empresas y todo lo que poseías conmigo. Mi padre estuvo de acuerdo, incluso trató de decirme qué hacer. No quería hacer eso, realmente te amaba, todavía lo hago. Pero mis padres no se dieron por vencidos, constantemente me recordaban que necesitaba tener éxito en algo por primera vez en mi vida. me volvió loco, Catalina. No podía soportar escucharlo todos los días. Oscureció mi amor por ti y iluminó mi voluntad de demostrar que mis padres estaban equivocados. Era todo en lo que me enfocaba. Casarme contigo fue una garantía para que confiaras en mí y firmaras esos papeles. Me odio por lo que hice. ❞ 
 
    Cerré los ojos y procesé lo que James acababa de decirme. Mi ira todavía estaba allí, todavía estaba herida. No podía perdonarlo, todavía no. 
 
    El corazón era una cosa cruel. El mío tenía tanta ira por James. Lo que me hizo me enfureció. Después de todo lo que ha hecho, todavía me siento un poco culpable y triste por él. Le recordé lo que hacía casi todos los días, lo aparté aún más cuando sus padres ya lo habían empujado lo suficiente. Pero seguía siendo la acción de James, no podía ignorar eso. 
 
    

  

 
   
    ❞Me perdí tratando de complacer a mis padres. Me alejé de ti, te usé, te lastimé. Empecé a beber para aliviar el dolor de lo que te hice y el infierno que mis padres me hicieron pasar.❞ Admitió. ❞Nunca te faltaba nada. Fuiste suficiente, lo que necesitaba y más. No me acosté con otras mujeres porque tú no eras suficiente, me acosté con ellas porque yo no era suficiente. ❞ 
 
    Sus palabras llamaron mi atención. Mis emociones estaban tan mezcladas que no sabía cuál soltar. Ira, culpa, satisfacción, alivio y muchos más. 
 
    ❞Sé que estoy pidiendo mucho. Pero por favor, Catherine, te lo ruego, perdóname.❞ Suplicó, agarrando mi mano y poniéndola suavemente entre las suyas. 
 
    Acarició mi mano ligeramente, antes de colocar un suave beso en ella. 
 
    ❞No estoy lista.❞ Confesé, él me miró. 
 
    ❞Entiendo.❞ Él respondió: ❞ Perdóname.❞ Susurró, su voz se quebró y colocó otro beso en mi mano. 
 
    Sentí una sensación de calor en mis ojos, sentí que las lágrimas se acumulaban, desvié la mirada para que James no se diera cuenta. Fue doloroso escuchar todo eso, era la verdad que había querido escuchar todos estos años. La verdad siempre fue algo aterrador, difícil de procesar, pero necesitaba ser dicha y escuchada. 
 
    

  

 
   
    La velada estaba llegando a su fin. Lavé los platos para recibir terapia, pero James insistió en ayudar. Después de todo, no teníamos sirvienta, Martha renunció y simplemente no contratamos a alguien nuevo. Era mejor así de todos modos. Estoy seguro de que nadie quería ser contratado en algún lugar y escuchar a una pareja casada discutir todo el tiempo. 
 
    Tomé una ducha y me puse mi camisón azul favorito junto con una bata de seda a juego. James fue a tomar una ducha después de mí, mientras yo estaba junto a la ventana abierta, mirando las luces y la gente caminando. Cerré los ojos para captar los sonidos de los autos en la ciudad de Nueva York, el olor a gasolina y comida callejera mezclándose y llenando mis fosas nasales. La brisa acariciaba mi piel recién limpia y la disfrutaba como siempre. 
 
    Escuché a James salir de la ducha, y pronto salió del baño, escuchando sus pasos acercándose. Seguí disfrutando de la vista y dejando que la brisa me golpeara la cara. 
 
    ❞Tu abogado y el mío se reunirán mañana.❞ James recordó: ❞Mañana es el día en que decidirán quién se quedará con las empresas. ❞ 
 
    Me sorprendió el recordatorio. ❞ ¿Mañana?❞ Él asintió. 
 
    Se paró unos metros detrás de mí y el silencio volvió a llenar la habitación. 
 
    ❞ ¿Por qué me atrapaste así, James?❞ pregunté. 
 
    Inhaló profundamente. ❞Mis padres podrían haberme dejado ciego, pero mi amor por ti nunca murió. ❞ 
 
    

  

 
   
    James era difícil de entender, y no había mucha gente que lo entendiera a él, ni a sus acciones. De hecho, fui el único que lo intentó. 
 
    ❞Lo siento. ❞ 
 
    ❞ ¿Para qué?❞ Respondí de inmediato. 
 
    ❞ Todo.❞ Respondió. ❞Soy un marido de mierda, que no tiene ni el poder de dejar ir a su amada y ser feliz. Lo siento.❞ Repitió. ❞Sé que probablemente querrás divorciarte si recuperas tus empresas. Suena gracioso, pero lo entiendo. Y lo menos que puedo hacer es reunir el coraje y el poder para firmar esos papeles como lo hiciste tú, hace cuatro años. ❞ 
 
    Me alegré de que dijera eso, ❞ ¿Cuatro? La última vez que lo comprobé eran todavía las tres.❞ Dejé escapar una risa débil. 
 
    Respondió con una risa a juego, ❞Es medianoche.❞ Dijo. ❞ Feliz día de la boda. ❞ 
 
    El día siguiente 
 
    Tasha 
 
    Me senté afuera, disfrutando mi desayuno en pedazos. El aire se sentía limpio y el clima me tranquilizó, el frío enfrió aún más mi tortilla. Lo único en lo que estaba pensando era en el cartel que vi cuando volvía a casa del trabajo ayer por la noche. No sabía por qué estaba pensando tanto en eso, por lo general simplemente ignoraba esas cosas, diciéndome a mí mismo que no lo lograría de todos modos. Pero el cartel sobre la audición para un concurso de baile se quedó grabado en mi mente. 
 
    

  

 
   
    ¿Por qué me registraría? Me encantaba bailar, desde que era pequeña, siempre fue mi sueño ser bailarina. ¿Por qué no me registraría? Bueno, si me preguntan por mis pasatiempos o mi trabajo, lo que probablemente siempre hacen, no podría simplemente decirles que soy stripper. Me dirían que vine a la audición equivocada o algo así. 
 
    ❞Oye, Reddie, toma este teléfono de mierda y contesta estos mensajes de...❞ Kane apareció en la puerta y miró mi pantalla de bloqueo. ❞ ¿Gato?❞ Dijo confundido. ❞No puedo dormir por esa cosa. ❞ 
 
    Me acerqué a él y agarré mi teléfono, riéndome de su cabello mañanero, o debería decir nido de pájaro azul, y sus ojeras que eran más oscuras que la noche misma. Me mostró el dedo medio antes de volver a entrar, pero yo seguí riéndome. 
 
    Mirando mi teléfono, vi varios mensajes de Catherine. 
 
    ¡¡¡Hoy es el día!!!¡¡Tasha, va a pasar hoy!!¡Está comenzando ahora! 
 
    Olvidé que necesitaba estar con Catherine ese día, así que el estrés entró rápidamente en mi cuerpo, pero no me impidió elegir un buen atuendo para apoyar a Catherine. Recojo mis rizos rojos en un moño grande, lejos de mi cara. Me puse un poco de rímel y mi lápiz labial rojo de todos los días, me puse un lindo par de jeans y una blusa roja y me dirigí a la dirección que me envió Catherine. 
 
    La vi de pie afuera, yendo de izquierda a derecha, con los ojos fijos en el suelo. Me acerqué a ella y ni siquiera se dio cuenta antes de que la saludara y la abrazara. 
 
    

  

 
   
    ❞ ¡Tasha! ¡Estás aquí!❞ Estimó sorprendida, devolviéndome el abrazo de inmediato. 
 
    ❞Perdón por llegar tarde, sabes que no puedes llegar tarde dos veces, así que me tomé mi tiempo.❞ dije, haciéndola sonreír. ❞ ¿Cómo te va de todos modos? ¡Y deja de hacer eso, también me estás estresando! ❞ 
 
    ❞ ¡Perdón!❞ Ella enfatizó, ❞Creo que salió bien, ahora estamos esperando los resultados. Nuestros abogados están allí.❞ Explicó. 
 
    La abracé de nuevo, ❞Irá bien.❞ Ella me devolvió el abrazo. 
 
    ❞Eso espero.❞ Ella dijo. 
 
    Catherine trató de relajarse, le llevé agua, pero nada funcionó. La siguiente media hora fue un tiempo tenso, y el nerviosismo de Catherine no estaba ayudando. Me puso casi tan estresado y tenso como ella y ahora también necesitaba calmarme. Finalmente, las puertas se abrieron y vimos salir a los abogados. Catherine inmediatamente se puso de pie con curiosidad cuando vio a Nathaniel, pero directamente se puso pálida cuando vio la mirada en el rostro de Nathaniel, que no parecía tan feliz. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    catalina 
 
    La expresión de Nathaniel me asustó. Sus cejas perfectamente formadas se juntaron en una expresión de fracaso, apareciendo una línea entre ellas. Sus ojos oscuros del otro lado, casi no mostraban emoción. Cada atisbo de esperanza que tenía dentro, desapareció. 
 
    ❞ ¿Cómo te fue?❞ Tasha le preguntó, poniendo su brazo en mi espalda en un gesto reconfortante. 
 
    La expresión de Nathaniel se mantuvo, ❞Necesito anunciar que sus empresas pertenecen oficialmente a.…❞ Suspiró, de repente sus cejas se relajaron. ❞ Tú.❞ Dijo sin emociones, antes de que una sonrisa cruzara su rostro. ❞Felicidades. ❞ 
 
    Yo y Tasha jadeamos ruidosamente, pero su jadeo no fue más fuerte que el mío. Me tapé la boca por la sorpresa, sin poder creer lo que acababa de escuchar. Significaba que todo en lo que había estado trabajando tan duro, durante tanto tiempo, me pertenecía nuevamente. Oficialmente _ Lo que también significaba que finalmente podría ser libre. 
 
    ❞¡Dios mío!❞ Tasha gritó mientras saltaba y me abrazaba, sacudiéndome.  
 
    Todo lo que hemos pasado durante el último año finalmente está dando sus frutos. Era casi libre, y no estaba dispuesto a rendirme. Sentí como si una parte faltante de mí misma fuera encontrada y reconectada conmigo. 
 
    ❞ Lo hicimos.❞ Dije en voz baja, casi susurrando por la sorpresa, pero Tasha lo escuchó. 
 
    ❞ ¡Lo hicimos!❞ Ella gritó. ❞ ¡Lo logramos! ❞ 
 
    

  

 
   
    Le devolví el abrazo, con fuerza, estando indescriptiblemente agradecida por tenerla como mi mejor amiga, quien estuvo a mi lado en todo momento. Lo hicimos. Carter no vino aquí por nada, me dio el apoyo que necesitaba y me motivó a nunca rendirme. 
 
    Finalmente me di cuenta, y fue entonces cuando la sonrisa más amplia apareció en mi rostro. Casi me dolían las mejillas por la felicidad en mi rostro. Sentí mis cejas levantarse de felicidad y emoción. Nathaniel todavía estaba parado cerca de nosotros, solo sonriendo levemente ante la situación. Me acerqué a él y lo abracé, lo que lo tomó por sorpresa. El profundo olor de su colonia penetró intensamente en mis fosas nasales, y su calor me atrapó cuando me devolvió el abrazo. 
 
    ❞Muchas gracias.❞ Expresé con grandeza. ❞Gracias.❞ Repetí, sin poder agradecerle lo suficiente. 
 
    Pude sentirlo sonreír, aunque estaba sorprendido por mis acciones. ❞Acabo de hacer mi trabajo. ❞ 
 
    Salí, mirándolo y dándole una sonrisa de agradecimiento. Pronto, mi mirada se volvió hacia James, que estaba de pie al otro lado de la habitación, con su abogado, Harry. Estábamos atrapados en un profundo contacto visual, pegados el uno al otro. No parecía sorprendido, Harry tampoco. Harry estaba sentado en el banco junto a la pared, mientras que James se puso de pie y me miró. Su labio inferior se levantó y construyó una línea con sus labios, mostrando tristeza. Sabía que esto llegaría a su fin. 
 
    ❞ ¡Recuperaste tu hotel!❞ Tasha interrumpió nuestro contacto visual con su emoción. ❞ ¡Recuperaste tu restaurante!❞ Agregó rápidamente. ❞ ¡Te devolvieron tu apartamento! ¡Todo es tuyo otra vez!❞ Me abrazó de nuevo. 
 
    

  

 
   
    Estaba más que feliz en el momento, estaba verdaderamente feliz y agradecido. No sabía por qué había un poco, solo un pequeño indicio de culpa dentro de mí cuando vi la expresión triste de James que trató de ocultar. Traté de quitármelo de encima, enfocándome en mi felicidad y entusiasmo por el futuro. 
 
    Las siguientes semanas estuvieron ocupadas durmiendo en el sofá, trabajando en la clínica, brindando apoyo a Tasha para su audición e intentando contactar a Carter nuevamente. Avery todavía no respondió a mi carta y no sabía si esperaba una respuesta. El tiempo iba extremadamente lento hasta hoy, que fue el día en que finalmente me estaba liberando. 
 
    Los papeles para el divorcio estaban listos ya las 3 de la tarde era la hora a la que iban a firmar los papeles. Había tantos sentimientos dentro de mí, que no sabía en cuál enfocarme. Había tantos. Sentí sobre todo felicidad de finalmente ser libre, emoción por seguir adelante con mi vida, pero también un poco de culpa por dejar a James sin nada, y una pizca de algo así como tristeza, por dejar esto, que ha sido mi vida durante cuatro años. ahora. 
 
    Mis maletas estaban listas. Empaqué mis cosas desde hace unos días, con descansos en el medio, aunque realmente no me importaba olvidar algo. No quería quedarme con ningún adorno del apartamento, ni muebles ni cosas por el estilo. Solo necesitaba empacar mi ropa y cositas que me pertenecían. 
 
    Estaba sacando mis camisones, metiéndolos en mis maletas. Tenía muchos, me gustaban los camisones. Camisones de seda. Me encantó la sensación fresca de la seda contra mi piel suave, especialmente después de una ducha tibia. Siempre acariciaba mi piel suavemente, agregando una sensación fresca de disfrute. Hice una pausa cuando saqué el camisón azul claro que James me dio en Francia. Admiré el escote profundo con detalles de encaje, los tirantes finos que le quedaban perfecto y el encaje ligero siguiendo el dobladillo del vestido. Le trajo recuerdos, pero ya casi no dolían. Eran solo recuerdos. Y algunos eran malos, otros buenos, pero siempre iban a estar ahí. 
 
    

  

 
   
    Lo puse en mi maleta, pero antes de sacar otro, cambié de opinión. Lo agarré y lo miré una vez más, tirándolo sobre la cama para tirarlo más tarde. Ver todos los vestidos que me recordaban a todas las cenas forzadas a las que fui con James, me dio una especie de sentimiento enfermizo. Odiaba las cenas. Solo estaban llenos de fanfarronería, hablando de cosas que se suponía que pondrían celosos a los demás. Decidí dejarlos a un lado. 
 
    La mayoría de la ropa era bastante vieja, o al menos representaba mi antiguo estilo. Ya no era la pequeña, asustada y atrapada Catherine Richmond. Gané confianza, encontré mi valor y me convertí en una mejor persona para mí. Me recordé a mí mismo que merecía algo mejor, que podía hacer esto. Me puse la ropa que cubría tanto que ni me di cuenta. Nunca me importó lo que vestía, siempre que fuera apropiado para el trabajo. Podría verse como algo bueno, no preocuparse por eso, tener una cosa menos en qué pensar. 
 
    Ahora, lo vi de otra manera. Nunca tuve tiempo para mí, siempre me vestía para el trabajo, cenas y reuniones. La ropa aburrida era común para mí, porque simplemente no me importaba. Miré mi ropa más nueva, ropa que me hacía sentir bien, femenina, pero que también era apropiada. Estaban solo en colores, formas y detalles más bonitos. Era ropa que me hacía pararme frente a un espejo y sentirme bien, suficiente. 
 
    La mitad de la ropa no era para guardar. Fueron dejados de lado por las cosas que no quería conservar, algunas de ellas listas para ser donadas. Casi había terminado, cuando abrí el cajón de mi armario y vi algo como una pila de cartas. Lo agarré y lo miré confundido, dándole la vuelta. Fue entonces cuando vi lo que era. Eran fotografías, en su mayoría mías y de James, de nuestra boda. 
 
    

  

 
   
    Los miré con una sonrisa en mi rostro, recordando lo feliz que estaba el día de mi boda. Nuestras sonrisas eran tan brillantes, mostrando solo felicidad y alegría. James se veía bien con su traje blanco y negro, especialmente con la sonrisa en su rostro, expresando verdadera felicidad. Me di cuenta, no lo he visto en mucho tiempo, tal vez incluso desde la boda. Su cabello estaba peinado hacia atrás, y recuerdo el calor que sentí cuando lo vi mientras caminaba hacia él, momentos antes de decir ❜ Acepto ❜. 
 
    Recordé lo nervioso que estaba. Por otro lado, nunca me sentí más hermosa que con mi vestido de novia. Recuerdo estar tan estresada y nerviosa, sintiéndome de lo peor, horas antes de la boda, preocupada por si sería lo suficientemente bonita. Cuando me vi en el espejo, las preocupaciones desaparecieron. El corte de hombros descubiertos del vestido resaltaba mis clavículas femeninas, y las mangas cortas abullonadas eran uno de mis detalles favoritos. El vestido tenía un patrón floral, que apenas se podía ver. Mi velo sobre mi cabello rubio, grandes rizos que estaban recogidos en un hermoso recogido, casi tocaba el suelo. 
 
    Revisé las fotos que capturaban la mayoría de los momentos felices conmigo y James. Cuando viajamos a Canadá y fuimos en un crucero en el agua clara que me cautivó, Australia, donde fuimos al zoológico más grande del país y tuvimos la posibilidad de tener adorables cachorros de león, Reino Unido, donde James me tomó una foto justo después llamándome hermosa, y Grecia, donde obtuvimos la vista más hermosa desde nuestro balcón, donde James me besó a la luz de la luna. Todos los recuerdos. 
 
    El cajón también estaba lleno con algunos de los regalos que James me compró. Un collar de oro con nuestras iniciales, un brazalete de oro para recordarme lo mucho que significaba para él, aretes de la noche en que me propuso matrimonio. Los volví a poner todos en el cajón, sin poner nada en mis maletas. No iba a aferrarme al pasado, estaba lista para crear nuevos recuerdos, tanto felices como tristes, siempre que no fueran los mismos. 
 
    

  

 
   
    Jaime 
 
      
 
    Nunca conté con esto. Nunca pensé que llegaría el día en que Catherine me dejara. Tristeza, arrepentimiento y culpa era todo lo que sentía. Todos _ Estaba triste porque la única mujer que podía amarme alguna vez me estaba dejando, para siempre. Lamenté el día que le di esos papeles para que los firmara. Maldije a los malditos papeles ya mí mismo por manipularla. Estaba completamente perdido, y era imposible encontrarme en ese momento. Escuché a mis padres y finalmente quería hacer algo que los enorgulleciera, ver el valor de su hijo. Se apoderó de mí, arruiné lo mejor que he tenido. Mi relación con Catalina. 
 
    Me maldije por hacer eso todas las noches, y la única forma de intentar escapar del arrepentimiento y la culpa era el alcohol y el sexo. El alcohol me adormecía, me hacía olvidar y me impedía pensar en mi mayor defecto que me carcomía por dentro. El sexo me hizo sentir menos solo, ya que sabía que no merecía a Catherine. Traté de encontrar un cierre en los demás, pero no había nadie como Catherine. 
 
    A veces, la ira de mis remordimientos y mi culpa se apoderaron de mí. Lastimé a otros para sentirme mejor. Herí a Catherine con mi traición. Más tarde, solo la cagué más cuando me acostaba con otras mujeres. Y la lastimé aún más. No podía soportarlo, traté de escapar. Pero solo me atrapé a mí también. No podía dejar ir a Catherine, la amaba. Siempre la amaría. 
 
    Salí del coche, me acerqué a la puerta y llamé con fuerza.  
 
    ❞ ¿James?❞ Mi madre dijo sorprendida. ❞Qué agradable sorpresa.❞ Ella sonrió y me abrazó. 
 
    

  

 
   
    Me apresuré a pasarla, confundiéndola. Cerró la puerta y se me acercó rápidamente, con una mirada de preocupación en su rostro. Puso su mano en mi hombro y estaba a punto de hablar. 
 
    ❞ ¡No me toques!❞ Bromeé, frunciendo el ceño. 
 
    Mi madre retiró la mano a la velocidad de la luz, confundida como nunca.  
 
    ❞ ¿Qué está pasando aquí?❞ Preguntó mi padre mientras entraba a la sala de estar junto con Harry. 
 
    Todos me miraron. Mis padres no sabían nada. Le rogué a Harry que no les dijera, ya que quería esperar el día del divorcio. 
 
    ❞ ¿Qué pasa, James?❞ preguntó la madre. 
 
    ❞Me estoy divorciando. ❞ 
 
    Mi madre jadeó, sus ojos se abrieron en estado de shock. Inmediatamente se volvió hacia el padre, cuyos ojos estaban aún más abiertos, pero su expresión mostraba mayormente ira. 
 
    ❞ ¿Qué dijiste?❞ Preguntó bruscamente. 
 
    ❞Me voy a divorciar de Catherine.❞ Reconocí con frialdad. ❞ Hoy. ❞ 
 
    Mi madre se me acercó de nuevo, ❞No, James, ¿por qué harías eso?❞ Ella preguntó, antes de agregar: ❞Todavía eres dueño de las empresas, ¿verdad? ❞ 
 
    ❞ ¡No, madre!❞ Grité en voz alta. ❞ Yo no. Y así es como debe ser. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Estás loco, James? Te quedarás sin nada. ¡No serás nada, como siempre!❞ Padre habló, mirándome a los ojos. 
 
    Me acerqué a él, de pie justo en frente de su cara. 
 
    ❞Estoy haciendo lo correcto.❞ Hablé, ❞Debería haberlo hecho hace años. ❞ 
 
    Los ojos profundos de mi padre se llenaron de rabia, ❞La cagaste. ¡Como siempre lo haces!❞ Gritó en mi cara, su saliva cubriéndola. 
 
    ❞Es la primera cosa correcta que he hecho en mi vida.❞ Dije de vuelta. ❞En lugar de escuchar las tonterías de mis padres. ❞ 
 
    Inmediatamente sentí una fuerte bofetada en mi mejilla izquierda. Me estremecí por un segundo, pero me quedé exactamente dónde estaba. Sentí el calor en mi mejilla, la bofetada aun vibrando. 
 
    Harry trató de acercarse a nosotros, ❞Quédate ahí❞. Mi padre inmediatamente ordenó y me miró aún más profundamente a los ojos. 
 
    ❞Hablemos de esto.❞ Mi madre dijo con calma: ❞James, ¿cómo pudiste hacer esto?❞ Preguntó, sonando decepcionada. 
 
    ❞He mantenido a esta mujer en este matrimonio durante cuatro años. La he lastimado tanto, la he hecho pasar por el infierno y regresar. No la merezco.❞ Confesé con severidad: ❞No he sido más que feliz con ella, hasta que me obligaste a hacer que me diera todo lo que construyó. ¡Por su cuenta!❞ Levanté la voz, mirando a mi padre ya mi madre. ❞Eso estuvo tan mal. Perdí lo único que me hacía feliz, me hizo olvidar el miserable fracaso que era. Me convertiste en esto.  
 
    

  

 
   
    Mi madre miró a mi padre, que estaba demasiado ocupado atravesándome con sus ojos oscuros. Era la verdad, y la odiaban. 
 
    ❞Siempre fuiste nada. nada _ Finalmente, conociste a una mujer que era más de lo que jamás serías. Tuviste la oportunidad de ser alguien, de al menos ocultar el fracaso que eres.❞ Mi padre habló, acercándose a mi rostro. ❞Por supuesto que lo arruinaste.❞ Hizo una mueca de disgusto. 
 
    ❞Padre, no digas eso.❞ Harry intervino. 
 
    La ira se apoderó de nuestro padre, ❞ ¡¿Qué?! ¿La verdad? ¡Que es un fracaso, siempre lo fue y siempre lo será!❞ Me gritó. ❞Me avergüenzo de ti. ❞ 
 
    ❞Padre, por favor, no le digas eso.❞ Suplicó Harry, mostrando el lado suave que mostró por última vez cuando le conté mis arrepentimientos.  
 
    ❞ ¡No me digas qué hacer! Deberías saber por qué.❞ El padre se volvió hacia Harry, y Harry inmediatamente se puso triste, como si recordara algo. 
 
    ❞ ¿No ves lo que nos estás haciendo? Nos estás obligando a convertirnos en algo que tú quieres. Nunca me apoyaste. Incluso en la escuela, cuando lo único que se me daba bien era el fútbol, ni siquiera estabas orgulloso. Era mi sueño jugar al fútbol, ¡solo me recordaste que nunca lo lograría!❞ Les recordé, ❞Habéis hecho de mi vida un infierno, y me habéis hecho pasar por ella y volver varias veces.❞ Acusé, recordando mi infancia y la tortura mental por la que me vi obligado a pasar. ❞No creíste en mí. Demonios, incluso te reíste de mí. Me comparó con Harry, me recordó cuánto mejor hijo era él. ¿No entiendes que eso fue puro dolor?❞ Mi voz se hundió más. 
 
    

  

 
   
    Mi padre se dio la vuelta por un segundo, apretando los dientes, antes de volverse hacia mí. 
 
    ❞Harry siempre fue mejor que tú. Estudió, hizo lo mejor que pudo en cada ensayo, cada prueba. Él-❞ Harry lo interrumpió. 
 
    ❞ ¡Suficiente, padre!❞ Harry gritó repentinamente en voz alta. ❞No puedes seguir diciéndole a James que él no es nada, solo porque él era más fuerte que yo y rechazó tus deseos.❞ Habló con sinceridad, ❞Estabas enojado porque no te escuchó, incluso descargaste tu ira en yo. Todas las palizas, amenazas, torturas que me hiciste pasar. ¡Por supuesto que te escucharía, estaba jodidamente asustado de ti! 
 
    Yo estaba en shock. Nunca supe nada de esto. El dolor en los ojos de Harry al recordar el dolor de su infancia era claro, no podía ocultarlo más. Me dolió saber que mi hermano pasó por todo esto, mientras yo me escapaba. 
 
    ❞Me ganaste cada día que sacaba algo menos que una A, cada vez que elegía jugar en lugar de estudiar cada minuto en mi tiempo libre, cada vez que me divertía. ❞ 
 
    Padre protestó, ❞ ¡Harry, basta! ❞ 
 
    ❞ ¿Por qué padre? La verdad duele, ¿no?❞ Harry confrontó a su padre: ❞Nunca dejaste de empujarnos. ¡Me empujaste a ayudar a James, me cambiaste! Mi hija me vio apuntar con una pistola a la cabeza de otro hombre.❞ Habló dolorosamente, recordando la noche que incluso yo odié. ❞Desde entonces, Daisy me ha tenido miedo. ¡Ya casi no me habla!❞ Gritó de dolor. ❞Y cada vez que no estoy trabajando, me haces hacer algo, estar ocupado con algo. Ni siquiera tengo tiempo para estar con Sasha, Daisy. Nos destruiste. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞ ¿Cómo puedes hablarle así a tu padre?❞ Preguntó nuestra madre, con una mirada asustada en su rostro. 
 
    ❞Eres lo que eres hoy, gracias a mí ya tu madre.❞ Padre dijo directamente a la cara de Harry.  
 
    Harry estuvo de acuerdo, ❞Eso es cierto.❞ Dijo. ❞Un padre y un esposo que ni siquiera tiene tiempo para su esposa e hija. Un hombre miserable que solo puede concentrarse en el trabajo, eso es lo que hiciste de mí. ❞ 
 
    Padre lo abofeteó, pero Harry esperó eso. 
 
    ❞Vamos.❞ Harry dijo: ❞Hazlo de nuevo. Como solías hacerlo. ❞ 
 
    La expresión de Padre mostró un dejo de arrepentimiento, incluso de vergüenza. Pero era un hombre orgulloso, sin piedad. 
 
    ❞Padre, es suficiente.❞ Aseveré, acercándome. 
 
    Se volvió hacia mí, ❞Te sientes mal por tu hermano, ¿no es así?❞ Habló, ❞Es posible que te hayas escapado entonces, pero no ahora. ❞ 
 
    Me abofeteó. Una y otra vez Me quedé allí, procesando quién era realmente mi padre. Sentí acumularse un calor anormal en mis mejillas y las vibraciones nunca se detuvieron. Por último, me dio un puñetazo tan fuerte como pudo y caí al suelo, golpeando mi cabeza contra el pasamanos puntiagudo de las escaleras. 
 
    ❞Tú eres el miserable.❞ Murmuró Harry. ❞ ¡Sasha, empaca tus cosas y las de Daisy!❞ Gritó en voz alta. 
 
    ❞ ¿Qué?❞ Nuestra madre reaccionó sorprendida. ❞Harry, no, no necesitas hacer eso. ❞ 
 
    Él la miró antes de ayudarme a levantarme. Me acerqué a nuestro padre. 
 
    ❞Ya no soy tu hijo.❞ Murmuré, atrapándolo en estado de shock. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    
Lentamente abrí la puerta del departamento, mi cabeza aún daba vueltas por el golpe de mi padre. Harry quería llevarme al hospital, pero yo insistí. Entré, casi cayendo al suelo. Catherine apareció frente a mí después de escuchar el choque. 
 
    ❞Me asustaste.❞ Ella suspiró, poniendo su mano sobre su pecho.  
 
    Se dio la vuelta, mirando hacia la dirección de la habitación para volver a empacar. Se detuvo cuando me dio otra mirada, notando cómo se veía mi cara. Sus ojos se abrieron con sorpresa. 
 
    Se acercó cuando comencé a ir hacia la sala de estar, ❞ ¿Qué te pasó?❞ Preguntó con voz preocupada. 
 
    ❞Estoy bien.❞ Dije, tirándome en el sofá. 
 
    Catherine no estuvo de acuerdo, ❞No, no lo eres. Tienes que limpiar eso.❞ Señaló mi cara, el corte en un lado de mi cabeza. 
 
    Corrió rápidamente al dormitorio, regresando en un minuto con un botiquín de primeros auxilios en sus manos. Ella lo abrió y sacó el líquido para limpiar mi herida. 
 
    ❞ ¿Qué pasó, James?❞ Preguntó preocupada.  
 
    ❞Se lo conté a mis padres.❞ Inmediatamente supo de lo que estaba hablando. ❞Padre no estaba muy feliz. ❞ 
 
    Su mirada se tornó un poco triste, pero no dijo nada. Era casi como si no estuviera sorprendida, o como si no quisiera mostrar ninguna emoción. Sentí la quemadura mientras limpiaba mi herida, lo que me hizo saltar ligeramente. 
 
    ❞Lo sé, espera.❞ Catherine susurró en la voz más suave. 
 
    

  

 
   
    Miré sus ojos azul verdosos, admirándolos por completo. El azul era tan claro, casi como el hielo. El remolino verde claro alrededor de su pupila era como una serpiente girando alrededor de una rama oscura. Sus pestañas rubias y rizadas abrieron sus ojos que ya eran lo suficientemente grandes, hipnotizando incluso. Ella se ha vuelto cada vez más hermosa. 
 
    ❞Eso es todo❞ dijo Catherine, terminando su trabajo en solo unos minutos. 
 
    La miré, ❞Gracias.❞  
 
    Ella sonrió débilmente a cambio, poniendo las cosas que usaba en el botiquín de primeros auxilios. Cuando se dio la vuelta, accidentalmente derramó el líquido de limpieza en sus manos y jadeó por la sorpresa. 
 
    ❞Oh, no.❞ Ella suspiró molesta. 
 
    Me puse de pie, caminando hacia la cocina para agarrar un paño. ❞Lo arreglaré. 
 
    ❞Necesito lavarme las manos.❞ Se dijo a sí misma, caminando hacia el baño 
 
    Sonó el timbre y fui a abrir la puerta. Era el cartero 
 
    ❞Buenos días, señor. Tengo algo para...❞ Miró el sobre. ❞Catherine Richmond. ❞ 
 
    Miré para ver a Catherine, pero ella todavía estaba en el baño. 
 
    ❞Esa es mi esposa,❞ dije, ❞Puedo dárselo. ❞ 
 
    Me dio el sobre, ❞Que tenga un buen día, señor. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞Tú también❞ Respondí. 
 
    Automáticamente miré el sobre y vi el nombre que me resultó muy familiar. Avery Edwards. Fue como un despertar de pesadilla, lo único que quería olvidar por completo. Estaba avergonzado de lo que hice. 
 
    La curiosidad se apoderó de mí y abrí el sobre y saqué la carta rápidamente.  
 
    Gracias. 
 
    - Fue lo único que escribió. Le di la vuelta al papel para ver si había algo escrito en el reverso, pero no había nada. Tenía muchas ganas de saber por qué estaba agradeciendo a Catherine. La escuché salir del baño, cuando rápidamente coloqué la carta debajo de una almohada en el sofá. 
 
    ❞ ¿Quién era?❞ Preguntó casualmente mientras salía del baño. 
 
    Se me ocurrió una idea rápidamente, ❞Un hombre vino al departamento equivocado❞. 
 
    Ella asintió en respuesta, sin importarle realmente.  
 
    Solo quedaban dos horas para firmar los papeles. 
 
    catalina 
 
    Salí de la gran sala que acaba de cambiar mi vida, satisfecho y feliz. yo era libre Finalmente _ pude tomar mis cosas y simplemente irme. Ya no estaba atrapado en esta vida. Podría empezar uno nuevo. Se suponía que mis dedos estaban temblando, se suponía que mi mente se llenaba de pensamientos sobre mis elecciones, se suponía que mi corazón latía más rápido que un guepardo. Pero no lo hicieron. Mi mente estaba en blanco cuando tomé la pluma y firmé debajo, la tinta se deslizó fácilmente sobre el papel. Mi corazón estaba tranquilo. Y me pareció bien, porque estaba seguro de mi decisión. Estaba seguro de que finalmente quería escapar. 
 
    

  

 
   
    Venir aquí solo, sin Tasha y sin nadie más que Nathaniel y yo era lo correcto. Quería sentir mi escape, la libertad que obtuve después de firmar un papel simple, lleno de palabras y oraciones, solo. Quería que yo mismo lo sintiera solo. Fue increíble. Me sentí como un pájaro, atrapado en una jaula durante años, incluso olvidando cómo volar. Pero ahora, me he abierto camino hacia el éxito de abrir la jaula, levantar mis alas y escapar por el pequeño agujero que me dio oportunidades que no había tenido hasta ahora. 
 
    La jaula ahora era parte del pasado, se suponía que se pudriría y se oxidaría, pero siempre estaría allí. Una parte de mí. Algo que nunca olvidaría, que me recordó lo fuerte que era, nunca me rendí en mi objetivo. 
 
    No me enfrenté a James, Harry ni Nathaniel. Fui directamente al departamento y preparé mis cosas para tirarlas al auto prestado de mi madre que estaba esperando afuera. James entró, nuestros caminos se cruzaron en el medio, justo entre la cocina y la sala de estar. 
 
    ❞Supongo que esto es todo.❞ James comentó, mirándome a los ojos. ❞Eres libre. ❞ 
 
    Mi mirada cayó al suelo, antes de volver a mirar a los ojos de James. ❞Lo soy.❞ Aseguré. 
 
    ❞Cuatro años,❞ Habló, ❞Y este es el final.❞ Levantó las cejas. 
 
    Sonreí con calma, ❞Lo es.❞ Dije, ❞Ha sido un paseo. ❞ 
 
    Hubo este silencio de nuevo. James me miró profundamente a los ojos como nunca antes. Sus ojos hablaban de sentimientos, mostrando todo lo que sentía y lo vi. Se sintió como si nuestras almas se despidieran y se les asegurara que no se volverían a encontrar. 
 
    

  

 
   
    ❞ Te amo.❞ Dijo de repente: ❞Siempre lo he hecho y siempre lo haré.❞ Habló con sinceridad: ❞Fuiste una bendición, la más grande que he recibido. Pero encontré una manera de arruinarlo.❞ Se arrepintió de lo que hizo. ❞Es triste. Es triste cómo no podemos ver el valor de las cosas y apreciarlas hasta que las perdemos. ❞ 
 
    ❞Es nuestro pasado ahora.❞ Hablé, ❞Nunca es demasiado tarde para convertirse en un mejor ser humano y tener una mente más clara. ❞ 
 
    Él asintió, sonriendo. ❞Y a veces, necesitamos cambiar el entorno o nuestra empresa, para ayudarnos a ser mejores.❞ Habló, mirándome y haciéndome sentir expuesta. 
 
    James se volvió hacia un lado, agarró el viejo reproductor de música de debajo de la mesa y lo puso encima. Puso sus dedos en los botones, haciendo un clic, antes de tocar mi canción favorita, ❜ Black bird on fire ❜. Se acercó. 
 
    ❞Por favor, dame el placer de bailar contigo una última vez, Catherine.❞ Puso sus manos en mi cintura suavemente, haciéndome estremecer un poco.  
 
    Puso su mano en mi antebrazo, deslizándola lentamente hacia arriba y levantando mi mano. Lo sostuvo con fuerza, pero con delicadeza, dejándome sentir su calor. Presionando nuestros cuerpos juntos, mi cara estaba a centímetros de la suya. 
 
    ❞Bailamos esto en nuestra boda.❞ Me recordó algo que ya me recordaba a mí mismo, ❞Pisaste mi zapato, pero ninguno de nosotros lo notó hasta que bailamos hasta el final de la canción.❞  
 
    

  

 
   
    ❞Recuerdo,❞ afirmé, ❞Me sentí tan avergonzada. ❞ 
 
    James se río entre dientes, ❞Pensé que era la cosa más dulce. ❞ 
 
    El único sonido era la música que sonaba, ni demasiado alta ni demasiado baja. James siguió sosteniéndome suavemente, balanceándome de un lado a otro, ligera y cuidadosamente. 
 
    ❞Espero que seas feliz.❞ Reconoció con sinceridad, ❞Espero que encuentres a alguien que sepa lo que vales, viajar a todos los lugares que siempre quisiste, pero nunca tuviste tiempo, bendice al mundo con tu hermosa sonrisa,❞ Él continuó, ❞Y realmente espero que tengas la posibilidad de tener una familia propia, bendecida con los niños más inteligentes y hermosos. ❞ 
 
    Sentí lágrimas llenar mis ojos por los preciosos deseos de James, pero sin apartar mi mirada de la suya. Me calentó un poco el corazón, ver que realmente quería decir lo que dijo. Nuestro momento fue arruinado por varios golpes fuertes en la puerta. 
 
    ❞ ¡Policía!❞ Reaccionamos sorprendidos. ❞ ¡Abre la puerta! ❞ 
 
    James estaba sorprendentemente tranquilo, parecía que esperaba esto. Me sorprendí por un segundo, cuando finalmente entendí que Avery siguió mi consejo. 
 
    ❞Pagaré por mis errores.❞ Habló con calma, ❞Te prometo que seré una mejor persona. Lo prometo.❞ Tomó mi mano entre las suyas como prometió. 
 
    ❞No te lo dije,❞ apresuré mis palabras, ❞Pero el apartamento es tuyo. No hables en mi contra, ya no lo necesito. Me recuerda todas las cosas que salieron mal, no puedo verlo más que como una trampa en la que estuve retenido durante varios años.❞ Confesé. ❞Es tuyo. ❞ 
 
    

  

 
   
    James se sorprendió, pero no dijo nada. Los golpes continuaron, cuando de repente la policía abrió la puerta. 
 
    ❞ James Richmond, tienes derecho a permanecer en silencio.❞ Uno de los hombres habló mientras tomaba a James por la parte superior del brazo y lo arrastraba hacia atrás. ❞Todo lo que diga se puede usar en su contra en un tribunal de justicia. Tiene derecho a consultar con un abogado y tener ese abogado presente durante el interrogatorio. Si no puede pagar un abogado, se le asignará uno para que lo represente.❞ Continuó, poniendo esposas alrededor de las muñecas de James. 
 
    James no protestó. ❞ Sé feliz.❞ Fueron las últimas palabras que me dijo, antes de ser arrastrado por los policías. 
 
    Me quedé allí por un rato, dándome cuenta de lo que pasó.  
 
    ❞Lo haré❞ Me susurré a mí mismo. ❞ Lo prometo.❞ Me hice una promesa, tal como lo hizo James. 
 
    Mis maletas y bolsas estaban listas. Fui al apartamento por última vez, echando un último vistazo a cada habitación. Apagué la luz del baño, cerrando la puerta después de mirar alrededor por última vez. El baño que usaba para cubrirme con loción, rociarme perfume en el cuerpo y prepararme para hacer que James me deseara. El dormitorio, donde pasé la mayor parte del tiempo esperando a que James volviera a casa preocupada y triste, pensando en cuántas mujeres encontraba mejores que yo. La cocina, donde siempre se burlaba de mí mientras cocinaba o limpiaba. El salón, donde compartimos nuestro último baile juntos y nos vimos por última vez. 
 
    

  

 
   
    Noté un papel debajo de la almohada y fui a mirarlo, cuando noté que el sobre ya estaba roto. Lo raro es que estaba dirigido a mi nombre, pero no lo he leído. Lo abrí, 
 
    Gracias. 
 
    Era de Avery e inmediatamente supe lo que pasó. Y lo que James quiso decir con sus palabras. 
 
    Apagué las luces de todas las habitaciones, cerré las puertas y salí. Respiré hondo, antes de darme la vuelta y tomarme mi tiempo para bajar las escaleras. Me quedé fuera del apartamento por un minuto, todos los recuerdos pasaron por mi cabeza a la velocidad de la luz. Estaba listo para irme. 
 
    Entré en el automóvil, conduciendo directamente hacia mi madre sin remordimientos, culpabilidad e incredulidad. 
 
    2 semanas después 
 
    Puse la caja de fresas bañadas en chocolate en el asiento del pasajero a mi lado. Caminé hasta mi asiento y conduje hasta su apartamento. me sentía bien Conducir el coche sin que nadie tenga que saber a dónde iba, cuándo volvía o por qué iba allí. Conduciéndolo solo, en lugar de que alguien lo haga por mí. 
 
    Fue un viaje más largo, pero no me importó. Finalmente disfruté pasar tiempo conmigo mismo, en lugar de odiarlo y pensar en las mismas cosas una y otra vez. Tenía este sentimiento puro dentro de mí, como si una piedra se hubiera caído de mi pecho. No estaba preocupado, no estaba triste y no estaba aburrido. 
 
    

  

 
   
    Llamé a su puerta, esperando que estuviera en casa. 
 
    ❞Catherine❞ Nathaniel dijo sorprendido mientras abría la puerta. ❞Adelante. ❞ 
 
    Le devolví la sonrisa, pasé junto a él y coloqué la caja en los cajones cercanos. Puso sus manos en el borde de mi abrigo, me lo quitó y lo colgó en la pared. Me hizo un gesto para que me sentara en el sofá de la sala de estar. 
 
    ❞ ¿Qué te trae por aquí, Catherine?❞ Habló con su voz ronca y sexy. 
 
    Inhalé, ❞Quería agradecerte.❞ Reconocí. ❞Por todo lo que has hecho. Me has ayudado a escapar de algo de lo que estaba tratando de escapar durante años. Tú fuiste quien realmente entendió mi situación y no me juzgaste.❞ Continué, ❞Lo más importante es que me disté esperanza. Justo cuando estaba a punto de rendirme, tú, un completo extraño, se me acercó y me dijo las palabras exactas que necesitaba escuchar.❞ Él sonrió. ❞ Gracias. ❞ 
 
    ❞Esa noche,❞ Habló, ❞Cuando te vi pelear a ti y a tu ex esposo, me sorprendió que pudiera gritarle a una mujer, especialmente a una como tú. Tus sabias palabras me conmovieron y no entendí cómo era tan terco.❞ Admitió: ❞No era asunto mío, pero mi cabeza tampoco estaba completamente clara, no quise escuchar todo.❞ Él explicó. 
 
    ❞Está bien.❞ Intervine. 
 
    Él sonrió antes de continuar: ❞Cuando te vi parado detrás de la barandilla, te miré a los ojos. Estaban tan desesperados, llenos de tristeza, pero aun así se las arreglaron para brillar a la luz de la luna y hacer las estrellas más bonitas del mundo.❞ Sus palabras me hicieron sonrojar. ❞Sé que fue difícil estar frustrado. Sentirse atrapado en el mismo lugar, sin saber cómo salir.❞ Dijo. ❞Algo en ti hizo irresistible no acercarse y compartir una palabra contigo, o dos.❞ Hubo un silencio, antes de que hablara de nuevo, ❞Eres más que bienvenido. ❞ 
 
    

  

 
   
    Sonreí tímidamente por un segundo, antes de caminar hacia los cajones y tomar la caja de fresas. 
 
    ❞Traje un pequeño regalo.❞ Dije, mostrándole lo que sostenía. ❞No es nada especial, solo un pequeño agradecimiento por lo que hiciste.❞ Lo puse sobre la mesa frente a él. ❞Pero estos son los mejores de Nueva York, sin embargo.❞ Me reí, sacando una dulce risa de Nathaniel también. 
 
    Antes de que pudiera volver a sentarme, se puso de pie y se paró frente a mí. Me congelé por la confusión y un poco de emoción, mientras caminaba lentamente hacia mí. Estaba a solo unos centímetros de distancia, mirándome a los ojos con sus hermosos ojos marrones, dando vueltas a un eclipse. Su deliciosa colonia llenó mis fosas nasales una vez más, haciéndome adicta al instante. 
 
    Su mano se abrió camino hasta un lado de mi cara, deslizándose lentamente por mi mejilla. Lo rozó con las yemas de los dedos suavemente, esperando mi reacción, aunque ya lo sabía. Sus ojos nunca dejaron los míos, mientras su otra mano de repente se dirigía a mi cintura, empujándola hacia su propio cuerpo bruscamente, en un rápido segundo. Jadeé cuando el espacio entre nosotros se cerró. Aprovechó la oportunidad para besarme apenas pero suavemente, ambas manos empujándome aún más cerca de su cuerpo. 
 
    El hambre se apoderó de mí. De repente sentí calor en mi centro que aumentó en solo unos segundos. Al darme cuenta de lo hambrientos que estaban mis labios por los suyos, le devolví el beso tan fuerte como él lo hizo, nuestros labios chocando uno contra el otro y bailando con hambre. Nuestras lenguas exploraron la boca del otro, y pronto nuestra exploración pasó a nuestros cuerpos. 
 
    

  

 
   
    Las yemas de mis dedos trabajaron rápidamente para desabotonar su camisa negra que le quedaba tan bien, lo que me hizo sentir curiosidad por los fuertes músculos que escondía debajo de sí misma. Botón tras botón, y su camisa finalmente se abrió, justo en el momento, rápidamente se la quitó del cuerpo y la arrojó sobre uno de los sofás. Tomó menos tiempo que yo, cuando tiró de mi blusa por encima de mi cabeza, arrojándola a un lado con avidez. Sentí que mi cabello caía en su lugar nuevamente, mechones de mi cabello lo hacían lucir desordenado. 
 
    A Nathaniel pareció gustarle lo que vio, ya que la sonrisa más sexy apareció en sus deliciosos labios. Sonreímos el uno contra el otro por un segundo, emocionados de explorarnos, como si no hubiera un mañana. Me besó detrás de la oreja con hambre, colocando besos a lo largo de mi cuello, besando y chupando mi punto sensible por más tiempo. Incliné mi cabeza hacia atrás con placer, sintiendo algo que no había sentido en mucho tiempo. Deseo, lujuria. 
 
    Dejó un rastro de besos hasta mi pecho, el sonido de un clic cuando sus manos desabrocharon mi sostén blanco. Bajé las correas, dejando que se deslizara libremente hacia abajo, hasta que cayó al suelo. Los ojos de Nathaniel se oscurecieron de deseo, mientras continuaba besando mi cuerpo hasta mis bragas blancas de encaje. Su agarre era fuerte en mis caderas, sin dejarme mover ni una pulgada. 
 
    Deslizó mi ropa interior con los dientes, solo para que cayera al suelo cerca de mi sostén. Me sentí expuesta, pero no me importó la sensación. Me gustó mucho. No podía controlar los intensos sentimientos que me inundaban y, por primera vez, no quería controlarlos. 
 
    

  

 
   
    Me provoco con su lengua, lamiendo justo encima de mi punto sensible, haciéndome anhelar que bajara su boca. Su cálido aliento contra mi piel expuesta hizo que me doliera aún más el deseo, queriendo más por cada segundo. Incliné mi cabeza hacia atrás de nuevo, mis piernas comenzaron a temblar mientras exploraba mis partes sensibles. Sabía lo que estaba haciendo y lo que yo sentía, así que me empujó hacia la pared rápidamente, pero con cuidado, dándome el apoyo que necesitaba. 
 
    Sentí que mi núcleo se calentaba más, como si estuviera a punto de explorar. Pero de repente, se detuvo, mirándome a los ojos. Se levantó de sus rodillas, sus manos todavía apretadas en mis caderas, mientras me miraba mostrando el deseo que ambos sentíamos. Desabroché sus pantalones y se los quitó en segundos, después de lo cual deslicé su ropa interior, lo que hizo que la sonrisa sexy apareciera en su rostro nuevamente. 
 
    Empezó a explorar mi boca de nuevo, sus manos moviéndose lentamente hacia la parte posterior de mis muslos, haciéndome impaciente. En segundos, mis piernas estaban envueltas alrededor de su cintura entrenada, y no podía esperar a sentir que me soltaba mientras apenas entraba en mí. Me quedé boquiabierto ante la sensación de un hombre llenándome. Me empujó de nuevo, más fuerte. Nuestra respiración era incontrolable, la respiración pesada era el único sonido que se escuchaba, excepto los ruidos húmedos que se escuchaban allí abajo. Empujó dentro de mí, cada impulso de su ser diferente, sabiendo cómo satisfacer a una mujer. 
 
    Desde golpes duros, hasta profundos y lentos, haciéndome gemir de satisfacción. Mis gemidos se hicieron más fuertes cuando sentí que se acercaba la sensación de liberación, sus últimas caricias fueron placenteras, profundas y lentas. Gemí cuando la sensación más sucia, pero a la vez más placentera, recorrió mi cuerpo en forma de vibraciones. Él gimió en voz alta cuando ambos alcanzamos nuestro clímax, respirando pesadamente el uno al otro. Sentí el goteo del líquido tibio por el interior de mi muslo, haciéndome temblar de placer. 
 
    

  

 
   
    No quería pensar si era un arrepentimiento. No quería pensar más en mis acciones, en absoluto. Yo era una mujer libre, capaz de hacer lo que quisiera. 
 
    Un mes después 
 
    Me di cuenta de que me estoy enfocando mucho en mí mismo, pasando el tiempo haciendo lo que me gusta. He estado leyendo libros, trotando todas las mañanas, cocinando y cuidándome. A veces, también pensaba en mi vida, no podía dejar de hacerlo por completo. Se reservaron unas vacaciones en Mauricio, y no veía la hora de irme y divertirme, haciendo lo que me diera la gana. 
 
    Aunque me concentré mucho en mí, me mantuve en contacto con Tasha, la apoyé y la acompañé a la audición, lo cual fue más que genial. Me complació ver a mi mejor amiga feliz, persiguiendo sus sueños mientras yo perseguía los míos. 
 
    Lo único que me picaba el corazón era Lorenzo. He estado ignorando sus mensajes, los cuales no pude evitar sentir un poco de culpa por no responder, a pesar de que me dijo que no necesitaba responder. Me recordó que estaba pensando en mí. Ese hombre era tan precioso y bondadoso que era injusto lo que le estaba haciendo. 
 
    Tomé el vuelo a Filadelfia. Lorenzo siempre me había enviado mensajes donde estaba, si estaba en su departamento en Nueva York o en su casa en Filadelfia. Ha estado aquí y allá debido a las sesiones de Marco. Llamé a su puerta, sin saber qué tipo de reacción esperaba. 
 
    ❞Catherine.❞ Lo tomó por sorpresa.  
 
    ❞Hola❞ Dije con calma, abrazándolo en un largo abrazo. ❞Te he extrañado. ❞ 
 
    

  

 
   
    Me abrazó más fuerte, ❞Yo también te extrañé. ❞ 
 
    Entré cuando me invitó, mirando alrededor de su hermosa casa en Filadelfia. Era incluso más grande que su acogedor apartamento en Nueva York. Hizo té y nos sentamos en la mesa de la cocina. 
 
    ❞Ha pasado un tiempo.❞ Traté de sonreír, solo para darme cuenta de cuánto lo había extrañado al mirarlo. ❞ ¿Cómo estás? ❞ 
 
    ❞Estoy... Bien. Ha habido algunos altibajos desde que Donna regresó, pero supongo que estoy bien.❞ Dijo, como si estuviera ocultando algo. ❞Vi las noticias.❞ Cambió de tema. ❞Lo lograste. ❞ 
 
    ❞ Lo logramos.❞ Corregí. ❞No hubiera podido hacerlo sin ti. Fuiste un gran apoyo.❞ Agregué, tomando su mano. 
 
    No parecía tan complacido, y no pasó mucho tiempo hasta que retiró la mano. 
 
    ❞Donna y yo nos besamos.❞ Dijo. ❞Quiero que lo sepas porque yo... no sabía si decírtelo. Sé que no estamos juntos ni nada, pero tan pronto como te vi y me abrazaste, sentí la necesidad de decírtelo.❞ Admitió, apartando la mirada arrepentida. 
 
    Inhalé profundamente, ❞Está bien.❞ Dije. ❞Sé que lo has estado pasando mal y lamento no haber estado ahí para ti. Realmente lo soy.❞ Lo miré a los ojos que se suavizaron. ❞Y sé cómo el pasado puede meterse en nuestras cabezas. ❞ 
 
    

  

 
   
    Lorenzo pareció aliviado, ❞Como dijiste, no estamos juntos, no te limitas a hacer cosas por mi culpa.❞ Lo consolé, ❞No podemos negar que teníamos- o tenemos algo. No te preocupes por eso, está bien, Lorenzo. ❞ 
 
    ❞Gracias por tu comprensión.❞ Expresó, poniendo mi mano entre las suyas. 
 
    Acaricié la parte superior de su mano, ❞Ahora dime, ¿cómo te sientes realmente? ❞ 
 
    Pensó que se escaparía, pude ver que no estaba bien. Estaba destrozado y triste, pero trató de ocultarlo. 
 
    ❞Donna se fue de nuevo.❞ Confesó: ❞Tuvimos una pelea. Encontré...❞ Cerró los ojos antes de continuar, ❞Drogas en su bolsillo. La enfrenté, estaba enojado porque estaba en mi casa, donde vivimos Marco y yo. Ella admitió algo mientras la empujaba al límite.❞ Se detuvo por un segundo. ❞A ella no le importaba Marco. Ella solo me deseaba a mí.❞ Su voz se tornó triste. 
 
    ❞Lorenzo...❞ expresé en voz baja. ❞Lo siento mucho. Sé que Marco estaba emocionado de estar con su madre. ❞ 
 
    ❞Lo era.❞ Confirmó Lorenzo. ❞Un día me dijo que su madre era rara. Que ella era diferente solo con él, de lo que era cuando estábamos todos juntos. Pero no escuché. Solo le dije que necesitaba tiempo para conocerla, aunque yo sabía que algo andaba mal en el fondo.❞ Explicó, mirándome. ❞Ignoré las señales que me recordaban el pasado, quería que finalmente fuera feliz con sus padres, aunque no estuviéramos juntos. Después de todo, ha estado preguntando por ella desde que empezó a hablar. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞Lo siento.❞ repetí. ❞Te mereces algo mejor, Lorenzo. Ella es su madre, pero lo importante es cómo lo trata. Tal vez ella cambie algún día.❞ Supuse. ❞Espero lo mejor para los dos. ❞ 
 
    Finalmente logró sonreír. ❞Gracias, Catalina. Te mereces el mundo. ❞ 
 
    Estábamos perdidos en los ojos del otro, enfocándonos el uno en el otro y solo el uno en el otro. Sentí como si me hundiera en sus ojos marinos, encantada por el brillo en ellos. Mis sentimientos estaban volviendo lentamente, y eso parecía peligroso. Me sentía como una mariposa aquí y allá, admirando al hermoso y fuerte hombre frente a mí. 
 
    ❞ ¿Qué estamos haciendo, Catherine?❞ Hizo la pregunta. 
 
    ❞No lo sé.❞ Admití, encogiéndome de hombros. ❞Todo lo que sé es que necesito tiempo para mí.❞ Empecé a explicar. ❞Estoy harto de mi vida aquí. Ahora que finalmente soy libre, quiero hacer todo lo que sentía que no podía hacer. Quiero encontrar las piezas de mí mismo que desaparecieron en los últimos cuatro años, quiero concentrarme en algo más que trabajar, por una vez quiero concentrarme en mí mismo.❞ Compartí mis pensamientos más profundos. 
 
    ❞Eso suena bien.❞ Fue todo lo que dijo, notando mi mirada sorprendida. ❞Tienes razón. Desde que te conozco solo ayudas a la gente, te preocupas, trabajas, nunca haces algo por ti. Lo entiendo.❞ Él sonrió, su pura sonrisa me calmó. 
 
    

  

 
   
    ❞No quiero estar preocupado y estresado, quiero emoción, aventura y diversión. Planeo viajar.❞ Dije. ❞Voy a estar fuera por más tiempo, me temo. Aunque duela dejarte a ti y a Marco, necesito esto. ❞ 
 
    Lorenzo asintió comprendiendo. ❞Tanto como te voy a extrañar, nuestras profundas conversaciones y nuestra cocina que salió genial❞, dijo con una sonrisa, haciéndome reír. ❞Te apoyo. Te lo mereces. Todo. ❞ 
 
    Antes de comenzar a repensar mis decisiones, me puse de pie, Lorenzo agarró mi abrigo y me lo sostuvo. Salí, volviéndome hacia él y mirando sus fascinantes ojos. 
 
    ❞Te voy a extrañar❞ Dije sinceramente. 
 
    Lorenzo miró hacia abajo, sonriendo. ❞Te voy a extrañar. ❞ 
 
    ❞Dile a Marco que le dije hola, si lo abrazo con un abrazo, no creo que pueda dejar ir a ese niño.❞ Sonreí brillantemente, haciendo reír a Lorenzo. 
 
    ❞Lo haré. ❞ 
 
    Le sonreí por última vez, antes de darme la vuelta para caminar hacia mi auto, cuando habló, 
 
    ❞Oye❞ bromeó, me di la vuelta. ❞ Te espero. ❞ 
 
    

  

 
   
    Capítulo Final 
 
      
 
    4 años después 
 
    El ambiente era tenso. Todo el mundo se moría por saber los resultados. Los jueces parecían concentrados y era muy molesto verlos, pero no escuchar lo que decían. El hombre rubio en el extremo izquierdo asentía en su mayoría, la mujer severa en el medio estaba discutiendo, realmente hablando sobre quién debería ganar, y el otro hombre a la derecha pronto se convenció por lo que dijo. Los resultados se determinaron después de una larga hora de espera. Esperábamos lo mejor y estuvimos allí para brindar apoyo todo el tiempo. Ella merecía ganar. 
 
    ❞Damas y caballeros, tenemos un resultado.❞ La anfitriona habló. ❞Después de un largo concurso de diferentes, hermosos y emotivos bailes, debe haber sido difícil elegir. Hay tres lugares, pero solo un verdadero ganador.❞ La tensión era real. ❞ Jueces, ¿qué decís? 
 
    Los jueces se miraron unos a otros, asintiendo por última vez. Había una ganadora y esperábamos que fuera ella. 
 
    Los jueces finalmente comenzaron a hablar, ❞Por supuesto que fue difícil elegir❞, dijo la encantadora mujer. ❞Todos los bailes fueron tan emotivos, tan hermosos e interesantes de ver y experimentar las historias detrás de ellos. Pero,❞ continuó, la audiencia era todo oídos. ❞Los tres elegidos son los que tuvieron éxito con cada parte, cada detalle y nos hicieron realmente vivir la historia. ❞ 
 
    

  

 
   
    Esperaron un minuto, y la tensión solo se hizo más y más espesa. Los bailarines estaban todos nerviosos, sin aliento y esperando y orando por lo mejor. Sus miradas nunca dejaron a los jueces, ni siquiera miraron a la audiencia. Intentaron de alguna manera, averiguar los resultados ya. 
 
    ❞El tercer lugar es para...❞ La anfitriona volvió a hablar. 
 
    Los minutos parecían horas. 
 
    ❞ ¡Leoni von Abegglen!❞  
 
    La chica morena con el hermoso vestido vaporoso verde lima salió y se puso de pie en el tercer lugar.  
 
    ❞El segundo lugar es para...❞ Narró la anfitriona. 
 
    ❞ ¡Aria Washington!❞ Otro juez dijo. 
 
    Los aplausos fueron tan fuertes que resonaron en toda la sala, llena de miles de personas. Nos miramos el uno al otro y él tomó mi mano entre las suyas, apretándola con fuerza y esperando que viéramos a nuestro ganador. 
 
    ❞Y ahora, lo que todos hemos estado esperando... El primer lugar.❞ Dijo la anfitriona, sonriendo a la audiencia. 
 
    La mujer del jurado se puso de pie, ❞El primer lugar es para alguien muy especial. Esta joven ha logrado que su historia simplemente... Quede grabada en mi mente y la experimente con ella a través del baile y la música. Fue una actuación tan poderosa que contó cada parte de la historia, tanto feliz como dolorosa❞, declaró. ❞El primer lugar es para...❞ 
 
    

  

 
   
    No se oía ningún sonido. Todos esperaban la revelación del ganador, y las pobres jóvenes que estaban en una fila se emocionaban tanto, cerraban los ojos y esperaban que el próximo nombre que gritaran los jueces fuera el suyo. No fue un concurso fácil. De hecho, todas las actuaciones fueron geniales. Muchos de ellos hicieron que sacara un pañuelo y secara las lágrimas de mis ojos. 
 
    ❞El ganador es...❞ ¡Habló de nuevo, ❞ Flora Pinnock con la canción ❜ Dancing Queen ❜! ❞ 
 
    Saltó de sorpresa y felicidad, tapándose la boca mientras las lágrimas corrían por su rostro. Se veía hermosa con su delgado vestido rojo y no podía olvidar sus suaves pero poderosos movimientos en el gran escenario. Todos aplaudieron con fuerza, incluso se escucharon algunos silbidos. 
 
    ❞ ¡Dios mío, ganó, ganó!❞ Salté de felicidad y lo abracé.  
 
    Me atrapó y se río entre dientes. ❞Ella realmente lo hizo.❞ Lorenzo expresó con orgullo. 
 
    Marco se unió a nuestro feliz abrazo y se alegró por el bien de Flora. Amaba a su tía, que siempre le traía regalos y le aconsejaba. Se entregó un micrófono a la ganadora y Flora no paraba de temblar y las lágrimas no paraban de correr. 
 
    

  

 
   
    ❞Solo quiero decir que estoy muy agradecida por esto.❞ Ella habló felizmente, ❞Una mujer con un pasado como yo no lo tuvo fácil, pero encontré la manera. La verdad es que siempre hay una manera, y el primer plan siempre es nunca darse por vencido. Estoy muy agradecida por tener esta oportunidad y realmente significa mucho. A través de esta actuación, una piedra cayó de mi pecho y me dio la posibilidad de encontrar la paz y aceptar mi pasado.❞ Habló, ❞Sé que suena imposible y dramático decirlo, pero... no bailé sola ... Sentí que mi hermana pequeña imitaba cada parte de él, como siempre lo hacía, y podía sentir a mis padres mirándome con orgullo.❞ La audiencia lloraba, la gente sacaba sus pañuelos. ❞Gracias, jueces, por permitirme mostrar mi historia y darme la oportunidad de inspirar a otros. Pero también quiero agradecer a mi querida mejor amiga, Catherine Faraldo.❞ Señaló hacia mí, que estaba sentada al frente. 
 
    Lloré de inmediato, la mano de Lorenzo frotando mi espalda con comodidad.  
 
    ❞Ella ha estado conmigo desde que comencé este viaje, y fue quien me persuadió para que viniera a mi primera audición, apoyándome en todo.❞ Se río entre dientes al recordarme persuadirla para que viniera a la audición. ❞Gracias, mejor amiga, por ser la hermana que necesitaba. ❞ 
 
    Estaba llorando por las palabras de mi mejor amigo. Estaba tan agradecida por ella, y que finalmente pudo hacer lo que había estado soñando desde que era pequeña. Marco me abrazó con comodidad, Lorenzo dándome otro pañuelo. 
 
    

  

 
   
    Flora volvió a hablar, ❞Gracias a Lorenzo, el esposo de mi mejor amiga, quien me aceptó por lo que era y no juzgó mi pasado.❞ Lorenzo asintió con felicidad. ❞Y Marco, el mejor amigo que jamás podría pedir.❞ Le guiñó un ojo a Marco, provocando que él sonriera ampliamente. 
 
    Respiró hondo antes de poder continuar. 
 
    ❞Por supuesto, no puedo olvidar agradecer a mi apuesto y cariñoso prometido, que desafortunadamente no pudo conseguir un asiento en el frente,❞ Todos nos reímos, ❞ Carter Edwards.❞ Ella sonrió, mirando a Carter, que estaba sentado en algún lugar. en la espalda. 
 
    Después del concurso, pasamos mucho tiempo abrazándonos y saltando de felicidad. La felicidad en el rostro de Flora no podía ocultarse, y el orgullo en el rostro de Carter antes de besarla permaneció. Era maravilloso tener una mejor amiga, un mundo sin ella sería tan... Aburrido e indolente 
 
    ❞Entonces❞ dije mientras salíamos del edificio, después de todas las felicitaciones. ❞ ¿Cómo celebramos esto?❞ pregunté, sonriendo. 
 
    Flora se río entre dientes, ❞ ¿Una cena en la tuya?❞ Ella nos miró a mí ya Lorenzo. 
 
    A Flora le encantaba venir, a veces, incluso venía a comer. Le encantó nuestra comida, especialmente con el toque italiano de Lorenzos. 
 
    ❞ ¡Claro, pero el postre es tu misión!❞ Me reí entre dientes. 
 
    Flora sonrió, ❞Trato hecho❞. Ella dijo. ❞ Tu restaurante y mi panadería. ❞ 
 
    

  

 
   
    ❞ ¡Quiero los waffles s’mores! ❞ dijo Marco, saltando de felicidad ante la mención de la panadería de Flora que se hizo popular en poco tiempo, especialmente por sus waffles. 
 
    ❞Antes de irnos, tenemos que recoger a Sofia y Luca, la niñera no pudo cuidarlos por más de cinco horas.❞ Mencionó Lorenzo. 
 
    Condujimos hasta nuestra casa, la niñera Emma nos esperaba. Entramos, solo para ver a nuestros dos hijos jugando juntos sin gritar o pelear por un juguete, a pesar de que tenían más de cien juguetes diferentes. 
 
    Marco entró corriendo a la casa, ❞ Sorella, fratello, ¡te extrañé!❞ Abrazó a sus hermanos gemelos (Hermano hermana) 
 
    Miré a Lorenzo, solo para sorprenderlo ya mirándome. Puso su mano en mi cadera, mientras nos quedábamos de pie y observábamos a nuestros hijos por un momento. Marco abrazando a sus hermanos de un año fue una vista tan dulce que casi me hacía llorar cada vez. Todos eran saludables, encantadores, inteligentes y felices. 
 
    Lorenzo cargó en brazos a Sofía, quien inmediatamente abrió sus bracitos de par en par para abrazar a su querido padre. Eso hizo que la sonrisa más feliz apareciera en sus labios, después de lo cual depositó un suave beso en la frente de su hija. Levanté a Luca que hizo lo mismo y le puse un beso en la frente. Poniendo mi mano en la espalda de Marco y mirando a Lorenzo con felicidad, nos dirigimos a la cena. 
 
    Fin 
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